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Año XIV 


Los internos del hospital de X nos 
reuníamos todas las noches, después 
del turno, en la pequeña cantina, a 
fumar y a beber café. 

AMí oí narrar los casos más curio- 
sog e interesantes de la larga historia 
clínica del viejo hospital; el caso Mar- 
tos, un tifoideo, en quien una hora 
después de muerto, subió la tempera- 
tura a 45” y se mantuvo estacionaria, 
aun cuando se presentaron log sínto. 
mas de la descomposición; el caso 
Legrand, una aventurada operación en 
frío a un cardíaco que no fué posible 
anestesiar y resistió la operación fu- 
mando y riendo; el caso Rebús, un 
sugestionado que creía tener dentro 
de la cabeza una campanilla que so- 
naba sin cesar, a quien le trepanaron 
el cráneo para extraerle un pequeño 
tumor cerebral, y luego le presenta- 
ron, al despertar, un cascabel cuyo so- 
nido reconoció en seguida; el caso 
Mengel, un epiléptico que en estado 
de sonambulismo reproducía por la no- 
che como un fonógrafo las conversa- 
ciones oídas durante el día; pero tal 
vez ninguno más interesante que el 
caso del pintor Riezel. 

Lo narró Lorief, el más viejo de 
nosotros que fué testigo del hecho, y 
por cierto que lo narró en una forma 
áspera y eruel que a todos nos hizo 
daño: 

—¿El caso del pintor Riezel? ¡U£! 
fué una infección horrorosa; no he 
vuelto a ver nada parecido en el hos- 
pital. Los crédulos atribuyeron la 
muerte de Riezel a una venganza ma. 
cabra. ¿Recuerdan ustedes la historia 
de la calavera? ¡Bah!, lo mató el ajen- 
jo; estaba perdido; el delirio aleohó- 
lico hacía crisis cuando se produjo el 
hecho. El organismo no pudo defen- 
derse; no hubo resistencia posible; se 
entregó mansamente a la infección 
que lo. devoró como lo habría fulmina- 
do el síncope. : 


Pero la verdad que el easo fué cu- 
rioso. Riezel era hombre de talento; 
un alma compleja, muy moderna; pero 
en el fondo era también un miserable, 
Vivía borrachó, entre gente abyecta; 
trasnochaba en las tabernas y lugares 
infames; se tcía de la vida y de la 
muerte; no creía ni esperaba en nada; 
era un cínico; pero en aquel desgra- 
ciado había algo de genio. 

Todos ustedes conocen sus cuadros; 
¡qué temperamento; qué delicadeza de 
emoción; qué gracia triste y marchi- 
tal En su alma debió existir un sitio 
virgen que no había sido invadido 
por el veneno; en fin, si existió, la in. 
fección se lo devoró todo, porque les 
repito a ustedes que aquello fué ho- 
rrOrOS0. : 

¡ Aquí estuvo seis veces; tenía ya su 
cama señalada, en la sala del doctor 
«Jenkis, el número 23. Dos veces le creí» 
mos enrado; pero la dipsomanía se hi. 
zo crónica y el acceso concluyó por 
atacarlo con hrevísimas intermiten- 
cias, Sólo aquí se contenía; era un pen- 
sionista manso y dócil; por lo demás, 
se encontraba bien entre nosotros, que 
le cuidábamos como a un niño enfer- 
mo. Creo que nos tomó enviño; solía 
trabajar en su cama y llegó n retra- 
tarnos a todos, 
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Buenos Aires, 1.2 de diciembre de 1925 


El caso de Riezel 


Un 


RAÚL 


cuento de 


MoNnTErRO BUSTAMANTE 


La penúltima vez que estuvo aquí 
creímos que no volvería a salir; le 
trajeron inanimado eu una ambulan, 
cia; lo habían recogido en la calle. Sin 
embargo, reaccionó. 

Fué durante su convalecencia que 
ingresó en la misma sala un enfermo 
atacado de fiebre maligna, Riezel des- 
de que lo vió, se enamoró de la cabeza 
del enfermo; la verdad que era un 
magnífico ejemplar macrocéfalo, un 
modelo para tentar a un pintor. Rie- 
zel, desde su cama, se pasaba horas 
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CARICATURAS TEATRALES. 


Muiño, por Sanguinetti. 


enteras mirando aquella cabeza, en cu- 
yos ojos atontados ardía la fiebre. El 
pintor analizaba, sin duda, hasta los 
últimos detalles de su gigante contex- 
tura ósea. El enfermo miraba también 
al pintor, y a veces le sonreía doloro- 
samente. 

Una noche, Riezel me llamó y me 
dijo que deseaba retratar al enfermo; 
se lo prometí para el día siguiente, 

Esa mañana, la. cama del enfermo 
amaneció vacía; había muerto de ma- 
drugada, durante el sueño de Riezel. 


, lentamente; una invencible repug 


y silenciosa; la luz mortecina de los 
mecheros de gas se reflejaba en las 
«losas mojadas; a intervalos, las ra- 


l-Riegel tanteó los bolsillos y buscó. o ; 
el Mavín; abrió la puerta, penctró en. 


- abrir y arrojar a la calle su fúnebro > 


_cho y tuvo miedo, Luego se encogió 


antes; se sentía enormem 
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El pintor se desesperó; tuvo un acceso 
histérico, pero luego se calmó y cayó 
en una postración profunda. A la no- 
che nos preguntó: por el cadáver; le 
dijimos que estaba en la sala do disec. 
ción. Quedó pensativo, y luego mos 
dijo con timidez si era posible obte- 
ner la cabeza; quería conservar el erá- 
neo, Concluimos por prometérselo, Za- 
“arias desarmó el cráneo, y cunudo 
Riezel abandonó el hospital se HNevó 
la calavera debajo del brazo, ; 

Aquí termina la historia y empieza 
la leyenda que entonces se hizo famo- 
sa. Riezel abandonó el hospital por la 
tarde y fué en busca de un compañe- 
ro de infancia. Este fué quien luego 
se encargó de contar cómo empleó el 
pintor su última noche, , 

Se encerraron en una habitación in- 
torior de la taberna y bebieron desa. 
foradamente. Riezel puso la calavera 
sobre la mesa. Estaba borracho y se. 
empeñó en darle de beber, y como le 
costara separar los maxilares unidos 
por filamentos museniosos, se enfadó. 
y golpeó con furia sibre el cráneo, 

—¡Cuidado! mira que el muerto te 
puede hacer daño—le gritó su compa: 
fiero, El se rió primero, luego se en- 
colerizó, y empezó a castigar brutal= 
mente a la calavera; después estrelló 
sobre ella los vasos en que bebían, 
arrojó todo en un rincón y concluyó 
por dormirse de bruces sobre la mesa, 

Cuando e. bl estaba sereno; su 
compañero dormía profundamente; se 
levantó, cogió la calavera y se mar 
chó en silencio, El aira frío de la calle 
le hizo bien; llovía y el agua le tras 
pasaba las ropas. Empezó a camina: 


nancia le oprimía la garganta; se sen- 
tía mortalmente triste; estaba débil y 
fatigado. Cuando se halló frente a la: 
puerta de su casa, sintió un vago te. 
mor parecido al que experimentan los 
niños al penetrar de noche en una 
habitación obseurn. A 

La lluvia azotaba la calle desierta $ 


chas de viento gemían a lo lejos. 


la casa y volvió a cerrar con precau 
ción. No tenía fósforos; el zaguán es- $ 
taba negro como un pozo, de adentro 
venía un vaho húmedo e infecto. U 
¡iustante tuvo la tentación de volver 


equipaje; recordó el consejo del borra 


los hombros, palpó la calavora y con. 
el brazo derecho extendido para no 
tropezar, se adelantó en' busca 401 pe 
samano, pe 

Se sentía vagamente in 
vapores alcohólicos le enturbiaban 
las ideas, Cogió el pasamano 
con el pie el escalón y empezó a 
lentamente, La escalera era 1 
Riezol vivía en el desván, sobre. 
azotea, en una poque abitación, 
construida con tablones y desperd 
cios. Deseaba hallars ena 


do, Cuando legó al pri 


se detuvo abrumado y suadoroso. La 
calavera le pesaba horriblemente y 
hubiese deseado arrojarla a la calle. 
Por otra parte, aquel huésped empe- 
zaba a molestarlo y no podía olvidar 
las palabras del borracho. 

De nuevo sintió miedo, pero esta 
vez se puso a temblar, oprimió debajo 
del brazo la calavera y esperó «que 
pasase el acceso. Pero no se tranqui- 
lizaba; ahora se sentía acosado por 
el miedo; deseó huir, pero se halló sin 
fuerzas para volver al zaguán y abrir 
la puerta; quiso MHamar, pero compren- 
dió que nadie le oiría; entonees sólo 
pensó en subir de una vez, Negar a su 
covacha y pedir luz al vecino. 

Se asió del pasamano y empezó a 
subir a grandes saltos, jadeante y su- 
doroso. De pronto oyó un manullido, 
lo pareció que alguien le tomaba de 
las piernas, perdió pie, vaciló, arrojó 
la calavera y rodo escaleras abajo. 
Cuando legó al pavimento, sus ma- 
Os rozaron un cuerpo tibio y blando, 
¿¿Tuego, al caer, su cabeza chocó contra 
un objeto duro y le pureció sentir que 
alguien Se abalanzaba sobre él en Ja 
sombra y le mordía horriblemente el 
rostro. Lanzó un grito de horror y se 
desmayó. 

Cuando volvio en sí, sintió frío y 
un dolor agudo en la cara; los dien- 
tes del invisible enemigo seguían ela- 
vados en su mejilla y le pareció sen- 
tir junto al rostro un aliento frío y 
fétido. Entonces quiso incorporarse, 
alzó el brazo y al levar la mano a 
la mejilla, chocó contra un cuerpo 
“esférico, frío y grasiento y palpó tré- 
immlamente las órbitas y los maxilares 
de la calavera. Sintió que el cabello 
se le evizaba y que el horror y el es- 
panto le agarrotaban sobre” el suelo. 
(Quiso moverse, pero estaba rígido; 
pretendió gritar, pero la lengua no 
obedeció; se vió impotente, herido por 
la parálisis, atado en el fondo de aquel 
pozo. de sombra y silencio, sintiendo 
La horrible dentellada de la enlavera 
que apretaba los maxilares como una 
¿ tenaza, y oyendo los lúgubres mauli- 
dos del gato, cuyos ojos fosforecían 
en la sombra como dos ascuas Vver- 
dosas. 

Entonees sufrió un suplicio atroz 
e inenarrable; inmóvil y aterrado, sin. 
S tió pasar los segundos y las horas de 
2) aquella madrugada oterna; a veces 
oía los pasos de un transeúnte que 
exuzaba la calle, otras el ruido lejano 
de un vehículo, la campana de un ro» 
Joj que daba la hora, la sirena de un 
vapor; hubiese querido gritar, pedir 
auxilio, suplicar que lo libraran de 
- aquel monstruo que le destrozaba la 
«mejilla y lentamente le iba infiltrando: 
la demencia en el ecrebro, 

Por la mañana le resogiéeron los ve» 
cinos; estaba tendido sobre el pavi. 
wento; la calavera adherida a su me- 
jilla ensangrentada, parecía devorar 
a Riezel, que tenía los ojos dilatados 
y fuera de las órbitas. Cuando le la- 
varon el rostro, lleno de sangre, apa- 
- yeció una sonrisa estúpida estereoti. 
pada en su boca lorvorosamente des- 
oe por la herida. Respiralya com 
dificultad y no se movía; la parálisis 
“era total. : 

Así lo trajeron al hospital; nos cos- 
tó. trabajo desprender la calavera; los 
- dientes, profundamente introducidos 
€ en la mejilla, de Riezel, hubían strave- 
2 sado el múseulo y los. maxilares. esta- 
han sólidamente adheridos sin duda 
) por la violencia del choque, 

La, infección se declaró esa misma 
mañana. Fué un caso espantoso; en 
pocas horas el cuerpo del desdichado 
se hinchó borrorosamente; el rostro 
0 adquirió color púrpura, luego se puso 
o Indo: y cárdemo; la herida parecía 
una enorme grieta sanguinolenta; pe- 

ro seguía somriendo con una monstruo 
sa sonrisa, que causaba váuscas y es. 


muerte; les aseguro a ustedes que en 
esa noche no pude conciliar el sueño. 
4 os la historia de la muerte de 


panto. Al cacr la tarde, se produjo la: 
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“MOTIVOS DE LA URBE” 


Vieja 
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E Vieja easa de enfrente, 
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hoy soñaremos juntos... ¡Cuánto tiempo, 


hace, vieja casona, 


z que anhelaba decirte lo que siento! 


Yo preciso soñar con tus jardines, 


eon los robles enhiestos 


E ¡Qué sueño, 
vieja casa! 


E que se yerguen, severos, en tu parque. 


Volver a las bermejas 


: horas de tiranía... €uwando un pueblo  * E 


tentáculos, 


¡Qué sueño 
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vieja casa de enfrente! 


apenas, era esta ciudad inmensa, 
esta eiudad que extiende sus soberbios 


por el mar insondable del progreso... 


'Fornar a las canciones olvidadas, 
Gue jugueteaban bajo los aleros, 
——refugio de palomas— 

y volver un momento a 
a la tertulia familiar... : 
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¡Quién pudiera 
escalax las pirámides del tiempo! 
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Submarinos de bars siglos. 


Escafandras dela antigledad 


Hace muchos siglos, esrca de vein- 
te, que el hombre intentó, por vez. pri- 
mera, andar por el fondo, del mar, pe- 
ro las erróneas nociones que tenían 
sobre la natureleza der Sine, Su pre- 
sión, su importantísimo papel en Ja 
respiración, hicieron que di e mu 
chísimo tiempo no se obtuviese el me- 
nor progreso en ellos, 

Cuatrocientos cincuenta años ambes 
de nuestra Era, Herodoto contaba: que: 
el buzo espartano Seilias se había pre- 
sentado como desertor en el campa 
mento griego de Artemisium, pasando, 
hasta alí desdo Appte por debaja del 
agua, sin salir a la superficie en una 
distancia de ochenta estadios, Wi his- 
toriador dudaba de la veracidad del 
hecho, pero no pareco imposible, pues. 
un Ao. después menciona Aristóteles: 
ciertos aparatos que penmitíam tnaba- 
jar en el fondo del agua, siendo jor 
bablemente algo por el estilo, de la 
campana de buzo, 

- No se volvió a hablar de ee 
mentos submarinos hasta el siglo XII, 
de cuya época duta hi tradición del 


hechicoro. Moxulf, la cual nos repro- 
senta a este personaje huyendo de las 
amenazas del vey Salomón, que había 
puesto «4 precio su enbeza, en un bote 


dle enevo. que podía sumergirse a vo- 


liumtad del tripulante. Lo más curioso 


de la historia es que en ella se men- 


ciena un tubo por el que el fugitivo 
podía dar entrada en su submarino «al 
gire necesario para vespirar durante 
dos: semanas, La aplicación el tubo 
respiratorio a los aparatos de lucear, 
se ha atribuído siempre al astrónomo 
Haley, en el año 1716, 

Desde entonees, los hombres de cien- 
eta. empezaron a, dedienr más atención 
a tam interesante problema. 

Ey un tratado sobre el *“Arte de la 
guerra?*?, publieado por Roberto Val- 
turio, en el año 1472, se describe y 
dibuja un traje de cuero, con un casco 
cono complemento, para combatir ba- 


Jo el agua, y existe un manuscrito del 


siglo XIV, hecho en Viena, donde se 
ve el dibujo de una, ““chaqueta nata- 
toria”, para uso de los buzos. Consis- 
tía este aparato, en un doble saco de 
enero, con una parte rectangular que 
se colocaba a la espalda, y otra ova: 
lada, se aplicaba contra el pecho. 
El saco, Meno de aire, permitía y1 buzo 
sostenerse en la superficie, y abriendo 
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un tubo Te escape, era posible sumer- 
girse en un momento dado, El inven- 
tor pretendía que el buzo podría salir 
le nuevo a flote soplando por el tubo, 
para inflar de nuevo el saco; pero 
esto ya se sabe que es imposible. Ha- 
cia el año 1500, Leonardo de Vinci im- 
ventó un aparato muy sencillo, que 
puede considerarse como la primera 
escafandra. Bra un simple tubo fle- 
xible, cuyo extremo superior flotaba 
en el agua mediante un diseo de cor- 
cho, mientras, el inferior se adaptaba 
a la boca del buzo. Creen oleunos au- 
tores que el monje Roger Bacon, que 
vivió en el siglo XFEL, fué el verdade- 
ro inventor del buque submarino; pero 
lo único que sobre este asunto dijo el 
iustre matemático y alquimiste in- 
elés, fué que “fse podían construir 
aparatos para andar en el agua y su- 
mwergirse sin peligro, como los que fue- 
ron, hechos per ““Alejandro. el Gran- 
de??, Refiérese este párrafo al roman- 
ce «del rey Alejandro, muy popular en 
la Edad Media, en el que se eontaba 
que ¿quel monarca, deseando explora, 
las profundidades del océano, hizo 
construir uma gran caja de hierro y 
cristal, puso en ella provisiones, y me- 
tido dentro, fué bajado con eudenas 
hasta una profundidad de 30,000 bra- 
7248, donde vió ““muchos monstruos ho- 
rribles, que no pueden describirse?”, 
El tal aparato, conforme lo represen- 
tan los manuseritos de la época, debía 
ser una eampana de buzo, aparato 
muy conocido ya en los siglos XV y 
XVE, per más que, en 1538, todavía 
lMamaron mucho la atención del mun- 
do sabio dos griegos que exhibieron 
una de estas campanas en Toledo, ha- 
ciendo prác , con ellas delante de 
Carlos Y y 10,000 espectadores. Den- 
tro de la campana, además: de Tos hu- 
708, se puso fuego encendido, y: el pú- 
blico quedó maravillado cuando vió 
que salían Tos dos griegos seeos y el 
combustible inflamado. 

EY primer submarino es realnente 
uno que aparece representado en wr 
maruserito de 1460, y en lt antes ci- 
tada obra de Roberto Valturio. Anda- 
ba por medio de ruedas de paletas, y 
so abría por los extremos; pero na hay 
noticia de que tan eurioso invento se 
MNevase a la práctica. 

En exambio, mos doscientos años 
más tarde, el físico holindés Cormmelius 
Brebbel no sólo proyectó un submari- 
no, sino que hizo experimentos con él 
en el Pámesis. El aparato, que nrave- 
egnba a remo, podía sunrergirse permi- 
tiendo la entrada de cierta cantidad 
dle agua, y volvía a subir arrojando 
lastre, 

Borelli, Fonrnier y otros hiMeron 
experimentos en el nismo sentido. 
Más tarde, el célebre Papín “onstruyó 
un sabmarino más práctico. Su bareo 
era aceptable, Megando el aire 4r in- 
terior por un tubo do enero provisto 
de un flotador de madera y un venti- 
lidor centrífngo. Por deseracia, al ha- 
Jarlo al agua se rompió la guía, y el 
aparato se imubilizó pow eompleto a 
consecuencia del golve. El landérave 
de Hesse proprecions a Papín fondos 
para construir ww nuevo submarino, 
con el que el inventov hizo un viaje: 
bajo. la: superficie del mío: Fulán, en el 
año 1692, Pero. ya se comprondorá que 
en aquel país sin costa no tenía objeto 
el invento, y se acabó per no prestavle 


me 


atención. 
5Y Casino Militar de Estocolmo con- 
serva los planos de un submarino pro- 
yectado en el siglo XVIEL por un ue- 
eo Mamado Elfving, Pore después, el 
norteamericano BuslmelW inventa). 
otro y con él atacaba mun navío e 
gls, aunque sim resnitado notable. 
lton también hizo wn barco, de este 
género, el ““Nautilus””, con el que per- 
maneció sumergido cineo horas el 17 
de E me «de 180d, y desde aquella fe- 
cha, Bauer, Jolnsam, Narciso Montu- 
riol, Nordenfelt y Peral hicieran: pro- 
gresar rápidamente esta rama de la 
navegación, 


IRTE 


AS O 


E ERES 


AAA | A 


COSAS DEL MUNDO, por Rojas 


El robo del collar 


pe Prismo CATALAS 
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— (¿No iba usted a acompañar en su yue- 
lo a Buenos Aires a Casagrande? 

—-2í; pero he decidido hacer el viaje en 
bote porque llego antes. 


IN Mee 


—En una de las partidas de ajedrez que jugó Capablanca, en Moscú, de 
y ] 


entrada $e comió siete peones. 
-—Como log comisarios de campaña con 


Y ms 
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Los franceses oztán muy satisfechos 
del resultado obtenida con los drusos. 
Dicen que están haciendo obra de cul- 
tura, 


—La situación creada en China, cutre los generales Chang-Tso-Ling y 
Feng- Yub-Sang contra Wu-Pei-Fu, tiene inquieto al país. ¿A ti qué te 


parece? 
— Un trabalenguas, 
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La situación de España, 
según Estella, es muy satis- 
factoria, 


los vigilantes. 


—En Francia están cambian- 
do a cada momento de gabinete. 
¡Qué cosa bárbara! 

—Pues, hijo; yo estoy muy 
contenta con mi dormitorio, 


Por 


Ventura Gutiérrez era un admira- 
dor de Raffles, que había conseguido 
entre los aficionados a lo ajeno un 
gran renombre. Su noviciado lo hizo 
en París, y alí estableció el escenario 
de sus hazañas. Era un ladrón distin- 
guido, al cual la policía no lograba 
echar el guante. Cinco o seis veces es- 
tuvo detenido por sospechas, y como 
nada se probó, hubo que ponerlo en 
libertad. El robo de la caja del Mi- 
nisterio del Interior se llevó a cabo 
bajo su dirección, como un año des- 
pués el de los depósitos de alhajas de 
la casa Lemercier Freres. En este úl- 
timo, el comisario halló algún indicio; 
pero en las pruebas hechas ante el 
juez se desvaneció como el humo. 

Mas un policía, listo y «le excelente 
olfato polieíaco, Lúcas Reynand, vió 
desde Inego en Ventura un ladrón de 
cuidado, un pillo muy hábil, al que 
era preciso desenmascarar. No lo” de- 
jaba un día sin espiar, y realizó va- 
rias pruebas, que, si no le concedite- 
ron el éxito, bastaron a poner sobre 
aviso al aficionado a lo ajeno. Este 
comprendió que en París estaba muy 
expuesto 2 exer en la trampa, pues 
no ignoraba que a Reynand era difí- 
cil engañarlo. Decidió tomar la maleta 
y emigrar. 

Se proeuró un pasaporte falso y se 
fué a España, que era su tierra, pues 
había nacido en Barcelona, aunque 
teniendo diez años lo llevó su padre, 
viajante de comercio, a Francia y allí 
se crió y educó. 

Desde que Ventura pisó la estación 
del Norte de Madrid y se instaló en 
el hotel Varsovia, suponiendo ser ih- 
geniero francés y llamarse monsieur 
Pierre Santener, empezó a indagar 
dónde y cómo pedría dar un golpe de 
audacia que valieso la pena. Procuró 
le ayudase una mala persona, que se 
apodaba el *“Guarnicionero?””, licen- 
ciado de presidio y relacionado con 
la gente maleante de la villa y corte. 

Una noche, Ventura vió en un pal- 
to del teatro Español a la ecndesa 
de Bardaja, que lucía un magnífico 
collar. ¡Vaya unas perlas gordas y 
brillantes! ¡Aquella alhaja debía de 
valer un dineral! 

Pensó que sería un gran negocio 
apoderarse de aquel collar, Represen- 
taba varios miles de pesetas» 

Lo primero eve hizo fué hacer ave- 
riguaciones. LÍ condesa de Bardaja 
era una aristócrata de antiguos bla: 
sones. Sus abuelos figuraron siempre 
en el palacio de los Austrias, y des- 
pués eh el de Jos Borbones. Tenían su 
casa solariega en Galicia, y cuando 
la guerra de Sucesión sufrieron no po- 
cas pórdidas, hasta el punto de ven- 
der bienes que poseían en Madrid; 
pero nombrado el bisabuelo de la xe- 
tual condesa eapitán general de Nue- 
va España, rehizo su caudal y se 0s- 
tablecieron definitivamente en la 
corte. 

La condesa habitaba en un hotol 
del paseo de Recoletos, y se hallaba 
soparada de su esposo, que era diplo- 
mático y residía en Viena. La causa 
de la separación de este matrimonio 
no se averiguó nunca. Ocurrió en Lon, 
dres dos años antes, y respecto a ella 
sellaron sus labios marido y mujer, 
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El falso monsieur Pierre hizo que 
el ““Guarnicionero?? se hiciese novio 
de una doncella de la aristócrata, y 
como aquél tenía excelentes actitudes 
para el papel que se le asignó, supo 
en pocos «Jlías conquistar el cariño y 
la confianza de la linda doncellita. 

Pronto supo las condiciones del edi: 
ficio, el sitio donde «el collar se guar- 
daba y la manera más factible de pe- 
netrar en el hotel, 

Cierta noche del mes de diciembre, 
de esas en que el viento de Guadarra- 
ma hace que se hielen hasta las aguas 
de las fuentes, siendo escasos los que 
se atreven a cirenlar por las calles y 
obligando 4 los serenos a refugiarse 
en el quicio de algún portal, Ventura 
escaló el hotel. Con un diamante róm- 
pió silenciosamente los cristales, con 
luves falsas violentó las cerraduras y 
Megó discretamente al escondite del 
collar, El éxito coronó su esfuerzo. 
El plan había sido trazado perfecta: 
mente, Y 
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No dejó de extrañar a Ventura que 
ni al día siguiente ni los sucesivos la 
prensa «lijese una palabra sobro el ro- 
bo, a pesar de su importancia, Segu: 
ramente se había neordado por la jpo- 
licía silencinrlo al objeto de seguir 


¿mejor la pista. : 


Este silencio convenía a sus propó: 
sitos, pues los adelantaba. se 

"Tomó el rápido de Portugal, y se 
presentó en Lisboa. 

Estimaba que aMí le sería fácil la 
venta del collar fingiéndose un fran- 
cós negociante en alhajas. 

Indagó cuál era la casa más im- 
portante dedicada u los negocios de 
joyoría y se presentó a ella, Ñ 

Tras un largo preámbulo, presentó 
el collar diciendo; " 

—- Cuánto podrían ustedes pagar ¿ 
por esta albaja? z YN 

El joyero, un anciano simpático y 


de pocas palabras, se caló las gafas A e 


y empezó u examinar las perlas, — 
Dos' minutos después, mirando fija- 
mente a Ventura, exclamó: -Q 
—Caballero, o lo han engañado a 
usted, o, lo que es peor, y no quisiera 
ni suponerlo, usted quiere engañarme 
a mí. : A 
—< Cómo? 
—Este collar es falso, completamen- 
to falso, aunque hecho con gran arte, 
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Como es raro lo que al fin no se 
sabe, el fracasado ladrón volvió u Ma- Q 
drid y averiguó la historia del collar, $ 

El legítimo, el verdadero, el que 
valía un caudal, lo vendió en París 
el conde cuando, apremiado por deu- 
das de juego y abrumado por los ga 
tos de sus lujos y de sus orgías, tuv 
que husear una solución para évitar- 
el ridículo y la cárcel. En su Jugar 
mandó labrar el que después se rob 
colocándolo en el sitio dondo estaba 
el legítimo. Un cómplice del conde 
disgustado con éste porque no le faci-> 
litaba el dinero premio de su compli- 
cidad, refirió el cambio a la condesa, 


Y esta fué la causa del rompimion- 4 


to entre los esposos, emusa que no Jle- 
gó a comentarse ni a devorar la insa- 
ciable curiosidad pública, . 

y 
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El enfermo 


Por JuLio FRANzZOSO 
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El criado, el antiguo criado de la 
Casa, con toda clase de precauciones, 
neercó ol sillón de ruedas a la venta- 
na jara que, desde allí, el señor al- 
canzasa a tomar un poco de sol y 
Observer, eomo siempre, el movimien- 
to, la vida que, abajo, no se detenía 
un momento. El enfermo estaba pá- 
lido, sin brillo casi en los ojos, con 
los labios contraídos, desesperado in- 
feriormente por no poder abandonar 
eso maldito sillón de ruedas, al que, 
un ataque de parálisis, parecía haber 
atado su vida definitivamente. 

Quien lo contemplara en tal estado 
tardaría en reconocer en ól al hombre 
aventurero y audaz, medio artista y 
medio loco, a Ricardo San Julián, el 
que, diez años atrás, asombrara a to- 
dos con el dorroche de su dinero y 
de su salud. No. No era el mismo. 
Hasta el alma parecía que le habían 
cambiado aquellos fatales cuatro años 
de enfermedad. Y para su desgracia, 
ese martirio amenazaba no terminar. 
- Luego, antes que el criado se reti- 
Tara, alcanzó a preguntarle: 

—¿La señora. ..? 

FAm no ha llegado... 

Quedó solo, eñ aqueila soledad an- 
gustiosa de enfermo rico, sin afectos, 
sin amor, porque cada día que pasaba 
más se convencía él de que *“la seño- 
ra?? se alejaba de su corazón. Le de- 
jaban, solo, nadie se acercaba a su 
Alma para consolarle, engañándole con 
«palabras, y él, en medio de aquel lujo, 
sentía algo así como deseos de llorar. 
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Poco a poco el, enfermo fué com- 
prendiendo que todos los que le mos- 
traban un poco de ternura, de cariño, 
lo hacían para llegar por ese camino 
1 su dinero, Hubiera perdonado a to- 
dos, porque cada vez sentíase más 
lejos de la tierra y hallaba honda sa- 


— momento, supo que también ella, su 
esposa, la mujer que más había ama- 
o, le engañaba. Le engañaba cobar- 
demente, ya que lo hacía como todos; 
ocultando una sed de oro inextingui- 
ble. Aquello, no obstante ser cruel, 
era natural y humano. Así, desde su 
- Maldito sillón de ruedas, comenzó a 
ntir un odio incomprensible hacia 
$us riquezas, y fué entonces cuando 
mM «aquella soledad de soledades en 
ue vivía-—o «ugonizaba su alma—co- 
¿menzó a pensar en deshacerse de su 
fortuna, en dar una lección brutal y 
—iimnarga a todos los que pretendían 
> venderle afectos. Pensó largamente... 
¿Por qué no? Sin hijos, sin pa- 
)  Tientes pobres, sin nadie a quien bene- 
3 ficiara directamente su dinero, lo me- 
jor era separarse de él y llevara la 
¿práctica aquellas santas palabras que 
eyera enándo niño y que ahora, vie- 
Jo y enfermo, solo y rieo en Ja tierra, 


que tienes y dalo a los pobres””, 
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Un día, al fin, se decidió. Y para 


“os aquellos a quienes perjudicaría 
» tan inesperada resolución, los reunió 
en su casa, y allí, enmedio de la fies- 
ta, anunció “su loeura??, porque sabía 


, pero santa y divina locura, 
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tisfacción en perdonar, pero, a último 


olvían a su imaginación: “Vende lo 


burlarse tan sólo un momento de to-. 


que así llamarían a su gesto, locura, - 


DNS 


SEVILLA 


A Enrique 


Como artístico altar, donde vainilla 
sus manteles de oro la existencia; 
en el mundo del arte y de la esencia, 
se destaca la histórica Sevilla. 


Santa tierra que es cuna de pasiones... 
Corazón de las luces y de aromas, 
donde existe ternura de palomas 
y se quiere con fuerza de leones. 


En el templo sutil de tus vergeles, 
desposa el sacerdote del Destino, 
la música del astro matutino 
con el regio color de tus claveles; 


de esos nobles claveles altaneros, 
que me fingen—en sangre fabricados— 
pensamientos de lucha encarcelados 
en la mente de exóticos guerreros. 


Baluarte de hidalguías soberanas: 
Eres luna de todos los dulzores 
cuando en noches de amor regalan flores 
las alegres guitarras sevillanas, 


¡Oh! trono del soñar y de la queja, 
donde están las mujeres seductoras 
que acostumbran tejer con las auroras 
el nombre del que es dueño de su reja. 


Eres himno de honor y de bonanza, 
y a tu amparo, demócrata Sevilla, 
me resulta formada lz mantilla 
con las plumas de un ave de esperanza, 


En tu tierra de copla y bailadores, 
el enfermo de amar, el que ha llorado, 
fortifica su. espíritu cansado + 
con la sangre bendita de tus flores. 


Te hicieron inmortal, lo mereciste, 
porque más de una novia dolorida 
vendó con tus claveles esa herida 
que produce el puñal de un sueño triste. 


Bajo el sol de tu cielo enamorado, 
tus mantones, tus cárdenos mantones, 
me figuran grandiogos corazones 
que de tanto querer han estallado. 


Tu enorme Catedral, que en su esplendor 


palpita, desde ha mucho, como un rito, 
parece la oración del Infinito 
hecha cuerpo por orden del Señor, 


«La gloria de valer nadie te empaña, 
porque adueñas el polvo inmaculado 
del gran descubridor que fué ayudado 
por la reina Católica de España. 
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¡Oh! célebre ciudad, que tanto evoca: : 


mi blanca fantasía de trovero: 


tus cosas inmortales yo venero, 


besándolas del alma con la boca. 


Tus fiestas de armonías y colores, 
donde cada expresión es un celaje, 


te aportan el dulcísimo homenaje. 


de todos mis humildes ruiseñores, 

Y en recuerdo de lírica pasión, 
por tu gloria, bondades y doncellas, 
yo te ofrendo, mada con estrellas, 
la copa de mi rojo corazón, 


Arturo MARTINI. 
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Y entonces, frente a ellos, vió con 
horror y con asco cómo ¿el egoísmo 
desfiguraba, transfiguraba aquellos 
rostros humanos que parecían obser- 
varle con espanto, alejándose de él 
como si el enfermo estuviera ahora ' 
más enfermo que nunca... 
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Así fué. Cuando le quedó lo sufi- 
ciente para vivir, cuando hubo hecho 
llegar su Jinero a todos los lugares 
donde pudo servir para aliviar penas 
o dolores, cuando se quedó solo y po- 
bre como nunca, comprendió que ya 
todo había coneluido, que sólo le res- 
taba esperar la muerte, pues e.ega* 
“la señora”, también hubíase apartado 
de su vida. Por eso, una mañana, de 
mucha luz, de mucho sol, se asombró 
al ver Jlegar junto a él ul antiguo y 
viejo eriado en cuya sinceridad jamás 
había pensado, que venía como todos 
los días, como todos los años, para 
acercar juttto a la ventana, con eni- 
dado, el sillón de ruedas de su señor 
para que alcanzara a tomar un poco 
de sol... El enfermo quiso hablar, 
se le humedecieron los ojos, y algo 
que se desgarraba en sus adentros se 
lo prohibió. 

¡Ya no era un eriado lo que le que- 
daba sobre la vida, era... un her- 
mano! : 


Costumbres de algu- 


nos animales respecto 
a su alimentación 


Los animales carnívoros que ha- 
bitan en el agua se alimentan de 
otras especies de seres, pero las in- 
troducen casi siempre en su estómago 
vivas; esto es lo que verifican las 
ballenas y otros cetáceos, los tiburo- 
nes y las aves que viven de peces. 
De aquellos otros que dan muerte a 
sus víctimas, cada uno tiene su ma- 
nera de despedasarlas o de devorar- 
las; así, la araña chupa los líquidos 
contenidos en los vasos y arroja en 
seguida el cuerpo del animal que ha 
caído en sus redes; el cuervo em- 
pieza siempre picando los ojos, los 
halcones arrancan constantemente 
una gran parte de los pelos o de las 
phimas antes de alimentarse de la 
carne, y el topo quita la piel de las 
orugas antes de introducirlas en su 
tubo digestivo, y A 

Entre los mamíferos carniceros 
son más notables aún esas diferen- 
cias y más fáciles de observar; la co- 
madreja empieza a devorar su vícti- 
ma por la cabeza, eligiendo primero 
los sesos, y después chupa la sangre; 
la zorra, cuando coge algún conejo o 
liebre, se alimenta de todo el cuerpo 
menos de las extremidades posterio- 
res; el gato común come todo el 
cuerpo, parte por parte, dejando sólo 
la. piel, y el perro devora su presa 

a) : 
de cualquier “modo. . 

Otros animales someten sus alí- 
mentos a una preparación preliminar, 
y de ellos tenemos ejemplo en el 
“Procyon lotor”, mamáfero de dos 
pies de longitud, plantíigrado como el 
oso, y que habita en la América del 
Norte, el cual, a no estar muy ham- 
briento, lava constantemente en el 
agua, con sus extremidades anterio-4 
res, los alimentos, antes de ingerirlos, 
conservando dicha costumbre en el 
estado de domesticidad. Por eso se 

le ha dado el nombre de “lotor” (la- 
vandero). El elefante de Africa sa- 
cude con su trompa las ramas de los 
árboles, antes de arrancarlas, y des- 
pués otras varias veces, a fin de qui- 
tar el polvo o los insectos que suelen 
tener. $ 
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Con el ala del fieltro levantada; 
Gientes de lobo bajo la curva del espe- 
so y retorcido mostacho; la mano so- 
S bre la empuñadura de largo y flexible 
o estoque; intrépido, pero reflexivo; ot- 
S fulloso, pero suave; hábil en el mane- 
o jo de las armas y con un espíritu tan 
S agudo como el filo de una espada, Tal 
o se levanta en nuestra imaginación la 
S figura de Artagnan, el héroe de la no- 
o -vela de Dumas. ¿Qué va a perder si 
S la comparamos con el verdadero mos- 
> quetero del rey, Carlos de Batz-Cas- 
Q) 
S 
9 
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telmore, llamado Artagnan? Los hom- 
y bres de letras han sido pródigos al na- 
Y rrar aventuras alrededor de esta fi- 
O gura. Antes que Alejandro Dumas, 
o otro escritor, Courtils de Sandras, co- 
S menzó la leyenda. Desde 1700, es de- 
o Cir, 27 años después de la muerte del 
S personaje, ya aparece su historia ador- 
S nada con hechos llenos de nervio y de 
OQ errores, Para mejor engañar al pú- 
e blico, se llamó.esa historia las memo- 
O rias de Artagnan, cuando éste nunca 
2 escribió una línea de tal cosa y apa- 
e rece al través de ellas, con la espada 
O en la mano y la ““gasconada?? en los 
e labios, levantándose a la conquista de 
y la fortuna, bajo la mirada de las be- 
a llas y la admiración de los grandes. 


e Miranda, el Castillo de Castelmore 
Q donde nació nuestro hombre hacia 
S 1620, no tenía por qué levantar ningu- 
OQ na de sus paredes con origullo, Sus do- 
9 minios se medían por la sombra que el 
o edificio proyectaba; su interior, casi 
S desnudo, no guardaba sino los muebles 
o más usuales jy sin pretensión de lujo. 
9 La vida allí era quieta, y los siete hi 
o jos quese agrupaban a la mesa pater- 
O nal, gustaban sobre todo de un plato 
e muy poco costoso: los relatos de fami- 
O lias sobre tantos gasecones indigentes 
o. que llegaron a ser ilustres en la corte 
de Enrique TV, quien fué también, él 
mismo, un héroe de fortuna. Cuando 
en 1640 el futuro mosquetero tomó el 
camino de París, es seguro, que con 
semejante régimen, fuera tan desme- 
drado como un pastor de su país. No 
había perdido el tiempo en aprendiza- 
jes; toda su instrucción se reducía a 
saber qué cosa era una espada, y lo 
sabía muy bien, Esta espada era su 
principal riqueza, pues si no hay prue- 
ba en contrario que partió de su país 
natal sobre un rocín de 22 francos y 
con diez escudos en la bolsa, si es 
muy verosímil que no poseía las 250 
libras indispensables para ir a Pa- 
rís y equiparse convenientemente en 
espera de vientos favorables. A más 
de pobre, pertenecía a una dudosa no- 
bleza, como lo prueba la multa en que 
incurrieron él y sus hermanos por la 
usurpación del titulo de Batz Castel- 
more, Prudentemente, pues, nuestro 
caballero se intituló Artagnan, ape- 
llido ya bien colocado en la corto, 
pues provenía de la ilustre familia de 
los Montesguion, a la cual pertenecía 
su madre, y cuva alianza había Hena- 
«lo de orgullo a los Batz Castelmore, 
descendientes de mercaderes de Lu- 
piac. 

En fin, no era necesario posccr mu- 
chos escudos ni cuarteles de nobleza 
para tener éxito bajo Luis XITI cuan- 
do se era gascon, es decir, un bravo 
ambicioso con la nariz vuelta hacia la 
fcrtuna, , 

En París, Artagnan se instaló en la 
Calle de Fossoyeurs, a dos pasos de la 
calle de Fournon, donde se levantaba 
el hotel de M. do Tréville, capitán 

de mosqueteros. Es cierto que para el 
capitán traían una carta de recomen- 
dación y por la cual trabaron conoci- 
miento, pero sin los episodios noveles- 
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o En la villa de Lupiae, no lejos de 


Historia 


D'Artagnan 


Por 
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del verdadero 
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cos (le los otros tres gascones 
rristas que la leyenda llama: 


Porthos y Aramís. Con el primero con 


quien se encontró, con Porthos, 


realidad fué Isane de Portanle soltó 


esta respuesta, después de oír 
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Los acordamos 
4 pagar en 10 
meses, sin co- ' 
misión, recar- ' 
go ni anticipo 
alguno, 
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Á un ingeniero yanqui, ¡cóm 
se le ha ocurrido un género de 
porte de pasajeros a través « 
grandes ríos o brazos de mar, 

En wma villa se instala ama 
són de hierro de unos 50 met 
largo, y en su parte superior 
unos carriles que han de servir 


bajó de los carriles, 
Estas ruedas o volantes, p 
en movimiento por un motor 
estación, son en número de 8 


dando la primera 100 vevolu 
por minuto, y la última, que se 


te, 2000 revoluciones. 
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TRANSPORTE ULTRAMODERNO 


que por ellos se deslice un vagón 
fusiforme, impulsado por uñas rue- 
das que giran con gran rapidez de- 


y giran con rapidez cada vez mayor, 


en la extremidad en el último sopor- 


Vagón torpedo, en el que van los 


camo- tagnan enorgullecerse de su parentes- 
Athos, co con los Montesguion:—-Muy bien, 


ahora no tenéis sino que imitarlos 
punto por punto, de lo contrario es 
mojor que os devolváis por donde ha- 
béis venido, 


que en 


a Ar- 
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de Medisa 


Huxos recibido de nuestros comprado- 

res permanentes en Europa, como re- 
flojo de las más notables y recientes 
creaciones, una completa y magnífica co- 
lección de casimires para Verano que po- 
nemos a su disposición, 


UESTROS científicos cortadores que- 
dan a sus órdenes, listos para atender 
sus menores indicaciones, 
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ono! 
trans- 
le los 


pasajeros, lleva en-su parte inferior 

como una quilla, que toca en los 

grandes volantes, y éstos impulsan 

con velocidad creciente al vagón, 

que, al legar al final, sale despedido 

como ama bala, para ir a cacr aun 
punto determinado del agua, en don- 

de se desliza por el impulso adquiri- 

do, y va a encajar en un mucble 

“ad hoc”. 

Sin duda alguna, a este original 
proyecto, nuestros lectores encontra- 
rán varios inconvenientes. Nosotros 
también los vemos, pero como no 
tenemos al ingeniero a mano, para 
que conteste a las preguntas que. se 
nos ocurren, nos contentaremos con 
la ligera explicación que nos da el 
periódico científico de donde toma- 
mos la noticia, 


arma 
ros de 

leva 
"para 


nestas 
en la 
ULO5% 


ciones 
halla 
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A Artagnan y a un tal Besmaun, 


.ginsron ricos de repente, pero bien 


aquello resultó en todo semejante 


Nos, una ventaja: hizo apreciar sus 


Hizo también, en realidad, amistad 
con Henry do Aramitz, al cual por su 
título de abad laico de Aramitz, le va- 
1ó bajo el reinado de Alejandro Du- 
mas, un obispado imaginario, y gus- 
tos eclesiásticos, probablemente tam- 
bién imaginarios. 1l tercer amigo, e 
Armando de Silléque d*Athos, no tuvo 
Jamás nada de misterios, Vranco-mos- y 
quetero, nunca legó a la vejez como Y 
Conde de la Fére, por la sencilla razón 
de que murió en 1643, a causa de una 
estocada en un lance al cual asistió 
seguramente nuestro héroe, Porque 
ahora no tenéis sino quo imitarlos. 
Hasta nosotros ha llegado la noticia 
de que nunca recibió heridas cn com- 
bates regulares, pero no hay referen- 
cia de que hubiera participado en en- 
cuentros sensacionales. Cuando Hegó 
a París, va los adietos de Richelicu 
habían calmado a los duelistas, Se ha- 
tía por puntos de honor, es cierto, 
pero la costumbre declinaba, Le bastó 
a Artagnan, en algunas cireunstancias 
banales, mostrarse econ la espada des- 
nuda para conquistar fama de gentil 
hombre valeroso. En todo caso os cier 
to que los duclos no tuvieron iufluen- 
cia alguna en su destino, Por otra 
parte, en tiempos del sitio de la Ro- 
chela, y de los asuntos de Richelicu 
con Ana de Austria y Buckingham, 
nuestro cadote de la Gáseuña jugaba 
en las calles de Lupiac con otros ehi- 
quillos de su edad. Dumas envejeció a 
su héroe. EE 

Fué en la guerra donde hizo su for-. 
tuna y sobre todo demostrando sus do- 
tes de diplomacia militar, recta y dúe- 
til, uniendo a una gran lealtad infini- 
ta seducción. Entró al cuerpo de guar- 
dias y casi siempro estuvo en cl ejér- 
cito. Se condujo brillantemente en log 
sitios de Arras de la Bassee y otras 
ciudades. En Gravelines penetró solo 
dentro de un fuerte defendido por los 
españoles; su compañero lo abandonó 
v se devolvió a contar a la compañía Y 
que Artagnan había esído acribillado 
a cuchilladas. Los franceses avanza: 
ron y lo encontraron vivo y dueño del 
campo que había sido abandonado por 
los enemigos, Sin duda en este episo- 
dio concibió Dumas la idea del bas- 
tión de la Rockela, Sin embargo, con 
todos SUS servicios, Artagnan andaba 
siempre con las botas sin suelas, has. 
ta que su nombramiento de mosqueto- ' 
ro le dejó entrever mejores perspecti- 
vas. Esto fué en el eampo de Amiens. 
Mazarino pidió a Tréville que le en- 
viara dos mosqueteros que fueran 
gentileshombres, pero que no poseye- Í 
ran más que su capa y su espada a fin 
do estar seguro del celo que pusieran 
en la empresa que se les ofrecía a 
cambio de fortuna. Tréville propuso 


Los dos pobres mosqueteros se ima- 


pronto se desengañaron, pues la gene- De 
rosidad de Mazarino era muy Jimita- á 
da. Se les encomendaron varias mi 
siones y se les dió algún dinero, pero 
al fin de cuentas, hechos los gas 


pasado. Hubo para Artagnan, al me-. 


y 


cualidades de hombre de confianza y 
su valor de caballero infatigable. A 
lado del Primer Ministro, el mosque 
tera cumplió formidables jornadas. 
Así, durante la Fronda, al recibo de 


la noticia de la batalla de Rethol, 
enviado a esta ciudad AL acia 

Plessis, Al día siguiente estaba do. 
vuelta, Su celeridad .y facilidad en 
cuwplir las órdenes, su adhesión a 
Mazarino durante la desgracia de ésto. 
y el cuidado con que sirvió al ministro, « 


e 


Q 


Ay 
[yy 
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lo habían convertido ya en un peque- 
ño personaje. 

Había ya obtenido el nombramiento 
de Capitán de Guardias, pero aún más 
importante era que el ministro y el 
rey, después del triunfo, sabían que 
Artagnan era un valeroso soldado Y 


Numerosas autoridades 


médicas de hospitales, sanatorios, ma- 4 
ternidades, ete., han proclamado el € 
Lysoform como el mejor y más eficaz $ 


AMUNCIACIONES o... 


3 .q. a á 
fiel servidor, que sabía desempeñar La vida se desliza como un río desinfectante que hoy pueda utilizar- e . 
con astucia y discreción las misiones que ostenta mansedumbre y es torrente... O E O O , 


huele mal, no destruye los tejidos, es 0 Me 
absolutamente inofensivo y posee un .. 
grau poder bactericida, cualidades 0 A 


¡Aquel que no domina sus dos remos, 
dominado será por la corriente! 


Hubo un tiempo en que débil yo gemía 


a él confiadas, El gascón, sereno y 
dúctil, como dice Cyrano, era ya un 
éxito. 


¡IVVVAVAVAO 
cer A ERAN 


ns , PA e » a o entr; reunidas e in- O 

Cuando el rey organizó la, compania al agobio incesante de mi pena, que no se encuentran reunidas en nia O y 
de mosqueteros, disuelta en 1646, lo sin pensar que por cada desconsuelo gun ezo autasóptass conocido. S 
nombró segundo jefe, es decir, se la hay un día de paz dulce y serena, El Lysoform se balla especialmente 8 


encomendó por entero, pnes el duque resomendado en los casos de parto, 5 


Mas al fin he logrado establecerme 


de Novers, que era el capitán titalar 
de la Compañía de mosquetoros, nun- 
ea se ocupó de ella, 

Ya no se trataba de los matones de 
Luis X111, amigos de duelos y de gran- 
des borracheras en las tabernas; aho- 
ra era la compañía de mosqueteros el 


en el ritmo cabal del pensamiento, 
y al placer y al dolor los equilibrio 
a impulsos de un audaz recogimiento... 


Es que yo oculto en lo íntimo del alma 
la serena canción de la energía, 

cual yace en las entrañas de la tierra 
el preciado filón de pedrería... 


lavado de gheridas, picaduras de in- 0 


sectos, ablandamiento de abscesos y, 
sobre todo, en la higiene íntima de las 
señoras, quienes, habituándose a la 
práctica de irrigaciones diarias con 
soluciones tibias de Lysoform, pue- 
den prevenirse contra los flujos, he- 
morragias, congestiones, fibromas, 


escuadrón selecto que daba rango a su 
Jefe entre los altos dignatarios del 
ejército, compuesto de gentileshom- 
bres disciplinados, uniformados con 


ovaritis y otras muehas enfermedades $ 
propias del sexo y que suelen origi- 0 
narse en la falta o insuficiencia de la € 


En el vasto taller de mi optimismo 
yo forjo sin cesar mi fe de acero, 
y en la recia labor con que persisto 


DIAN 00 DON DON DOS ENE 00 DES DOS AUN DNA A TT IN E 


magníficas casacas de azul tachona- encuentro el galardón de buen obrero. higiene personal íntima. Q do 
das de grandes eruces de plata y ca- Hay un mundo mejor que el de los hombres, El Ly soform, envasado en frascos E E ; 
balleros en soberbios caballos. Adula- donde el alma trabaja sin descanso: de 100, 250, 500 y 1.000 gramos, y ó q 

S do con las Miradas de admiración de el mundo de las fuerzas ideales, azompañado de las instrueciones para S : 

a foi A A o e 

PS , a apel e a corte de my 7 - h > Da A. YY 
personaje que goza de los favores de = Os os qn Use usted el Jabón Lysoform, para e E 3 


tocador, fabricado a base de Lyso- o 
form. Precio al público: $ 0,45 cada O 


Imojarca, FPrecuentaba las reuniones 


ic z UL cada ilusión que se fabrica 
de madame de Sevigné, y solía alguna pues a i yu h 


; siii pa ñ > S 
vez ambular en los salones de las be- el tiempo le murmura: **¡Eres mi dueño!... pastilla, Solicite una mvcstra gratis S E--3 
Jlezas, donde tenía que echar mano ¿Qué importa que los hombres nos torturen y comprobará su excelencia. Q A 
de gran tacto y de ingenio para no de- con su fría impiedad, al bien ajenos, E a E 
jar transparentar bajo la casaca del si al fin hemos de vernos vencedores MENDEL y Cía. O a 
caballero recién fabricado, el hombre con el santo deseo de ser buenos?... ANTE s AS 4 
ignorante y rudo a quien veinte años  = ¿Qué importa que en la senda nos arroje Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires. 3% - 
de campañas habían hecho aún más la maldad su famélica jauría, E 
apartado de las costumbres de la si al fin hemos de vernos con dos alas A 
A Rs Cinco años después de haber condu ES : 
p ah. ap € .. A AUCO ¿ 5 AS y 2 S 
No faltaba a su fortuna sino un En la justa balanza del Destino cido al supermtendente a la fortaleza $ S 


rico matrimonio. Y se presertó. El 5 


z z la potencia moral es lo que pesa... 
de marzo de 1659, en el Louvre, en 


y e de Pignerol, su última morada y don- 
¡qué hay magnates que son cual hojas gecas a y y 


de estuvo diez yy mueve años, Artag- 


presencia de Luis XIV, firmó el eon- junto a Dante, Beethoven y Teresa!... A E AA A 
trato de matrimonio con la noble da- Sea % ; e a ea one rad il e ES DP 4 

5 7 4 109% " y Ss , ble; 25 y Y 
ma Carlota Ana de Chanleey. No te creas tan bajo que no puedas mos talentos e idénticas funciones S AOS 


$ resurgir de las ruinas de ti mismo, 
/ ¡qué por cada quebranto que te azote, 
más diáfano ha de hacerge su optimismo! 


cerca de otro gran personaje, Lanzun, 0 
a quien la Grande Mademoiselle que- O 
ría hacer su marido. Su conducta ob- o 


A A ANNAN A] 


Los mosqueteros acompañeron has- 
ta, San Juan de Luz a Luis XIV, 
cuando fué a desposarse en esa villa 


con María Teresa. Sin duda nuestro 
—Artaguan aprovechó 6l pasar no le- 
jos de Castelmore para hacer una vi- 
sita a la mansión paternal. El día 26 
de agosto de 1660 fué para el mosque- 
tero algo solemne, París, eubierto de 
flores y arcos de trinnfo, so preparó a 
recibir a la nueva soberana, que había 
escogido el rey-sol, quien aparecía 
apenas en la aurora de su reinado, Ar- 
—ftagnan, a la cabeza de la compañía, 
con magnífico ropaje y pomposamente 
montado en un soberbio caballo “tan 
adornado como altar de cofradía?, 
- pues llevaba vor valor de 20 libras en 

cintas, precedía a los soberanos. 
* El lugarteniente de mosqueteros es- 
- taba en vísperas de pasar a ser capi- 
S. tán efectivo, Estaba lMNamado a gran- 
9 des fortunas, dico San-Simón. En el 
2 horizonte se delineaba ya el bastón de 
Mariscal, Luis X1V le eovfió una deli- 


tar en gran misterio a Fouquet, el fa- 
-mo080 superintendente de finanzas, cu- 
ya influencia en ese entonces era tan 
a poderosa como la del rey, y a quien 
O Este acusaba de prevaricato. 
-Fouquet fué secuestrado en secreto. 
El soberano depositó toda su confian- 
za en Artagran, quien era Ja única 
persona que podía ver al prisionero. 
urante muchos meses no lo desjm- 
-9 paró cual si fuese su sombra; y, hecho 
2 único en los anales de Jas prisiones, 
8 eutó su cometido a entera satisfac- 
2 ción del rey y de Fonquef, de quien 
8-10 


en esas penas su consuelo, 


 cadísima misión; le encargó de arres- 


No hay dolor que no venga porque quíere 
consagrar tu tesón y tu entereza, 

que en el yunque del alto sufrimiento 
*“aliguien”” va trabajando tu grandeza, 


Y así como resurge de la charca 

el nenúfar, fulgente de hern:osura, 
no está lejos el día en que tu alma, 
de la charca también, resurja pura. 


En el alto misterio de la vida 

tú eres ritmo que vibra y que se expande, 
y en esa vibración se va foriando 

tu existencia futura, sabia y grande. a 


¿Qué más importa que el vivir empiece 
con el ayer, con hoy o con mañana, 

si al fin hemos de vernos ciudadanos 

de la patria inmortal, la Sión lejana?... 
¡Oh portento estupendo que palpita 

en la rueda sin fin de la existencia, 
como efluvio perenne que satura 

el alma, de un poder de omnipotencia!... 
Yo escucho una armonía que se acerca 
como anuncio de un Alba esplendorosa: 
¡el capullo entreabre sus misterios 

y al fin podrá volar la mariposa!... 

El Alma, como un ángel de concordia, 

nie musita muy quedo sus canciones, 

y hay un ritmo celeste en los arpegios, 
que luego se hace flor de anunciaciones.., 
¡Y en la ruta azarosa del camino, 
mientras me olvido de mis horas malas, 

el Alma se adormece en la rapsodia 

de un triunfal desdoblamiento de alas!... 


e 


tuvo tal éxito, que mereció la apro- e 


bación de ambas partes: del rey y de 
Mademoiselle, a pesar de su genio hu- 
raño. 

Un gran tacto y suprema habilidad, 
hicieron de este soldado sin cultura, 
una figure bien compleja y rara, muy 
superior a la del duelista legendario, 
Artaghan, que apenas había pasado 
de los, cincuenta años y que había da- 
do pruebas de su talento diplomático 
en la Corte, no olvidó que cra ante 
todo un fogoso soldado, En 1673 se ha- 
lia presente en el sitio de Muestricht. 
Atacó con sus mosqueteros, y al final 
de la jornada habían quedado sobre el 
campo 130 de los trescientos valientes 
de Ja compañía, Entrq los que no con- 
testaron a lista se encontraba el ca- 
pitán. Muy querido por los suyos, re- 
solvicron, favorecidos por la tenue luz 
de la Jana menguante, marshar en su 
busca, Al pie de un foso encontraron 
el cadáver del que fué valeroso ¡jefe 
de la compañía de mosquetoros, atra- 
vesada la garganta por una bala, Ar- 
taznan murió como un héroe, 

““El rey, dico la *““Gazette de Fran. 
ce?”, habló en esta ocasión: como de- 
bía. Alabó en particular aquella eua- 
lidad que él sólo poseía de haeerse 
amar por las personas que menos de- 
bían haber estado obligadas para 
con él,1? 

A pesar de que esta figura verdade- 
ra está despegada de las aventuras 
que la hicieron célebre al través de la 
novela, el Artagnan verídico vale más 
que el de la leyenda, 


Mendoza, 1925, 
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besarla, Su expresión de amor es darle 


En el Japón no se bes: 


Por RoBerTO Le Brun 


La Academia Francesa de Bellas Artes envió a 
Tokio una serie de sus esculturas más famosas. 
Figuraban entre ellas “El heso””, de Rodín; 
*“Sueño?””, de Raphael Collin y otros desnudos en 
que hombres y mujeres se besan. 

El prefecto de policía de Tokio, que tiene en. 
tre sus funciones la de velar por la moralidad 
pública, ordenó que esos mármoles fueran enbier- 
tos con bambúes para que el público no pudiera 
verlos. 

No es que el desnudo hiera el pudor japonés. Al 
contrario: en muehas playas japonesas, se bañan 
desnudos hombres y mujeres. Lo que lastima el 
sentimiento del pudor japonés, es el beso. 

El Japón repudia el beso de la eivilización oeci- 
dental, como impúdieo, inmoral y antihigiénico. 
No sólo ha cubierto con hojas de parra (bam- 
búes, en el Japón) las esculturas en que se idea- 
liza el beso, sino que en todas las películas cine- 
matográficas de los Estados Unidos y 
de Europa, suprime la censura japonesa 
las escenas en que se juntan los labios 
de los amantes. 

La repudiación de las obras de arte 
francesas que la Academia de Bellas 
Artes de Francia, institución oficial del 
gobierno, prestó a la Galería Nacional 
de Bellas Artes del Japón, causó gran- 
des protestas de parte de Francia. El 
embajador francés reclamó ante el mi- 
nistro de relaciones exteriores del Ja- 
pón, quien le contestó que la única 
autoridad a este respecto era la del 
prefecto de policía, 

El prefecto, komo explicación de su 
conducta hizo la siguiente declaración: 

“EL beso es un hábito absolutamente 
ajeno a la civilización japonesa y sería 
un desastre nacional que fuera incor- 
porado en nuestras costumbres. Es su- 
cio, impúdico, indecoroso y antihigié- 
nico.” 

El corresponsal de un diario inglés 
entrevistó al respecto al profesor Ichi- 
nobata Kinnosuke, gran autoridad en la 
historia del arte japonés, 

El profesor se expresó así: “Los ar- 
tistas extranjeros no comprenden nues- 
tra filosofía en lo que se refiere al 
beso. Los que hemos estudiado este per- 
nicioso hábito europeo, consideramos el 
beso como una expresión violenta de 
emoción, que no es inherente a la natu- 
raleza humana. Fué creado en el lejano 
pasado por algún grupo de degenerados 
europeos que buscaban una nueva forma 
de placer. Es cierto que ha llegado a 
ser un hábito instintivo entre los pueblos 
de civilización occidental; pero no es 
instintivo en toda la raza humana, como 
lo demuestra el hecho de que los japo- 
neses que no han sido contaminados por 
los europeos, no sienten jamás el im- 
pulso, sino que les repugna dar un beso. 

“No objetamos el desnudo en estas 
obras de arte japonesas. Veneramos la 
figura humana. Usted sabe que los hom- 
bres y las mujeres se bañan juntos, des- 
nudos, en el Japón, sin desplegar nin- 
guna emoción. Es el gusto de cruda 
emoción lo que severamente censuramos 
desde el punto de vista artístico, 

“Por otra parte, el beso es antihigié- 
nico. No hay ninguna parte del cuerpo — + 
tan propensa a recibir infección como 
la boca. Estoy seguro de que uma gran 
parte de las enfermedades de que sufren 
los pueblos occidentales, se debe a la 
costumbre malsana del beso, ?* 

- Y ahí estamos. El beso que nosotros 
consideramos una expresión pura del 
amor, los japoneses lo repudian como 
un acto de corrupción, El marido ¡a- 
ponés consideraría que insulta y inten- 
ta corromper a su esposa al tratar de 


uu ligero golpe con los dedos en la 
espalda, 

En esta Incha de la civilización del 
arroz con la civilización del pan, ¡cuál 


YANINA YY 


va a triunfar? ¿Coneluirán los japoneses por eo- 
rromperse y adoptar el beso europeo? ¿O adoptará 
la civilización occidental la costumbre asiática? 
¿Se conformaría usted con dar un golpecito en la 
espalda a la mujer a quien adora? Y si usted se 
conformara, ¿se conformaría ella? 


El aéreo-ball 


Como no nos cansamos de jugar y los hombres 
son como los chicos, y como ellos queremos cam- 
biar de juego, la inventiva no para, y ello ha 
dado ligar a un modernísimo deporte que tieno 
por noble ascendiente al balompié, 

Se juega al polo a caballo; se han jugado par- 
tidas en motocicleta y hasta en automóvil, ¿por 
qué, pues, no se había de jugar al balompié sin 
los pies, sino en aeroplanos? 

Este es el nuevo deporte a que se han dedicado 
las fuerzas aéreas de mar y tierra en los Esta- 
dos Unidos; le han dedo el nombre de aéreo-ball. 

El arco está marcado por dos globos cautivos 
anclados en tierra y separados entre sí a una 
distancia de más de veinte kilómetros, y unidos 
en su parte superior por un fino cable que los 
mantiene siempre a la misma distancia. 

El pelotón es inmenso y, desde luego, flotante, 
y el objeto es Mevarlo encajado en una especie 
de cesta que lleva a proa y pasarlo por el arco, 


al barco. 


merecen; 
absoluta 
beneficio 
son: 
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El ancla es un brazo potente que sujeta 


lo opuesto a la inquietud y a la incer- 
tidumbre de las olas. Cuando ella está 
elavada, todo azar cesa, 


La CRUZ BAYER es como un la 


Es certeza y protección. Es lo contrario 


Prescrita por los médicos desde hace largos 


Los acroplanos enemigos tratan de quitar el 
balón al que lo lleva y conducirlo al arco opuesto, 
La velocidad, la exactitud en el momento de con. 
tacto, exigen una habilidad, una vista, una aten- 
ción exquisitas, pues todo es poco para evitar 
aceidentes desgraciados en tan peligroso deporte. 

Los primeros ensayos se han hecho sobre el 
mar, en donde las caídas no son de tan graves 
consecuencias, 

Como maniobra aérea, como entrenamiento pa- 
ra la guerra, no deja de ser ejercicio magnífico, 
y como tal tendrá más campo de «ueción que como 
deporte para aficionados. 


Tres grandes verdades 


-—Mientras más pequeños son los Estados, más 
atroces 30n las guerras civiles en ellos. Las opinio- 
nes ppuestas, degeneran en odios personales y las 
batallas no son sino asesinatos. 

—Toda iniquidad que una sociedad libre con- 
sienta en provecho de los opresores, es una cuchi- 
lla con que arma ella misma a los oprimidos. El 
derecho es la más peligrosa de todas las armas, 
¡Ay del que se la deje al enemigo! 

—Nadie es tan inclinado a abusar de su derecho 
como el que acaba de conquistarlo. No hay peores 
tiranos que los esclavos, ni hombres más soberbios 
que los aventureros y advenedizos, Lamartino, 


n 


Es firmeza y seguridad. Es 


al peligroso vaivén de las novedades sin 
mérito y las imitaciones sospechosas. 
Donde ella está estampada no hay azar 
ni aventura. 


Por eso los productos que ampara 
en el mundo entero, la más 
confianza. 
han prestado a la humanidad 


Los que mayor 


BAYASPIRINA | 


(Tabletas Bayer de Aspirina) 


CAFIASPIRINA 
(Premiada con Medalla de Oro) 


El analgésico por excelencia para los 
dolores con depresión nerviosa, 


FENASPIRINA 


El remedio moderno para los resfria.. M 
dos, la grippe, la influenza, etc.. cuya | 
caracteristica es la de ser perfectamente 


por el estómago. 
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Más arriba de la aldea se extiende 
la pradera por la falda de una colina, 
amoldándose imuellemente al lindero 
del bosque, que por tres lados la abra- 
za con sus delicadas frondas. 

Estoy vagando por la alta hierba. 
Cual finas sactas o dardos 'apuntan 
las lanceoladas hojas a mis pies. Ales- 
tas y alopécuros, las afilieranedas me- 
licas y las poas con sus tupidos mano- 
jos keabecean a impulsos del viento 
como plumas de avestruz y tienden un 
velo morado sobre el verde césped. 
Me tumbo en el mullido lecho e, incli- 
nando la cabeza hacia un lado, veo el 
suelo esmaltado de miles de flores que 
me miran a través de sus blancas pes- 
tañas. Flores, las amigas de mi infan- 
cia, a quienes de niño acudí cuando 
me sentía dolorido y solitario. Es ver- 
dad que prensé vuestros marchitos 
cadáveros entre las tapas de mi her- 
bario; pero os amaba, y nunca se mo 
han olvidado las maravillas que me 
contasteis, 

Moe incorporo algo y me arrodillo en 
medio de las flores. Recogiéndolas se 
-resucitan en mi momoria sus nombres 
obliteracios: germandrina, verónica, 

salvia silvestre. Mis ojos se reercan 
en la gualda flor del ranúnculo, en la 
lechosa sangre del euforbio, y de 
pronto veo también el geranio y la 
bolsa del pastor, enyos folículos tra- 
-Qquetean como un zurrón con galletas. 
Las rojas banderas de la acedera on- 
dean, la becerra abre su corola pare- 
cida a las fauces de un león, y como 
blancas fantásticas lunas esplenden 
las cabecitas de los ya pasados leon- 
tolones, : 

En medio de ellos se yergue, com- 
parable a un gigante entre liliputien- 
ses, el nudoso tronco de un cereal, que 
se destaca «le las plantas y hierbas 
ordinarias como un rascacielo «de las 
bajas casuchas que lor rodean. En efec- 
to, comparando su diámetro con su 
altura resulta que esta última excede 
en quince veces la de la torre Eiffel, 
y tan admirable cs su estruetura ar- 
—quitectónica que aun las construecio- 
nes artificiales más atrevidas no pne- 
den gloriarse de igual perfezción, De 
2 Ta esbelta cúpula de su espiga se des- 
—gaja un granito de polen para empren- 
“der en alas del viento su azaroso via- 
je ¡por el florido campo, Los pétalos 
blancos, amarillos, azules, rojos y ro- 
sados funden la variedad de sus mati- 
ces en una poderosa y arrobadora sin- 
fonía de colores, Las flores son artis- 
tas inmejorables, cada una de ellas un 
maestro no inferior al imperecedero 
Segantini, porque, como muy cortera- 
mente apunta Francé, en las miles de 
gotecillas pigmentadas de sus células 
ellas han inventado el “fpointillis- 
-mo??, mucho antes de que esta diroc- 
ción del arte Jlegara a ser la gran 
moda. A ellas deben nuestras alfom- 
bras y tapicos sus cromáticas bellezas, 
aunque por cierto las plantas no las 
crearon para rendir pleitesía a nos- 
otros, seres torpes, incomprensivos y 
pertenecientes a un mundo enteramen- 
te extrajio al suyo. Sus pesadas y en- 
_bazeantes corolas son parangonables 
o Be vistosos sombreros de verano 

que. 


y Agradar así aún más a sus galanteado- 
tes, Las flores, seres sexuados como 
j asotros, “sienten también el instinto 
de la copulación, y como la suerte los 
2 negado el libre movimiento y por 
msiguionte la posibilidad: de ir en 

a de su pareja, llamaron ellas en 
y su auxilio al viento, al agua y a los 
2 alados insectos, brindándoles el dul- 
) ce néctar de sus cálices en recompen- 
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lindas mujeres se ponen para: 


Por ARNIM 


La vida de la pradera 
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sa a sus servicios como mensajeros de 
amor, Condenadas a eterna mudez in- 
ventaron ellas una voz para llamar 
a los amigos ausentes, una voz más 
fina y persuasiva que las palabras 
más elocuentes: la fragancia, el ““len- 
guaje de las flores””, Y no falta quien 
escucho esa voz. Los naturalistas nos 
aseguran que las mariposas tienen el 
olfato tan fino que los másculos, 
atraídos ¡por el olor de una hembra 
de la misma especie, descubren infa- 
liblemente el objeto de su amor aun- 
que lo encierren las paredes de una 
habitación metropolitana, 


espera, y para ella no constituye la 
conciencia sino la sensación el sen- 
tido más profundo de la existencia. 

Gradualmente se acerca el bosque 
a la pradera. Parece que los troncos 
de los árboles se inclinan hacia de- 
lante como si los tentara el deseo de 
poner sus torpes pies en el blando cés- 
ped, y las hojas son como miles de 
ojos curiosos cue dirigen sus miradas 
sobre la abigarrada alfombra y el ser 
humano que yace en ella mecido por 
dulces ensueños. 

El aire encalidecido por el sol meri- 
diano tiembla y chispea sobre los an- 


so CACAO 
Envasados bajo la más 
rigurosa higiene. 


Pídalos a su proveedor, y si este no los 
tuviera.recurra a nuestras sucursales. 
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Pero ¡cuánto más expresiva 6 im- 


presionante es la manera en que enun- 


cia sus nostalgias la flor, que no se 
cansa en pregonar siempre de nuevo 
que el amor es la única e inextingui- 
ble fuente de toda la+belleza del mun. 
do! La planta ha sabido convertir 


aun los órganos de la reproducción en- 


una armonía de aromas y colores, que, 
por ser tan deliciosa que nada en la 
tierra se le puede igualar, sirve a los 
mortales para exteriorizar su alegría 
más pure y para simbolizar su luto 


más intenso. La flor encarna la hu- 
mildad de la resignada y silenciosa 
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chos prados. Con monótono zumbido 
aleteam en derredor mío las innumera- 
ble moscas y vanesas. Hormigas y 
otros insectos suben por los tallos «le 
las hiorbas que bajo el peso de esta 
carga imacostumbrada se inclinan y 
oscilan como sacudidas por una tem- 
pestad. Con ruido sordo y bronco tre- 
pa un escarabajo por el tronco de una 
plantita, comparable a un muecín que 
subiera a la cúspide de un alminar 
para recordar en voz rezongante a los 
fielas la hora de la plegaria, Con obs- 
curo pero melodioso son moseonean por 
el aire los grandes abejarrones, que 


cual libertinos borrachos tambalean 
de una taberna a otra. Pero no todas 
las flores les brindan desinteresada- 
mente copiosas y opíparas libaciones; 
hay entre ellas algunas muy malig- 
nas; verdaderas brujas y asesinas. 
Los vítreos pelos de la ortiga son otros 
tantos depósitos de un líquido corro- 
sivo y venenoso y en otras plantas 
son las púas los portadores de la pon- 
zoña, Suave y sonrosada—como la de 
una niña de tierna edad—se nos pre- 
senta la linda cabecita de la viscaria, 
pero tras su inocente sonrisa se ocul- 
ta un alma perversa y ¡ay del amante 
que, seducido ipor su belleza, tratara 
de besarla! Como una alambrada le 
retendría el tallo humectado de una 
substancia pegajosa y la desgraciada 
víctima moriría de hambre lastimosa- 
mente, Sólo el insecto alígero puede 
sozar los favores de esta Circé. Un 
alor como a pan reción hornado pro- 
viene de los campos de trigo, y un 
aura cariñosa acaricia los esbeltos 
tallos de los cercales. J3l aire está car- 
gado de la inebriante fragancia de 
innumerables pólenes, de esos que des- 
deñan servirse de los insectos como 
vehículos y se confían a Kolo, quien 
en sus brazos bondadosos los lleva a 
los pistilos que aguardan su fecunda- 
clon. 

El aire canta, la tierra escucha, la 
hierba susurra, mientras allá arriba 
en la deslumbrante luz del sol las flo- 
res celebran la santa fiesta de sus bo- 
das. Arraneo una hierba y la intro- 
duzco en mi boca para sentir con la 
lengua la dulce sangre de los vegeta- 
les. Cierro los ojos y tras mis párpa- 
«los caídos comienza el ígneo cielo a 
girar con vertiginosa celeridad en 
círculos rojos y negros. La imagina- 
ción empieza a ¡¿ugar libremente y 
me lleva al interior del suelo, donde 
en compañía «le hormigas y cscara- 
bajos busco a tientas mi camino por 
la intrincada madeja de las raíces y 
radíenlos, a lo largo de los obscuros y 
estrechos túneles cavados por las lom- 
brices, y forzando la entrada a los 
graneros de las hormigas veo cn una 
sala de tierra negra y aterciopelada 
su agitada y asustada asamblea po- 
pular, 

De repente me despierta y refresca 
una ráfaga de viento. Me, pongo en 
pie, las manos y la cara acribilladas 
de punzadas y picaduras y la cabeza 


«aturdida todavía por el perfume em- 


briagador de las flores, ¿Cnánto tiem- 
po habré dormido así? El sol ya trans- 
pone la linde del bosque y en el aire 
balsámico mécense los ya corrados cu- 
ecuruchos del convólvulo. Las escabio- 
sas, que en su tallo, fino como un 
alambre, relucen como la amatista en. 
un alfiler, tan inclinado sus cofolas 
erabadas por la fúlgida diadema del 
sereno. Agudo y a la vez plañidero re- 
suena entre las hierbas el canto del 
grillo, que mueve sus élitros como la 


—danzarina sus castañuclas, 
Un grueso nublado se interpone co- 


mo una tapia entre el cielo y la tierra 
y Gúevora los últimos destellos de la 
claridad diurna. Una racha de viento 
me azota la cara y la tempestad em- 
pieza a rugir, Busco a tientas el som- 
brero que se me había caído y tomo 
a grandes pasos el camino hacia casa. 
Las robustas encinas sacuden sus pu- 
ños como si acabaran de romper un 
sortilegio. Mis pies se enredan en las 
raíces y sólo a trompiconés consigo 
avanzar. Cuando al fin mo dispongo 
a abrir la tancela del jardín salpican 
mi mano ya las primeras gruesas go- 
tas de linvía. - 


(7) 


9 


0) 
(0) 
o 
0) 
19) 


YE 


G 


(4 


2 


2 


AIRIS 


a 
(us 


0 


—¿Puedo contarle una historia, sa- 
hib? Sucedió hace treinta años, cuan- 
do yo recién había venido aquí. Era 
joven y fuerte entonces, y los ““bun- 
garas?? no dudaban en absoluto cuan- 
do les decía: ““Este vado está libre””. 
He pasado noches enteras con el agua 
hasta los hombros en las corrientes 
torrentosas, en medio de cien bueyes 
locos de terror, que hacía pasar sin 
que se perdiera una uña, Pero ahora, 
cuando llueve y sube el río, me escon- 
do en mi choza, gimiendo como un 
perro. La fuerza me ha abandonado. 
Amtes me llamaban el ““fuerto de 
Barhwi??. 

Mire mi cara, sahib, Es la cara de 
un mono. Y mi descarnado brazo, sa- 
hib. Pero juro que una mujer me ha 
amado. Hace de esto veinte años. Sal- 
ga a la puerta y mire hacia la otra 
ribera. ¿Vo ese imperceptible fuego, 
muy lejano, río abajo? Es el fuego del 
templo, en el santuario de Hanuman, 
Al norte, más allá, se encuentra la ciu- 
dad de Pateera, escondida en un codo 
del río. 

¿Está lejos para llegar a ella a na- 
do, sahib? Y, sin embargo, yo he na- 
dado hasta Pateera, no una sino mu- 
chas veces, Todavía hay cocodrilos en 
el río. 

El amor no conoco castas. De otro 
modo, yo, un musulmán, hijo de mu- 
sulmanes, ¿hubiera huscado una mujer 
hindú—viuda de un hindú, —hermana 
del jefe de Pateera? Pero así fué. Los 
de la casa del ¡efe vinieron en pere- 
grinación a Muttra, cuando ella reción 
se hallaba ensada, El carro tirado por 
bueyes, tenía rayos de plata, y corti- 
nas de seda escondían a la mujer. No 
me apresuraba a guiarlos esperando 
que el viento apartara las cortinas 
para poderla ver. Y la vi. Cuando re- 
gresaron del peregrinaje, su joven es- 
poso había muerto, y la volví a ver 
en el carro. En amor no hay idólatras, 
y los Nueve Mandamientos no son si- 
no un tizón que el amor reduce a ce- 
nizas. En werdad, hubiera podido apo- 
derarme Je ella, pero, ¿podía acaso 
hacerlo? El jefe enviaría su gente pa- 
ra que me rompieran la cabeza a ga- 
rrotazos. Yo no tenía miedo ni a cinco 
hombres, cualesquiera que fuesen; pe- 
ro, contra la mitad de una aldea, 
¿quién puede prevalecer? 

Tomé, por consiguiente, la costum- 
bre, después de haberlo convenido en- 
tre ambos, de ir todas las noches a 
Pateera, y allí nos veíamos sin que 
nadie lo supiera. Desde aquí atrave- 
saba el río. La Juz del santuario era 
mi guía. Los matorrales próximos al 
río estaban llenos de víboras, que dor- 
Mmían sobre la arena, y además sus her- 
manos me hubiesen degollado de en- 
contrarme en los sembrados. En los 
meses de calor, me era fácil NDogar 
hasta Pateera, y dnrante las primeras 
lMuvias, cuando el río crecía lentamen- 
te, también. Oponía la fuerza de mi 
cuerpo a la corriente, 

Una vez ella me dijo que cierto 
IHirnam Singh, un ganapán, la preten- 
día. Todos los Singh son perros, los 
cuales en su locura han legado a re- 
chazur ese don de Dios que se llama 
el tabaco. Quise exterminarlo al pun- 
to, nada más que por haber osado 
acercarse a ella, y sobre todo por ha- 
berle dicho que estaba en el secreto de 
nuestros amores, amenazándola con 
deseubrirlos, A partir de ese momen- 
to, jamás nadé sin un cuchillo bien: 
afilado a la cintura. Una noche, al 
empezar las lluvias, a pesar de que 
el río estaba agitado—¿qué no puede 
hacer un muchacho impulsado por el 
amor?-—quise atravesar el río para ir 
a Pateera. No caía de las estrellas 
sino una débil claridad, y a mitad de 
la ruta una rama de deodar odorante 
me rozó la boca, mientras nadaba. 
Era signo de fuerte lluvia al pie de 
las montañas, y más allá, porque el 
deodar es un árbol vigoroso muy di- 
fícil de desarraigar de sus flancos, 
Me apresuré, ayudado en esto por el 
río; pero antes de tocar fondo, el río 
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Una creciente en la India 


Por 


se enfurece y me veo levantado en la 
cresta de una ola inmensa. Con la ea- 
beza fuera del agua, mo parecía que 
no había más que agua hasta el fin 
del mundo, y el río me arrastró en el 
desastre. Muy poca cosa representa 
un hombre en medio de un diluvio. 
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Y este dilavio era la gran inundación 
de que se habla todavía. Quedé exten- 
dido como un tronco, de espalda, en 
el espanto de la muerte. Había seres 
vivientes en el agua que gritaban y 
se lamentaban: ovejas y animales de 
los bosques. Y también sentí la voz 


aceptando por 
“Crema de Leche” 


otra marca de jabón 
que no sea 


Jabon Crema de Ceche 


'GRANJA BLANCA" 


Ricamente perfumado, su uso cons- 
tante suaviza y embellece el cutis. 


Rechace las imitaciones 
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El invierno es letal a lo amoroso. 
Con las hojas se seca el sentimiento 
y germina en las almas un penoso 
abrojal de profundo abatimiento. 


Tu rosal dé su rosa en Primavera: 
guárdala de la ráfaga alevosa, 
cuídala como buena jardinera, 

mas que no quede en tu rosal la rosa, 


Y tal vez, cuando vuelva el frío invierno 
y no dé flores tu rosal herido, 

la rosa se desáoble en brote tierno 
trasplantada al jardín de tu elegido, 
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PRIMAVERA 


Viene la Primavera. ¡Niña, alerta! 

Con las plantas dan flor los corazones. 
Deja a tu corazón la puerta abierta; 

que se impregne en fragancia de pasiones. 


de perecer; sentía frío en la médula 
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de un hombre que pedía socorro. Pero 
la Vuvia sobrevino, azotando el agua 
helada, y ya no oí más sino el ruido 
de Jos guijarros por debajo de mí, y 
cl rugido de la lluvia por arriba. En- 
tretanto yo remolineaba de esta guer- 
te río abajo, llevado por la corriento, 
liehando por recobrar el aliento. ¡Es 
triste morir cuando se es joven! ¿Pue:- 
do, sahib, mirar desde aquí, la vía del $ 
ferrocarril? Mire: pasa en este mo: 
mento el tren que va a Pshawr. El Q 
puente está ahora a veinte pies sobre ¿ 
el nivel: del río; pero esa noche el Q 
agua rugía contra el parapeto, y fué 
en él que ehocaron mis pies. Bien; 
había en ese paraje, como sobre los 
pilares, mucha madera amontonada, 
por lo que no sufrí mucho daño. El 
río se eonformó con apretarme allí, 
como un hombre fuerte a otro débil 
Apenas si pude treparme al contra: 
fuerte, El agua cubría los rieles, a un 
pie de altura. Juzgué, en consecuencia, 
qué claso de creciente debía ser, Yo 
no podía oír, ni ver, Quedé tendido / 
sobre el contrafucrte, tratando de to- 
mar aliento, Al cabo de un momento 
cesó la lluvia, y en el cielo aparecio. 
ron las estrellas, que se hubieran di- 
cho salidas del agua, A su luz, advertí 
que el agua negra no tenía fin por 
ningún lado, y que cubría Jos rieles. - 
Había animales muertos aMmontonados O- 
junto a los pilares; otros, detenidos $ 
del pescuezo en los maderos del para- 9 
peto, y otros que, no ahogados toda- 
vía, se debatían por encontrar pie; 
búfalos, vacas, jabalíes, uo o dos ga- “ 
mos, serpientes y chacales, Después y 
los estrellas se extinguieron, volvió a € 
caer la Muvia, el río seguía creciendo + 
más aún, y sentí que el puente em- 
pezaba a moverse. Pero yo no tenía 
miedo. Sabía que no moriría hasta 
que no la viera una vez más, Tenía 
mucho frío; me di cuenta que el puen- 
te se derrumbaba., ó 

En el agua se produjo un estreme- 
cimiento parecido ul que precedo a 
una gruesa ola, y el puente levantó 
su flanco contra la carga, de tal O 
modo que el parapeto de la derecha £ 
se hundió bajo el agua, mientras 
el de la izquerda se levantó en vilo. 
Me deslicó al río, perseguido por las 
furiosas olas. Oí el ruido que produjo 
el puente cuando se hundió y no tuve 
conciencia de nada más hasta que mi 
cabeza emergió en el contro del di- 
luvio, Extendí la mano para na ar 
y he aquí que cayó sobre los cabellos € 
trenzados de la cabeza de un hombre, 4 
Estaba muerto, porque ninguno, a ex- 
cepción de mí, el “fuerte de Barhwi?> 
podía existir en parecida corriente, Su 9 
muerte databa de dos días, porque 
flotaba bien, balanecándose, y me sir. 
vió de sostén. Entonces me puse a reír, 
por la certidumbre que tuve de que 
la volvería a ver, y enredó mis dedos - 
fuertemente en los cabellos del hom. 
bre, y descendimos en la corriente .el 
muerto y el viyo, IN 

Privado de socorro, estaba a punto 
y la carno la tenía rizada, por así de- 
cirlo, alrededor de los huesos, Pero no 
experimentaba miedo; había afronta- 
do al río en su más fuerte potencia 
dejaba que me llevara donde quisier; 
Al fin, nos hallamos en poder de una: 
corriente transversal, que se dirigía 
hacia la ribera derecha, y traté, con O 
ayuda de los pies, de mantenerme en $ 
ella. Pero el muerto maniobraba di- 9 
fícilmente en el torbellino, y temía Si 
que, golpeado por alguna tama, so 9 
hundiera, Sentí que algunas plantas 9 
de tamarindo me rozaban las rodilla 
por lo que advertí que nos hallábpmol G 
sobre los sembrados; dejé caor las Y 
piernas y toqué fondo en una loma, O 
y luego el muerto se detuvo sobro una Y 
higuera. Salí del agua alegromente, 
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¿Sabe, sahib, dónde me había Me h 
vado la corriente? A la aldea de Pe- ( 
teera. Puse el A ¿ARA la E 
en Pd servicio que M 
había prestado, y también porque no 
estaba seguro de no. precisarlo- más. 

TO. ANDES 


ATAR ARALAR RARAS 


Después, me alejé lanzando tres veces 
el grito del chacal, en el paraje con- 
venido, que se encontraba Muy cerca 
del establo de la casa del jefe. Pero 
allí estaba ya mi amada, de rodillas, 
con los ojos llenos de lágrimas, Te- 
mía que la creciente hubiera barrido 
mi choza, Cuando Hegué lentamente 
a través del agua que me llegaba a 
los tobillos, creyó que yo era un fan- 
tasma, y estuvo a punto de huir; pero 
la rodée con mis brazos y. yo no 
era una sombra en ese tiempo, aunque 
al presente soy un pobre viejo. 

Le relaté la historia de la rotura 
del puente de Barhwi, y ella declaró 
que yo era el más grande de los mor- 
tales, porque nadie había podido atra- 
vesar el Barhwi en plena creciente, 
habiendo visto yo lo que ningún otro 
hombre viera ae o 

Tomados de la mano nos dirigimos 
hacia la colina donde yacía el muerto 
y se lo mostré, explicándole la ayuda 
gracias a la cual me había salvado. 
Ella miró el cuerpo, y escondió el ros- 
tro en las manos, exclamando: “¡Es 
el cuerpo de Hirnam Singh!” Le di- 
je: *fEste puerco ha sido más útil 
muerto que en vida, mi bien amada?”?. 
Y ella replicó: “Seguramente; por- 
que conservó para mi amor la vida 
que me es más cara en el mundo?” 

Entonces, haciendo rodar el cuerpo, 

_Mije: “Dios ha jugado con nosotros, 

Hirnam Singh, de tal manera que tu 

Sangre no puede recaer sobre mi ca- 

beza. Ahora es-cuestión de que te 
“ arregles con los cuerpos”?. En seguida 
lo arrojé al río. 

Antes del amanecer, nos separamos. 
No quedaba vida sobre las aguas, ni 
pájaros, mi barcos, nada más que un 
> ejército de cosas ahogadas: bueyes, 
5 caballos y hombres. 

Estaba escrito que yo no moriría ni 
en mi casa, ni en el seno del Barhwi, 
) ni bajo los restos del puente, porque 

Dios envió a Hirnam Singh, muerto 

hacía dos días, para ser, a la yez, mi 

boya y mi sostén. Hace veinte años 
- que Hirnam Singh está en el infier- 
no, y el pensamiento de esa noche de- 
be constituir la flor de su tormento. 

—Pero el cuento no termina. ¿Qué 
fué de ella? 

—Sahib, yo sólo quería hablarle de 
e creciente. .. 


El ferrocarril Virginian 


pone en servicio la loco- 


motora mayor del mundo 


Las locomotoras eléctricas recien- 
temente innuguradas por el ferroca- 
-eril Virginian son las mayores del 
mundo, Cada una de las referidas lo- 
comotoras pesa 637 toneladas, mida 
152 pies de longitud y tiene una po- 
tencia de clasificación normal de 7125 
A 

En condiciones de servicio colócan- 
se estas locomotoras una a la cabeza 
y otra a la cola del tren, y en las 
condiciones inaugurales de la electri- 
ficación, en la pendiente de Clarks 
3 Gap habrán de utilizarse 20.000 en- 
+dralos «le fuerza como máximo, por 
tren. Esta fuerza es tres veces la 
desarrollada por las locomotoras de 
vapor, aun sin tener en cuenta que 

la fuerza podrá aumentarse en un 33 
- por ciento más, cuando el material 
rodante permita la adición de otro 
elemento motor. : 

- En el funcionamiento de la nueva 
instalación se comprende la recupera- 
ción de la corriente al bajar las cues- 
tas, y una de las máquinas es de ca- 
acidad bastante para aguantar un 
tren de 9000 toneladas, al tiempo de 
Frocmperar o regenerar a velocidad 
constante en la bajada de una pen- 


_dad y ventaja de esta operación es 
de todo punto evidente. . 


VIVIA 


iente de 1% por ciento. La seguri- 


AAVV 


Estas locomotoras usan corriente 
alterna, y aunque la tensión en el 
trolley es de 11.000 voltios actual- 


mente, la misma se habrá de elevar 
a 22.000 voltios tan pronto como las 
necesidados del servicio lo hagan ne- 
cesario. La corriente monofásica su- 
ministrada a las locomotoras se trans- 
forma en trifásica en Jas locomotoras 
mismas, y en tal estado accionan los 
motores (tipo de inducción), los cua- 
les se hallan acoplados a las ruedas 
motrices por medio de un juego de 
engranajes y bielas, 

Las locomotoras son de dos veloci- 
dades: una de 14 millas por hora, pa- 
ra las pendientes de mucha inelina- 
ción, y la otra, de 28 millas por hora, 
para el resto de la línea, 

Las nuevas máquinas, a pesar de 
su tamaño, se controlan econ facilidad, 
y para su manejo se emplea el mismo 
personal con que se contaba en la 
tracción de vapor, tanto en la: loco- 
motora como en el tren, 

Las locomotoras «dle vapor usadas 
con anterioridad en la seeción de 


AVR 


con tres de los elementos es suficiente 


para atender a la demanda de fuerza 
de la línea. 
Para la reparación de las nuevas 


locomotoras se ha montado un taller 
en Mullens, y tanto el taller como la 
planta son la última palabra en inge- 
niería eléctrica, 


La línea de transmisión y el ten- 
dido «aéreo son del tipo no corrosivo 
más moderno, y las estaciones (de 


transformación al igual que la planta 
misma son de toda resistencia en to- 
dos los respectos. 


Una mujer asiste oficial- 


mente a la ejecución de 


una pena de muerte 


Comunican de Glasgow que a la 
ejecución de la última pena de muer- 
te verificada en dicha ciudad ha asis- 
tido la señorita Bell, en concepto do 


J JORDAN 


Aut 


suprema d istinción ncion 


, Ocho en linea" 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


Clarks Gap eran del tipo Mallet, com- 
pound, de la mayor potencia que ca- 
be construirlas, necesitándose tres de 
esas máquinas para un tren de 5.000 
toneladas, cuesta arriba, y a una ve- 
locidad «dle siete millas por hora, en 
tanto que, con sólo dos locomotoras 
eléctricas del nuevo modelo, se trans- 
portan trenes de 6,000 toneladas en la 
Misma pendiente, a catorce millas por 
hora. 

La fuerza para la tracción eléctri- 
ca la suministra una central de 80.000 
H. P. de capacidad, instalada en el 
New River, en Narrows. La instala- 
ción de la central consta de cuntro 
grupos electrógenos, cada uno de 15 
mil kilovatios, normalmente, aunque 


JO 


magistrado. Es la primera. vez en la 
Gran Bretaña que una mujer reves- 
tida de autoridad presencia el eum- 
plimiento de una sentencia de pena 
capital. 

La señorita Bel ha manifestado 
que quizá se la tache de insensible 
por lo hecho; pero que al aceptar el 
cargo de magistrado de la ciudad asu- 
mió todas las responsabilidades a él 
inherentes. Estaba decidida a demos- 
trar que una mujer podía cumplir sus 
deberes públicos lo mismo que cual- 
quier hombre. En el acto que había 
presenciado no notó nada que pudiera 
perturbar las susceptibilidades de na- 
die, Fué realizado de un modo solem- 
ne, decoroso e impresionante. 


”. 
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EL SUEÑO 
REALIZADO 


“La dicha que la mano no alcanza 
es sólo un sueño”, ha dicho el pocta 
Soulary. La señora de Barbemolle 
había puesto el suyo muy alto, y, sin 
embargo, lo había realizado. Debe, 
por lo tanto, ser muy dichosa. 

Pero no adelantemos los aconteci- 
mientos y comencemos por el prin- 
cipio. Antes de ser la señora de Bar- 
bemolle, esta interesante persona se 
llamaba la señorita Gertrudis Billam- 
bois, hija de un modesto empleado 
de Banco. Familia honrada, pero po- 
bre, el porventr de la joven no era 
muy halagúcñho. 

Para desgracia suya, Gertrudis ha- 
bía edificado en su mente un sueño 
grandioso. Creía la joven soñadora 
que la vida no valía la pena de ser 
vivida no yendo todas las noches al 
teatro y desde allí a um restaurante 
“chic” hasta la madrugada. ¿Pero 
cómo iban a realizarse estos sueños 
no habiendo dinero? 

Cierto que Gertrudis era una joven 
muy bonita y que a falta de dinero 
cabía la esperanza de que se presen- 
tase um novio que se casara con ella 
por su belleza. 

Y esto fué, en efecto, lo que ocu- 
rrió. Se presentaron a la joven va- 
rias proposiciones, y entre todos los 
pretendientes Gertrudis eligió el que 
creyó más capaz de realisar su sue- 
ño dorado. El preferido fué Barbe- 
molle, un joven periodista. Como'to- 
do el mundo, Gertrudis creyó que los 
periodistas repartían las horas de la 
noche entre el teatro y el restaurant 
de lujo. 

Comprenderéis la desilusión de la 
joven cuando vió que su esposo lle 
gaba a casa todas las noches tan 
cansado de su labor periodística, que 
su única ilusión era ponerse las za- 
patillas, cenar y acostarse. 

—Amor mio—dijo un día Gertru- 
dis a su esposo —Yo me he casado 
contigo para ir todas las noches al 
teatro y al restaurante, Para llevar 
ima vida como la que llevamos desde 
que nos casamos prefiero renunciar 
a la vida conyugal. 

Y tranquilamente 
Barbemolle. 

¿Qué fué de Gertrudis durante: 
diez o doce años? Nadie, ni su mis- 
mo esposo, pudo saber nada. Sin du- 
dae «undaba intentando realizar su 
sueño. 

Pero hace unos días que Barbemo- 
lle se encontró en la calle a su es- 
Posa, a la que no había visto desde 
hacia doce años. 

—¿Cómo estás? 


se separó de 


—Bien. ¿Y tú? 

—En el periódico, como siempre. 
¿Y tú2 ¿Has realizado al fin tu 
sueño? 


—¡Oh, si! —respondió Gertrudis. 
—Todas las noches las paso en el 
teatro y luego me voy a un restau- 
rant “chic”, 

—¿De verdad? 

—¡Como lo oyes! 

—¿Y cómo te las arreglas? 

—Estoy de acomodadora en el tea- 
tro de las Efusiones Cómicas y des- 
pués de la función voy al restaurante 
Guenacaco, donde soy la encargada 
de los lavabos. 


Rodolfo BRINGER. 
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ERAS PROTA APRA 


En nuestro país se habla mucho de 
la educación del pueblo. Desde el más 


E 


z grande hasta el más pequeño, todos 
] É SgÓn pe en a sn la ca a E 
j ero... todo queda reducido a pala- - 
' Ñ bras. E $tisado la od e COMO SE 1 RABAJA POR LA EDU- LA SALUD EN SU 
3 la juventud recibe en institut q E E ] A 
É ciales, no lay más. De manera que | CACION DEL PUEBLO: HECHOS ce 


todo el idealismo educador está en los Compre inmediatamente el maravilloso 


que reciben buenos sueldos del go- 

bierno. Hay escuelas normales en ma- Y NO PA LABRAS 

yor número del que se necesita, es 

decir en proporción con las escuelas E l: E S >]: C m nt. 1 d ] O ; 

primarias que se crean; no faltan 40 a secuela O ercia e e ste 

tampoco los colegios nacionales; pero ; ; ys > 

muchos centenares de jóvenes que de- (Reportaje especial para Fray Mocho ) 

sean seguir la carrera comercial, no 

tienen donde hacerlo. Son pocos los 

institutos de enseñanza comercial y la 

juventud trabajadora, si quiere per- : : E 

feccionarse, tiene que ir a los estableo- Escuela, de Comercio Oeste, han sido —¿Horarios y clases? 

cimientos particulares, que no siempre Teconocidos por resolución ministerial —Las elases son nocturnas, de 19 a 

: Ares, Y , E ; pegada ; 
llenan debidamente su fin. Por esto, Ae.6 de octubre del año pasado. Esta- 22 y 30, debido al local, que es del 
La, $ . ( EOS E PER s -h EE de Y eS PA y q 2ació » 

cuaudo supimos que en la escuela pri- hlece éste que los exámenes se toma- Consejo Nacional de Educación, que 

maria que existe en la calle Sarmiento Yán bajo la dirección directa de la lo ha cedido con amplitud de criterio. 
e > E 4 ¿ pst y P A 7 Za. £s A 4 20 5 a iñas 

al 2659, funciona de noche, para per- Inspección General de Enseñanza Se- De día funeiona una escuela de niñ 15, 


a 
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último notable invento que enel término 


S. mitir la asistencia de los que trabajan Cundaria Normal y Especial. a cuya directora debemos toda clase de una hora esteriliza el agua, dejándola 
sE . pan a EEN Me k z ; y >» de gentilezas libre de cualquier bacteria, evitando los 
e de día, la Escuela Comercial Nocturna —¿El personal directivo y docente! 8 5 peligros de la 
2 del Oeste, creada a iniciativa de un —Es todo diplomado, sea en el Ins- —¿Solicitaron la oficialización? 
grupo de profesores, fuimos a visitar- tituto Nacional del Profesorado Se- 81 Centro de Profesores que la or- Tif id Colera Etc 
la, en nombre de Fray MocHo. cundario, en la Facultad de Filosofía ganizó acaso haga gestiones con ese 1 01 ta, 3 . 
La casa es amplia y grande, Encon- y Letras o en la Facultad de Ciencias objeto. Sería para «Centro una am- NINGUN FILTRO 
tramos una actividad asombrosa. A Económicas para las materias oficia- plia satisfacción moral, que el gobier- 
la entrada ya se tiene la impresión les, Los profesores desempeñan sus no adoptara a la Escuela. Esta enti- puede purificar el agua, sino ósto retiene 
de que ahí se trabaja. Nos recibe el cargos ““ad-honorem>”” con una consa- dad ha sostenido siempre que la ense- únicamente las impurezas que contenga 


el agua, mientras deja pasar los górme-= 
nes ofensivos a 


LA SALUD 


El Esterilizador HOTTIN- 
GER no debe faltar en 


profesor Federico A. Daus, vicedirce- graeión que deja pequeño a cualquier ñanza debe estar exclusivamente a 
tor de la Escuela, joven y ya distin- elogio. Los títulos de eada profesor cargo de los diplomados y es la oca 
guido profesional recibido en los Do- hacen obvia toda alusión a la compe- sión de probar que los diplomados 
partamentos de Historia y Geografía tencia y como conjunto=—que-en la saben enseñar y organizar un insti- 
del Instituto Nacional del Profesorado enseñanza es lo esencial — ereo que tuto de enseñanza, como pedir que se 
o Secundario. Le acompañamos a visitar difícilmente»se puede realizar algo tenga en cuenta sus derechos, 


A las clases y en todas ellas encontra- más homogéneo y eficaz, El director —¿Puede darnos la nómina de los ningún HOGAR. 

e mos a los profesores dictando sus ma- es el profesor José A, Oría, catedrá- profesores? y 
terias: matemáticas, geografía, histo- tico universitario y por demás cono- —Sí, señor. Viene en forma de tinaja, botellón o re= 
ria, caligrafía... Llegamos a la clase cido en los círeulos docentes, Profesores de enseñanza secundaria: cipiente de distintas formas; su precio 


está al alcance de todo el mundo y va= 
ría según tamaño y forma. No  vacile 
gastar unos pesos cuando se trata de po- 
dor evitarse de un peligro y comprelo 
hoy mismo en su bazar, ferretería, far» 
macia, etc., y si no lo encuentra, dirija. 
se directamente al 


UNICO REPRESENTANTE: 


EDUARDO RETIENNE 
SARMIENTO, 1131 Bs. AIRES 
Solicite un folleto ilustrado 


de estenografía, presenciando la clase 
práctica que dicta el profesor, 

Aquello es admirable y uno se siente 
satisfecho al ver el idealismo econ que 
se trabaja: ninguno de los profesores 
recibe sueldo. 

Para darnos una mejor idea de lo 
que es la Escuela, sometemos a un 
interrogatorio al profesor Daus, quien, 
con su acostumbrada gentileza nos 
contesta a todo: 


—¿Cuándo se fundó la escuela? 
—A principios del año anterior. La 


La cirugía en tiempo de Enriqu> Il 


A A Ba 
de Francia, en 1559 


El tratado de Cateau-Cambresis, sabemos, en Francia ; pero no falta- 
celebrado en abril de 1559, puso fin ron los torneos, en uno de los que el 
a la guerra entre España, Francia e apuesto y presumido Enrique II que 


; PET , Pra Inglaterra. Reyes de estas naciones romper tenía tres lansas, Rompiólas, María Bado, María Luisa Bertrand 
ae y fectuó ES - ñ e E z Ma , . » 
Ei de e E 2 as el eran Felipe 11, Enrique 11 y María sí; pero en la última desestribase y Honoria Pranehelli, Alicia Villar, Ce- 
señor ministro De. Sagarna. Tudor, casada con Felipe, quedase en forma Poco airosa, empe- lina Anganuzzi, Dorotea Nacedo, Rosa 
ES ¿ untidad? Todo, por este tratado, quedó poco  ñóse, para corregir la falta, romper Selmonos Xy, Hugo Biolcati, Horacio 
ml uál fué su finalidad? más o menos como estaba antes de otra más com el cólebre justador Jacomelli, Dr. Aristóbulo Rilla, doctor 
A e E E y otros cedie- Montgomery, capitán escocés y súb- | Carlos Tuninctti, Dr. José Sinlond, 
chos jóvenes que no habían podido ron las plazas que recíprocamente se  Úito de la desgraciada María Es- Federico A. Daus, Ing, César M. Raf-- 
obtener ubicación en los institutos ofi- habían tomado, siéndo la perdidosa  tuardo, ajusticiada más tarde por la fo, Ing. Alberto G, Nequecaur, Ricar- 
ciales, El Centro de Profesores so: Inglaterra, ya que dejar hubo entre sanguinaria Isabel de Inglaterra. 2 R. Coillet Bois, Manuel Pruyansky, € 
sados del Instituto Nacional del Pro- las garras del frawcés la codiciada Puestos es campo, acométense, y Gregorio Bolfson, Ricardo Frondizi, £ 
fesorado Secundario que lo creó, se 2 ; 


“Calais”, que el de Guisa tomase po- con el empuje del escocés, al rompér= 4 py. Joaquín Malmierca, Rebeca R, de 
co más de un año hacía y que desde sele la lanza, corrióscle hasta la co- Raskosky, José C. Simonetti, Dr, Oar- 
entonces quedó de Francia. lada del rey, y rompiéndola, heríale los M. Oretti, Ing. Antonio Lasturcia, 
Una de las cláusulas estipulaba de muerte en la frente. - Dr. Florentino V. Sanguinetti, , 
que Felipe casaría con la hija de Todos cuantos esfuerzos se hicie- Contadores públicos: Carlos Dave- 
Enrique, Isabel de Valois, prometida ron para arrancarle la astilla fueron rio, José M. Fuentes, José S, Mari, 
un día del desdichado príncipe don imútiles, y como corriera prisa poner Angel M. Picoli, Francisco Trapasso, 
Carlos, y. que Margarita,” hermana remedio, los cirujanos idearon. (bru- Jacobo Wuiner, Antonio Cocozza, Va- 
del rey francés, lo haría con el du-  *05) hacerse llevar a su presencia a | Jentíw Gutiérrez, Alfredo Bove, ete, 
que de Saboya, ya que poco antes  “Uatro infelices condenados a muerte, José LIEBERMANN, - 
había «muerto la Tudor, esposa del sobre cuyos cuerpos vivos bobo ci pipe 
rey de España. : taladrarles el cráneo en la misma 
Una. y otra boda, en París, cele- forma que lo estaba el del monarca, 
bráronse en la iglesia de Nuestra  Pora estudiar el medio de salvarle 


Señora, concurriendo a ellas el du- e LE td PE 
que en persona y Felipe II, represen- 200 FUE ARTES Los, CHATS 

tado por el duque de Alba, acto en graciados que murieron martirizados, 
el que éste lució tam esplendoroso les siguió el rey mismo, al que sólo, 
traje. de telas: de oro bordadas de Y% tuerto, le arrancaron : ai 
piedras finas, que montaba en más UC Par ser grande, le desfiguraba 


pepe ES : el rostro. 
sis des id a Sin pea PA Estos tristes comienzos trae el re- 
A Seg cuerdo de “Isabel de la Pas”, que así 


nto 210 od AS po eo e se la llamaba, que después de prome- 
a , S S —tida a un príncipe joven, casó con 


damas habían concurrido a ella, A dota, que tal malo rirotor lo 
para ad tan grato acontecia E pasar andando: el tiempo, dado 
iia ho UACeGiES, decir que hubo, su carácter taciturno, diuametralmen- 
de fiestas una gran variedad, faltan- te opuesto al de la princesita pari- 
do sólo las que hubiese habido en ; 


hizo eco de las gestiones que hicieron 
los padres dle alumnos sin asiento. Re- 
cuerdo que el número de aspirantes 
rechazados en el Colegio C. Pellegrini 
ascendía a varios centenares. 

—¿Qué programas siguen? 

—Los programas oficiales de las Es- 
cuelas de Comercio de la Nación, plan 
de 1924, con equivalencias para cual- 
quier establecimiento oficial, j 

—¿Es mumeroso el alumnado? 

—Asisten actualmente a la escuela 
unos 200 alumnos por día; tenemos 
inscriptos 250, Pero hemos rechazado 
a muchos por falta de capacidad. 

—¿Qué subvención oficial ha obte- 
nido? ; 

—Absolutamente ninguna. La escue- 
la ha desenvuelto sueconomía gracias 
al Centro de Profesores que la creó, 
Justamente, en estos días se ha Orga- 
nizado la Asociación Cooperadora de 
padres de alumnos, cuya eontribución 
será muy útil, Me hago un deber ro- 
cordar que el presidente de esta Aso- 
ciación, Dr. Juan M. Passicot y demás 
miembros, han demostrado una gran 
preocupación por la marcha de la 
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Pensamiento 


Que el hombre tema a la mujer. 
euando ésta odia: odia porque, en ( 
fondo, el hombre no es más que malo, 
pero la mujer es perversa. ' 


—- 


La mujer aún no es capaz de amis- 
tad. Gatas: he ahí lo que son las m 
jeres. Gatas y pájaros. 7 


Yo hago con los problemas profu 
dos lo que con un baño frío; entra 
y salir en seguida. - srl 


E 


escuela, Ellos se disponen a iniciar TARTA - LI siense. A quien no podáis enseñar a vo: 
OS a : rritorio español: corridas de to- ds 7 ; 
varias gestiones a favor de la escuela, y ? E lar, enseñadle al menos... *a ca 


ros y autos de fe, prohibidos, como : Benito BALBUENA. más de prisa”, ho 


SS ; Federico Nietasche, 
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—¿Qué beneficios sacan los alumnos? 
—L0s estudios que se realizan en la. 
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Las novelas de la vida 


LA “DOLIENTE” REINA 
BERENGUELA 


ARAN 


VIVO 


cismo, como un cuento de hadás, 

* —Pertenecía a la noble estirpe de los Ximénez, 
S Y ¿ra también noble por su corazón. Seducía a 
toda la Corte con su afable trato, eon su adorable 
simpatía, 

Ricardo, conde de Poiton, destinado a ceñir la 
corona de Inglaterra, pretendió su DIAno, A pesar * 
“le hallarse prometido a la bella Alix, hermana de 
Felipe Augusto, rey de Francia. 

El 10 de abril de 1191 se celebraron los espon- 
“sales bajo el claro cielo de Sicilia. La flota do 
Ricardo, con las banderas desplegadas, levaba “an- 
elas, a los acordes de las músicas, y se dirigía a 
San Juan de Aere, con los futuros CSPOSOS. 

A los dos días de viaje, una violexta tempestad 
¡Asaltaba a la flota y separaba el navío que leva- 
ba'a la princesa del que conducía a Ricardo. El 
primero pudo refugiarse en la rada de Limasól, 

Isaac Commene, soberano de la isla, acogió a 
log náufragos y los ofreció ricos presentes, pero 
concibió la idea de guardar en cautiverio a la 
;Princesa, Logró doña Berenguela burlar los pro- 
 Pósitos de aquél y reunióse con su prometido, a 
quien refirió el agravio, Furioso Ricardo, propuso 
vengarse, apoderándose «le Limasol. Breve tiempo 
duró esta guerra de caballería. La bandera de 
Ricardo, “Corazón de León””, ondeaba algunas 
semanas más tarde sobre la isla. Esta victoria fué 
estejada con la ceremonia misma del enlace, que 
celebraron los ¡jóvenes esposos en la poética 
Chipre, : : 

Un historiador de Normandía eelebraba el su- 
9, ceso en estos términos: “Cin el mes de mayo, con- 
sagrado al amor, como: Chipre a Venus, Ricardo 
tuvo la dicha de tomat-por esposa, en este logar 
de delicia, a la dulse- hija del rey de Navarra.?” 
Esta unión hacía u Berenguela reiná de Ingla-" 
5 terra y de Chipre, duquesa do Normandía y con- 


desa: de Maine y de Anjon. 


A 
A 


e 


de A 


La vida'do la joven princesa parego que habría 
> dde transcurrir “fácil y venturosa al lado del va- 
AS “anda Ricardo, Pero el orgullo de éste era tan in- > 
A omable como su valor, y su erúeldad no conocía. 
Si es. Por otra: parte, no tardó en ponerse de 
tanifiesto la superficialidad del amor de Ricar- 
do, Y-asi, en esta época, comienzan las desdichas 
de la' que los romances de entonces llamaron “Ja 
doliente reina??, AS , ) 
Después de la vistoria de Chipre, Ricardo había 
tomado entre los prisioneros a una hija de Comme- 
y. Me, ¿uuto a la cual pasaba largas horas, olvidado 
9- de su esposa. Ri 
En la eruzada de Oriente, Ricardo fué hecho 
prisionero, Duranto este tiempo, la princesa per- 
¿Iimaneció en Francia, bajo la guarda de Esteban de- 
“Tonnehám, sola en su palacio, a orillas del Garo- 


Po y 


halus. 


'iuda a los: treinta años la desgraciada Boreñ 
ela, permaneció toda la vida fiel a la memoria: 


9 de su esposo, apesar. de los agravios de que éste”. 


e 


Después de varias gestiones, en las que hubo de 
intervenir el mismo Papa, “Juan sin Tierra?” 
consintió en cederla laciudad do Mans, si llegaba 
a conseguirla del rey de Francia, 


Afortunadamente, cuatro meses más - tardo, 
“Juan sin Tierra?” moría-de una indigestión, y la 
pobre Berenguela pudo comenzar a recibir alguna 
cosu'a cuenta de su viudedad, no sin grandes in- 
convenjentes. , 


a la religión. ; 

A, este efecto escogió, en el valle del Nuisno, 
un sitio delicioso, donde fundó un monasterio, que 
existe todavía, y donde terminó sus días, en 23 de 
diciembre de 1230. 
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Hasta en su tumba, la “doliente?” Berenguela 
experimentó las vicisitudes. La. revolución violó 
sus restos y destrozó su estatua, 

Así vivió, bien tristemente, la dulec Berengue- 
la, cuya memoria deben respetar y amar todos los 
que admiren la virtud de la mujer y de la esposa, 


Curiosidades 9 


Con la clave Morse se pueden expedir hasta 49 $ 
palabras por minuto. o 


e . 

Durante los últimos cinco años, las asociaciones O 
de agricultores de la Unión de Sud Africa han $ 
exterminado 66.184 papiones, 2.112 águilas, 224,642 9 
chacales y 54.063 gatos monteses. o 
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Quiere decirse que las luelras no cesaron para PS o q pl 
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E . nuestra heroína, quien, hasta la edad de sesenta 21 telese avor del n stá en el sér- 0 me. e 

La vida de la dulce y bella princesa doña Be- S > pes z y : ¡dad 1 telescopio major del muudo está aci obs 9 >. 8 

tenguela, hija del rey Sancho de Návarra, so mos. A HOSy 210 pudo lograwy un poco de- tranquilidad. vatorio de Monto Nelson (California). Aumenta Q y 

ps yn ca Aa ol o DAS ensó entonces consagrarse en sus últimos años la brillantez las estrellas 25 0 veces (0) | 
9 Pfreco. envuelta en ligeros cendales de rómanti 2 0SÓ € . e : 3 2 hrillantez de das 5 :269.000, ygcesa 


icardo, “cómo +se sabe, murió en: el sitio do; * 


La característica esencial del enfisema, así 
como la del asma, es la dificultad de respirar, 
la SED DE AIRE. Los pulmones, atascados, 
ya no funcionan; los bronquios, obstaculiza- 
dos. por las mucosidades, no dejan ya pasar 
más que un hilo de aire, con mucha dificultad; 
el enfermo se ahoga, crispado por una atroz 
sensación de asfixia, sobre todo cuando una 
crisis de tos espasmódica llega para agravar 
su suplicio, Contra esta penible enfermedad 


-_creyóse mucho tiempo que el iodo y los iodu-- 


ros fueran el único remedio. Pero, la Todeína 
(combinación de iodo y de codeína) es más efi- 
caz aún, pues posee esta doble superioridad de 


¿mo ser irritante y de yugular casi instantá- 


- neamente la tos. 


He aquí por qué las Pastillas de Todeína Mon- 
tagú (a base de jodeína) son el remedio de elee- 
ción que hay que aconsejar a los asmáticos y 
a los enfisematosos. Una cura de Pastillas de 
Todeína Montagu calma los espasmos y las so- 
focaciones, alivia los pulmones, desatasca los 
bronquios, fluidifica los, exudados, cicatriza las 
-excoriaciones. Devuelve al enfermo la libertad 
respiratoria, CON EL SUEÑO APACIBLE, 
a y el gueto de. vivir. 


y 


GRATIS: Remitiremos gratuitamente una. 
caja de Pastillas lodeína Montagu, a quien la. 
.  policite, enviándonos $0.10 en sellos para el 
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objeto, ; 7 Jae Bea 
10 terminaron aquí los sufrimientos dela, 
unada princesa, Por el contrario, a la muerte 
cardo, comienzan las luchas por la, consecu; 
«le la renta que se concedía entonces a. 
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tidad. 


y de Inimeteucción pública EL INSTITUTO TUTELAR DE MENORES 


mentar las mejores inclinaciones y 
las naturales dotes intelectuales 
vocacionales de los tutelados 


Del examen de los libros que son 3 


llevados en aquella casal se deduce Y 
al la meticulosa y asidua co ración Y 
a de quienes en ella bregan silenciosa py 
S perseverantemente. Recorriendo las € 
ES vulas, el consultorio médico, la far d 
a macia, las enfermerías, los dormito po 
E rios, los departamentos de baños y Y 
3 w. €.. los talleres y la sala de má PA 
2 sica, se arriba a la ompenetración Ñ 
S de la obra que alí realizada. El a 
O médico. doctor Luis J. Genet, en su y 
2 ro central—Jdlamémosle as regis 3 
S tra la fecha dela entrada y de 1 
S salida de los paciente sus nombres 
a el diagnóstico, el tratamiento y la 

observaciones. 7 1to el médico como Ss 
Y el odontólogo anotan ultas. ope pa 

raciones y cuanto detal itañe al 
5 etercicio de sus cargos Complementa a 
E ese loable celo el farmacéutico, don a 


Juan Lafuente Fernández. El ayu o) 
dante de farmacia enfermero, los $ 

sundan. Ahora encuéntrase en pre- 1 
paración la ficha médica de «cada 


+] 


alumno. El peso y la talla son ob- 

2 jeto de comprobación mensual 
é Las clas funcionan en la maña 
na para los alumr que, en la tarde 


VPIVOADVOL DA 


5 concurren a los tall Vicevérsa 
2 en la tarde asister las aula 20ye 
sl llos menores - que, en 1 náñana, 
e se dedican a sus oficios. El persanal 
: docente cumple las obligaciones con 


Y 


el mayor empeño, mereciendo el en 
comio de las personas que se dan 
cuenta de la significación y de lA 
trascendencia encerradas en la ba- 
talla sostenida por €l magisterio y 
muy particularmente en centros de 
semejante Indole. Se desprende 
espíritu de cordialidad que atras 


Grupo de alumnos, teniendo al frente de ellos el Bsnjamín del Instituto, viño a 


Llegamos sín previo aviso. En se 


: sguida nos fueron ampliamente fran quien todos-—maestros y discípulos —tratan coz singular cariño chicos trabajan con amor... En 
Y  queadas las puertas. Recorrimos el 
eN 9 establecimiento. Nos convencimos 


pronio de una verdad indiseutible, 
palmaria: el Instituto Tutelar de Me- 
) nores se halla en plena labor; y su 
e dirección está en buenas manos. Seis 
horas continuadas, ¡ininterrumpidas, 
hemos permanecido estudiando el me 
canismo interno y el externo del “es- 
tablecimiento referido. Afirmamos, « 
tegóricamente, que allí se hace cuanto 
es factible dentro del medio en que 
la dirección y el personal dependient 
a de ésta desenvuelve su acción vplau- 
sible ineomprendida—y, por conse- 
cuencia, no estimulada—por quienes 
Y carecen de una idea racional de los 
y Altos fines que al Instituto le han 
3 sido confiados de acuerdo econ la ex- 
3 periencia zozía y de la so- 
e  ciología, y mm el espírita de los tiermn- 
e pos nuevos. Aún hay gentes que 
z pretenden mantener el criterio brah- 
mánico de las c: s. Para esas gen- 
tes los niños pobres, o abandonados, 
han de permanecer en las mismas 
condiciones impuestas a los hijos de 
los antiguos siervos de la gleba; y, 
: anifiestan des 
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por ereerlo así 
contentas de o 


ciones análogas 


ñ 


a las de la dirección del Instituto E 
tendentes—en arn a con las bases Detalle de un dormitoric que, no obstante la escrunuiosa limpieza existente y la £ 
de la fundación—a despertar y fo- ventilación que a la sala se le proporciona con numerosas aberturas. demuestra |] de Ahorro tienen muchos los Jepósi o 
la necesidad de que sean construídos nuevos pabellones, tos de cantidades recibicas en com: o E 
: pensación. Ha, allí, una zapatería : 
= y una sastrería — formadas, ambas, ? z 
> por los alumnos—que proveen de los , 
¿ correspondientes artículos nl inter- 5 ñ 
5 nado. También son fabricados silio- d 
8 nes, sillas, canastas, mesas y demás po ] 
9 objetos de mimbre. Marchan admira- 
9 blemmente las secciones de carpinte- qe 
e ría y de ber-ería mecárica. La con- y 
4 fección de medias, a máquina, dispo- $ 
pd ne de local adecuado. Todo con orden 
: o y con limpieza., Factores tales de ale- 


grín y de salid apercíbense en los 
dormitorios, en el comedor, en las 
O icipas, en las aulas, en las cocinas, 
en los talleres, én los patios; por do- 
quiera, en suma, Habrá una expo- 
sición en el corriente mes. Ella co a; 
rrohorará nuestras aserciones y nues 
tvyos juicios. 

Eb odireetor nrofesor  Amán *Ama- » 
ramió interpre:a con fidelidad la mi- +4 
te ha: sido encomendada, De- p 

atorar a Ma oa Comisión de 
intendencia. incumbe que ésta y 
compuesta por ciudadanos que 
hazan de su vida un cultó a la in 
fancia, a la reforma social. a la en- 
dd. señanza y al magisterio, digho de 
Personal docente, facultativo y de administración. -— Sentados; de ix loa y de respeto; por ciudadanos gue 


de Menores. quierda a derecha: Sres. Pernaido Lencioni, subdirector; profesor Amán se preocupen del porvenir de los ni- 
Amarante, dizréctór; Luís Bucota, secretario; Juan Lafuente, farmacéutico, ños, abogando por que la instrucción 
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superior n: 11 1 un pr 116 


sino 


que 


Í 1 1 

por ciudadanos qu 3e] 1 
el espíritu de lo bel 
cultivando 1 elevada senti 
y el gusto tísti d 
de los adoles 
(comisión de ntend 1 
participar de Yi n 
de los educ: 1 
y ha de mezclarse e ur 
sin huer 1paratosidade 
greimier irquí 

La ri ridad d ¡ ' 
to del Instituto 16 
Comprueb la día a 
vimiento—en conjunto n de 
de es y regímen 
rior y exte Distintas hojas p 


le relieve la asistencia 


y a los trabajos manuales. las 
vedades ocurridas mulas, t 

y pabellones, las faltas de disciplin 
las. correcciones—humanas, por cier 


to— solicitadas ada caso, 1 
cunstancias de carácter extr ú 
rio, las tareas llevadas a la prá 

y las proyectadas, la recepción 
pleo de materia prima, de (útiles 
de herramienta y los meno 


asistencia, especificando los que ing! 
san y los dados de alta. Expré 
con claridad y precisión, el movi 


miento de la despensa, de los menú 
abarcando el desayuno, el almuerzo 
la merienda y la comida, —de la v 
jMla, de la ropería y de los ensere 
de limpieza y de higiene. Cuand 
concede salida a los alumnos, consta 
la. hora en que sale cada un! 
establecimiento, la persona que 1 


acompaña, y el'día y la hora d 
regreso. En columna de las obser 
vaciones, aquellas. que: de 
mandan el servicio y las carac 


terístidas establecimiento 


'Prabajando con ahínco y buen humor 


Un núcleo de aluñitios dedicados 


en 


el 


taller de carpintería 


del 


Instituto - nota 
solemnes 
rte 


tristes O 
les el sello del 


cotid 


la 3 
más cautivado: 
bilo, cl entusiasmo 


de ella—108s 
3 candencio 
los vuelos fantá 


ar la influencia 


cento. colo 


pintura y 


árboles 


somedor, a la 


mento 


ticos, nadie 


hora del 


pátic 


ponen 


1 
La es 
n muchas oca 


podido penetr 


“uente o el verso 


exteriorizan el “jó 


el dolor por la 


combinación de los sonidos, e invaden 
el alma de los seres más castigados 
por las rudas contrariedades del des 
tino os poetás erearon la leyenda 
le Ar según la el edificó 
a Tebas al eco. de cuyas 


las 


repercutían hasta en 
piedras que-—sensibles a la dulzura de 
los se. imnovían y se coloca 
ban por sí solas unas encima/ de otras 
El mito presenta 1 animale fero 
rwudiendo en torno dela lira de 
ríeo; y nos dice que—al compás 


taban sus ho 
Dejando aparte 


osará ne 


de los elemento: 
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riciando a l tituta > 
Tutelar de J ¡ á f 
su intermi 1Mectu z 
paternal a cuantas criatu xent 
del amparo famil ) us p 
sos iniciales por el común ndert a 
que se trueca en 1 faltan 
el brazo fuer p ) el 
beso 1riñoso de la mad Nog econ $ 
siderábamos solid men unidos € 
por imp+ tivo mandato del corazón , 
y de la sticia 1 huérf 444 
nos de padre o mad los ot ES 
huérfano (d ] 4 ¿bar 7 a 
que tienen padre vivi según 1 
frase de un In pensa Y en 
tendimos u nu ; ¿ción 
ineludible 11 cerr 6 wítulo 
formular un Mamamiento en favor de C 
la ampliación del Institut opont 
n la 1 lam Ñ í 
de 1 red l nár tut 
lad 
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nal huésped de honor. — Una vaca de dos años ganadora de un campeonáto, '*presidiendo'” 
dado en su honor por la Santa Mónica Dairy Company, de Venecia (California). 
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Miss Eileen Joel, de 18 años de edad, hija de Sol Joel —propietario de caballos 
de carrera—al regresar al pesaje con '“Hogier””, al que condujo triunfante 
hasta el disco, en la Newmarkst Town Plate, una carrera que data del año 1668. 


Dr. Asa B. Clark, de Plushing, con el gigantesco anta que cazó en los montes Durante la primer vuelta a la pista, en la carrera por la Copa Caldwel disputada en, 
del norte de Canadá, en yn expedición compuesta por representantes de varios Pensilvania y ganada por el caballo “Two Feathers'*, propiedad de Mrs. W. W, Jefford 
museos. La extensión de los cuernos. es de 57 pulzadas. E > 


id 


Candidatos para un premio. — Cachorros de “'poínter'' presentados en la exposición canina de Birmincham (Alabama). 
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Aquí tiene usted a su señora. La he 
salvado cuando estaba a punto de aho 
garse. 

—¿Y usted por qué se mete en lo que 
Mo le importa? 
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-—Acabo de regresar de mi vía- 
je y estoy en condiciones de que 
MOS Ccasemos, mía. 

—¿MY 
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—iJdaime! ¿No te da vergiienza presentarte en público, en esa for- 
me tan ridícula? 
—— | 


ría en peligro. 


—Si yo fumase como ese hombre, mi vida sería de sufrimiento y siempre esta- 


—Si el señor no me sube el sueldo, le 
diré a la señora lo que me propuso 


Probablemente obtendremos la 
absolución por haber envenenado 
a sn esposa... Lo que me temo, 
señor farmacéutico, es que le con- 
dénen por haber empleado medi- 
camentos en domingo, sin estar de 
turno. 
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un magnifico paseo. cam- ¡ 
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realizado por un grupo 


V per 10 
liidistas, en honor de los principales 
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a **Cuentan las vi 5, aque todo saben”” Azucena Mai 
zani, que -amenizó la fiesta, cantando varios tangos. 
gzero Lupi. a la expectativa. 


La llegada al sitio del asado, de 
7 damajuana 


alto antes «de 


Breves instantes 


¿3 y las empanadas 


entrar 


¡Hasta las fieras se rinden! 


**guténtico'” - puma, 


reducido a la categoría de 


“*iInstre gato”' 


por este quinteto (oído a la caja): Gloria Guzmán, Azucena Maizani Marta Sáenz. Mary Palmer y Lía 


de .“Hipísmo””. 


Enrique Parra y Celía Gámez 


iecididamente 


en acción, 


Orlandini 


¿Fa 


Km 


Recio y arrogante 
corcel, tenido de las riendas por la Maizani-—por las 
dudas —y cabalgado por Marta Sáenz y Mary Palmer. 


cop 
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ompás de un *“'gotán'” 
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A E 


Axucena Mai 
ura  corridita 
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INFORMACION GRAFICA DE ROSARIO DE SANTA FE 


Am. 


Grupo de periodistas rosarinos que tributaron un homenaje póstumo .a la memoria del malogrado colega Ramón C El destacado cronista deportivo 
Cornell, colocando una placa conmemorativa en el sepulcro que guarda sus restos en la necrópolis del Salvador casa (hijo), que recientemente fué electo 
por gran mayoría de sufragios 


Elementos de-la compañía de Carlos Pulido que dieron una función en el cine teatro Julio Libonatti, el celebrado delantero rosarino, que actualmente milita en 
San Martín, a beneficio del conocido periodista señor Noé Martorell, actualmente 


internado 'en el Sanatorio Santa María. para no servir en las filas del ejército italiano, 


claro cindadano, en el. acto de poner su nombre a la mencionada escuela. 
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e Esceña de ““Los mercaderes''. desempeñada por alumnos del colegio *'Alvear'?, bajo la dirección del señor Ernesto Larrechea 


señor Juan Della 


del Torino Football Club, y al cual deberá abandonar en breve, muy a pesar suyo, 


En la Escuela Normil de Profesoras '“Doctor Wicolás Avellaneda'”; — La señorita Fiesta realizada en el Empiro Theatre por elementos del Teatro Infantil — “Lobos 
Noemí Posenti aventajada discípula de la institución, que historió la vida del pre marinos'*, cuadro interpretado por alumnos del colegio *“Nicasio Oroño””: 
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por Antonio Orfano Rotrato de mi hija” 
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**Retrato del viño Elio Ghía'', por Pedro Roca y - P sz **Meditación”*, por Aníbal Bossio. * 
Marsal. 
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**Día gris”, por Juan Sol. *“El misionero”, 
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Jorgé Horacio Bozzolo 


El Instituto Biológico Argentino, importante asociación científica que tanto "beneficio .está reportando a la salud pública con: la 
vasta labor medicinal de sus laboratorios, inaugurará, dentro de poco tiempo, el magnífico edificio propio «que se levanta en la 
plaza del Congreso, y cuyo frente reproduce el grabado, Al acto inamgural serán invitadas las autoridades nacionales y varias EJ 

personalidades científicas argentinas y extranjeras. E 


Rafaela García. e 
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Catalina Mac Donall y Herbert Rawlinson, en la superproducción Firts National Bárbara Bedford y Bdward Norton, en el cinedrama “Un momento en la vida”*, 
Circuít. que la Corporación estrenará el sábado próximo. que la New York Film estrenará el próximo sábado. 
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Escena del cinedrama ''A prueba de escándalo'”, con Shirley Masson como prota- Beverly Bayne y Frank Mayo, en 'el cinédrama “Juventud apasionada'', que Max 
, gonista, aque la Fox Film estrenará pasado mañana jueves. Glíicksmann exhibe desde el domingo último. 


AULA 


A 


| 
] 


y 


, 
z 
y 
| 


5 Wanda Hawley, Ethel Shannon, John Murráy y Jimmy Adams, en una escena del Dorothy Drew. Gastón Glass y Stuart Holmes, en una escena de ''A la sombre, 
e) cincdrama '*Déjate de coqueteos”', que Max Glíicksmann estrenará el domingo del crimen'' cinedráma «ue la General exhibe desde anteayer. 
o próximo. ye . 
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Especialidad del 
día. — Helados de 


duraznos. 
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Grupo de alumnos de ambos sexos que tomaron parte en el desempeño de diversos números del programa. 


“Ciro's Club” 


¿ 
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VAVOD 


Dí 


en el Retrato de actualidad 


Concurso de bailes modernos 


BOLOS 


El profesor de baile del '“Ciro's Club'*, rodeado de sus alumnos gue participaron del-conenrso de bailes que se Doctor Luis Vigglore, que eu el Congreso Odon- 
llevó la cabo en el mencionado centro, tológico, recientemente clausurado, obtuvo un. 

" gran triunfo con su método We euráción de las 

necrobiosis. Fun 
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Doctor Juan Carlos Rébora, profesor de la Pacultad de Ciencias Económicas y distin- Bonnie Vansome, bajlarina inglesa que actualmente recorre París y Londres, donde 
guido publicista. — Dibujo de Sanguinetti prepara los nuevos números, que dará a conocer al público argentino, en el próxima 
p año, durante su actuación en el teatro de la Ópera, 
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MENDOZA.—Enlace de la señorita María BANFIELD. — Señorita Julia Giraldi y Enlace Buich-Gallano Clariza. — Los con. 
Juana Gómez Videla con el señor Juan señor Roberto C. Larghi, recientemente trayentes después "de la ceremonia nup- 
Taborda González. desposados. cial. 


CAPITAL PEDERAL. —La señorita Albi 
ña Altamasi Baulina y el señor Jerónimo 
' Sanguinetti, después de su enlace. 


“CAPITAL PEDERAL. -— Los seposos. señor José Milanesi y señora Teresa Gatti, SAN FERNANDO. —- Concurrentes al -banquetó con que fué obsequiado el señor 
rodeados de su familia, durante la fiesta con que celebrarón sus bodhs de oro ma- Vicente Migueloz, con motivo de su próximo enlace. ' 
j trimoniales. Fei. 1. González. 
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Club Atlético y 


y Yo 
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Social Compañía 
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General de Fósforos 


ES S SOS AT O A 


El Club Atlótico y Social Compa- 
ñía General de Fósforos, organizó 
recientemente un pic nic, con al- 
muerzo campestre. que se llevó a 
cabo en el recreo *“Pasatiempo””, 
de la Isla Maciel. — Vista parcial 
de los concurrentes al acto. 
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Miembros que integran la comisión directiva del Club Atlético y Social Compañía Otro grupo de invitados, *“posando”” en el desembarcadero del recreo, donde se efectuó 
General de Fósforos. la fiesta. 


Campeonato interno de football, organizado por la asociación de referencia y realizado en el field de Sportivo Barradas. — A la izquierda: equipo Lito. A., que jugó con 
Lito B. la final del campeonato, ganando el partido por 4 a 1 goals y adjudicándose las once medallas que se disputaban, A la derecha: team de Lito B., que resultó vencido. 
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Parte de la concurrencia que asistió al homenaje tributado a la memoria del ex La placa colocada en la tumba que guarda los restos del señor Etchegoin: -—— En 
inspecton de correos, señor Nicolás Etchegoín, en el primer aniversario de su falle- círculo: el señor Carlos F. Bardoneschi, leyendo ura oración fúnebro. 
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Fin de año escolar. — Alumnas de los cursos nocturnos de la Escuel£ de Manualidades, recientemente 
egresadas de dicha institución, rodeando a la profesora señorita M. Belloni 


Vista parcial de la exposición 
profesora señorita María Esther Colom bres 


La señora María B. de Lasalle, directora de la Escuela Fábrica, en unión. del personal 


organizada por la Escuela” de Mannalidades, bajo la dirección de la 


y señorita María Rosa Galíndez 


docente de la misma y de las alumnas que han terminado sus estudios. ción de nuestro colega 


Los aviadores Bosch e Hilicoat en la redación del diario 
de la llegada del primero, conduciendo el nuevo aparato 


Oeste, mientras se daba sepultura al cadáver 


Buenos Aires-Nueva York, que emprendiera Hillcoat. 
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La directora de la Escuela de Manualidades de Tafí Viejo, 
señora Amalia B. de Carrizo, acompañada de un grupo de 
alumnas egresadas del establecimiento 


Sepelio de los restos del periodista señor Miguel Angel López Zavaleta, de la redac 


*“La Gáceta””. — El cortejo fúnebre, en la necrópolis del 


**“La Gaceta'”, poco después Concurrentes que asistieron al banquete ofrecido por la Bolsa de Comercio al jefe de 
para utilizarlo en el raid la estación del Ferrocarril Central Argentino, señor F. Vázquez, con motivo de su 
traslado. 


Fots. V. Saccone 
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Equipo de Defensores de Belgrano 


gue ganó por 


1 


a O goals el partido 


Liberal Argentino en el field de este último 


ASUNCIÓN. -— El presidente de 
los boy scouts del Paraguay, don 
Hipólito Carrón, y miembros del 
directorio, conversando con el 
presidente de la República, antes 
de emprender su jíra al Brasil 


AAA 


jugado contra 


Team de Liberal 


Mocho en 


el Paraguay 


Argentino 


Maglio realizando una buena atajada. 


VIOLADA 


IVVULA 


vencido en su encuentro con Defensores de Belgrano 


Fots. Giraz. 


El batallón de boy scouts en la 

legación del Brasil, momentos 

antes de marchar a esta Repú: 
blica. 


Los ministros de Guerra y Mari- 
na y Relaciones Exteriores. del 
Paraguay. y los plenipotencia-*"" 
ríos de Brasil y Estados Unidos, 
pasando revistia a dicho batallón 


Fots. Carrón. 
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Luis). — Vista parcial del banquete efectuado en el Hótel La Peria, en honor del RUFINO. — Señor Zelio A. Zolezzi, ganador del primer 
señor Guillet (x), con motivo de la inauguración del edificio destinado a oficinas pú- premio **Campeón de Máuser””, en el concurso anual reali. 
blicas | zado recientemente en dicha localidad. 


Conecurrentes al banquete cón el cual se festejó, por los residentes italianos, el aniversario de la Grupo de **Reduci de la gran guerra”, que acaban de constituir una asocia- 
batalla de '*“Víttorio Veneto””. Asistieron al acto las autoridades locales. ción de ex combatientes italianos, y que fueron obsequiados en el aniversario 
de referencía. 
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SA? GO DEL ESTERO La llegada del regimiento 18 de.infan PUAN (FC. 8.). —Parte del público que formó en la manifestación organizada como un acto de 
congo o y las maniobras Dicho regimiento fué calificado por homenaje hacia el doctor Victoriano Ortúzar, hijo de dicha localidad, con motivo de su reciente procla- 


un general, “como, el más disciplinado y resistente” mación como candidato a la vicegobernación de la provincia de Buenos Aires 
E E ; Fots. Alonso, Della Mattia y Chicano 
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Lac yila”, 


El día en que Siddhartha el Justo, 
el Sabio, decidió por fin elegir esposa 
y fijó sus ojos en la hermosa Yasód- 
hará, princesa de Koli, hubo júbilo en 
la vieja India, 

Se encendieron lámparas de oro y 
plata en los templos.  ' 

Se depusieron guirnaldas do jazmi- 
nes, rosas y gramíneas a los pies de 
las ídolos de bronce y de piedra... 

Los jardines de Benarés so dosho- 
jaron sobre el Ganjes... a 

Y. las doncellas Incieron sus más 
hermosos velos color de azafrán y sus 
más brillantes aderezos, 

Y los sacérdotes, entonaron en 2e- 
ción de gracias al Dios Unico ““10l 

canto del Señor*? que se lec en el 
Mababarata. 

Y el viejo rey Suddhodana, que te- 
mía. por el finde la distancia de los 
““Sakyas??, se alegró en su corazón. 

Porque Siddhartha amaba demasia- 
do los jardines tn Sombra, propicios a 
las meditaciones y. los viejos: libros 
empolvados y el símbolo dela flor del 
loto, que está sobre el agua sin man- 


_charse. Y ño es bueno para los reyes * 


el tener el espíritu sontemplativo y 
soñador, 

Que el que gobierns dUTebe saber, 
ante todo, hacer relampaguear su es- 
pada, para escarmiento de codiciosos 
o de agresivos... Y a aquel que ahon- 
da sobre la vida y las cosas, repugna 
el. ofició dle” matador, Cualesquiera 
sóan los títulos que autoricen su co* 
metido. ; 

Me ahí que, Siddhartha, mi bien 
amado, tendrá ahora herederos, pensó 
el viejo rey de Kapilavastu y tal vez 
al sentir amor de padre, comprenderá 
sus deberes de soberano, 

Y en aquella ocasión el anciano des- 
cendiente de Tkehvaku recordó tam- 
bién que al nacer el procipo se había 


dicho: 


“(To hijo -gobernará al Mitinado), 


“La pureza de su doctrina se aseme- 


jará a la ribera que acoge a los náu- 
fragos??, 

Y además: 

““Su poder de meditación será como 
la frescura de un lago y todas las 
criaturas caldeadas por la lujuria se 
tranquilizarán libremente??. : 

Como fiesta de dioses fué aquella 
fiesta de oro de luces y piedras pre- 
ciosas con que Kapilavastu celebró 
las bodas de su futuro señor, con la 


“princesa de Koli, 


Y ella estaba hermosa, como un li 
rio de aguas, sonriente bajo sus velos, 
entre el fuego de sus rubíes y. el hon- 
do azul de sus zafiros. Y tra sin pen- 
sarlo/la cadena de flores, con que los 
hombres trataban de retener al Espí- 
ritu, ligándolo a la vida transitoria... 


-Y erá también un ¿instrumento mo- 


mentáneo del Destino, ... 
- Por eso, este capítulo de la historia 
de Siddhartha, se llama *“los lazos de 


S 


Resplandecía el lujo de la India en. 
y) el palacio del. rey de Kapilavastu. 
Porque el soberano. deseaba que su - 


hijo fuera dichoso. 

Y ¡la* dicha? ¿Dónde ostará la dí- 
chas: he 

Jara Siddhartha, no existía hi en 


; los cambiantós reflejos de sus piedras 
preciosas, expuestas al fulgor de Jám- 


paras de oro y plata, men el embria- 
gante vinó rosa, que sabía a flores, 


ni en los muelles tapices fragantes y. 


tibios, ni en aquel hondo silencio que 
con sólo levantar su diestra se hacía 


en torno de él y en todo su maravi- 


Moso palacio. 
¡Pobre Yasódhará! La dicha" del 
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Y asód.«ara 


Por 


| 


príncipe no estaba en ella tampoco. 
A pesar de ser hermosa, buena y. pura, 
A pesar de ser la Predestinada de, los 
diosés... A pesar de que un día, otra 
bella mujer- 


María ALicia DoMINGUEZ 


Siddhartha con estas palabras: “€ Di 
chosa la. mujer que dé el nombre del 
marido a un hombre tan glorioso)! ?? 

¿Diehosa? Ella cortará para .él-$us 
lotos más:blaxitos y sus más bellos né- 


AVI 


núfaros. Ella se hará sombra humildo 
parao turbar el éxtasis de su silen- 
cio meditativo. Ella velará la luz viva 
para que la laz no hiera los ojos he- 
chos-a escudriñar en las sombras más 
espesas... Y-hará jugar sus collares 
y encenderá su sonrisa y la mirada 
de sus ojos, frente a él, Pero todo en 
vano, 


z A 
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saludaría” extasiada a 


Es la mejor 


cerveza 


mam 


EL REGALO 


(Del libro “Por gracia de Hoelicón'', recientemente aparecido). 


A OS 
Esta primavera nos traerá un regalo; 
. ¿quién.nos dijo, amada, la dulce promesa? 
¡Hoy me siento niño! ¿Tardarán log magos — 
en pasar gloriosos 9 nd a mi puerta? 


-¡No tardarán mucho; xesponden mis ansias! 
¡Oh, la caravana “que mi amor espera! ' 
“La vida sonriendo derrocha esperanzas: : 
- ¡os nobles * camellos, log magos, se “Acercant 
A ¿Qué netas 10) róyos para nuéstra dicha? 
5 ¿La princesa, Acaso, que tu anhelo sueña? * 
; ¿o el lírico excelso que forjó mi vida 
“Jem nombre de. todos los santos poetas? 


- ¡Castalía: o Apolo, vendrán en el regalo! 
Pap La cuna ensedada pon junto a la puerta, 
A ¡En la primavera pasarán los magos 
y los corazones gozarán su fiesta! 


Ricardo M. LLANES. 
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Quo ní el amor firme de la esposa, 
ni las: manos blandas del hijo seYán 
lazos bastante: fuertes como para de: 
tener el Espíritu. 

Porque decidme: ¿contra la Predos- 
tinación cuáles escollos Lada exguir- 
ge que no sean vencidos? : 

Y: satisfaced aún otra preganta: 
¿Al Espiritu.que se sabe pogo ein po ql 
lo detiene en su vuelo? ; 4 
¿¡Ah, Yasódhará, Yasódhara, ¿prin , 
cesa de Koli, ¿quién más que tú, Lren- a 
tea aquella alma inmeusa que go te 
iba en. alas de la purísima abstrat- E 
ejón; quién más que tá-podrá gritar - 
al muaudo:con: los. puños apretados 

¿Dónde está el Ideal que encarna 
la noble dualidad de la dicha del vi- 
vir y del reino de la vedad sobra la 
tierra? 

¿Por qué hay. que depto as el 
mordisco al fruto dulce de la vida y 
el mordisco al fruto agrio de la cion- 
ela? 

¿Por qué ho se cren, al fin, el licor 
maravilloso qué haga sabio y dichoso 
a un tiempo en este mismo romo de 


la Dierra? > y+ db 0: 
¿Por gué el Espíritu: desdeña los b- > 
caminos; del mundo? > e ES 


¿Para ¿nándo la sabiduría alegre 
de la, tierra florida en el dulce miste- 
rio. dela semilla? a 

Yasódhará, envuelta. en velos do E 
oro, brillante en sus joy As, al «sonido 
adovmecedor de la música como dla 
sombra fresca de las palmeras, siento 

_ el yacíó,:el más hondo vacío de.la br 
ledad sin palabras y sin consuelo 
a el príneipe. Siddhartha, «bajo us 
blandas Topas de cachemira y ; 
sus cadenas de rubíes como: ajo el 
fiel mirar de la esposa siento más pe 
sados que nunca los lazos de la vida; 
Porque su Destino tes no reinar so ro 
“los. corazones más unidos ul suyo, mi « 
siquiera sobre sus súbditos de Ka 
lavastu. Porque el Destino le de Ma- 
' mado ya *“El Rey de la Ley?”.. 
Y el Destino se cumple... a 
Sí. Yasódhará, lucecita, vrineesa.a 
enya corona faltará el zafiro azul de 0 
la dicha completa, > 
El Destino se cumplo, 
-Y un día... 
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Un día... He ahí que os 1 Mead 
día dela Micha: para los que aman la: 
verdad. S. 
Dia claro como un diamantes; En 4 
carro de oro y pedrcrit, Siddhartha € 
salió a ver mundo. > 

Yasódhará queda triste, Vo : 
“ocaso definitivo de su dic se 
teinado sobre el pran corazón q 
le va... dl Espirifu tiend E 
y sacude el polvo del mundo, - 
La sabiduría se desliza. del Me 
para buscar en campos más vastos. 
—AMá la realid: 
trago «margo que corrando lo 
apurará, Siddhar 

ad, E 


su vera lá ancianid 
y la cid E bes 


Entregándole su collar, contesta: 
““*Dichosos los que han encontrado la 
salvación. Aspirando a la paz del Es. 
píritu yo buscaré el Nirvana”, 

Para Yasódhará serán las palabras 
que duelen para siempre, Las amar- 
gas: ““En todas partes, encuentro hue= 
llas de mudanza. ¿No es esto bastante 
para destruir la dicha del vivir? 

Y el rey—su padre—dice el Libro 
““al sabew que el corazón del príncipe 
se hacía ajeno al placer, sintió. como 
si una espada se le elavara en el pe- 
cito?” Pero no. se dice nada del dolor 
de la esposa. Y es mejor. Que hay 2n- 
eustias que no pueden explicarse. Des. 
ilusiónes. más amargas que un sorbo 
de océano. , 
PTA 

Más tarde... Más tarde se hizo in- 
soportablo para Siddhartha, la vida 
de palacio. Y una noche—nocle azal, 
de júbilo para el Espíritu—tras. una 
honda meditación en sus jerdines, 
bajo los astros; el príncipe sintiéndo- 
se ya desligado de la "vida y ansioso 
de perfección espiritual. resolvió 
abandonar Kapilavastu, 

Una largo: mirado de despedida a 
lx esposw y al hijo, dormidos. Y la 
angustia del brusco y definitivo des- 
víneulo. Y un ansia inmensa de 2bra- 
zar al hijo, antes de abandonar los: eá- 
minos de la vida. Y el movimiento de 
inhibición ante la idem de despertar 
la durmiente... 

Eu verdad Yasódhará, pobrocilla, 
que como para ti fueron dichas estas 
palabras de edmeción de canciones: 
““Yo os conjuro que no: despertéis al 
amor hasta que quiera”, 

. Y estas otras que proferirías des- 
pués, sollozante, desgarrada, tropezan- 
de sobre los escombros: de tu gram 
sueño, hecho pedazos; mordiendo el 
fruto de tu confianza vuelto: cenizas: 

“M5 amado se había ido; había ya 
pasado y tras su liablar salió mi alma. 
Busquelo y no lo hallé, Mamelo y 10. 
me respondió?”?... 

Dormías tú, Yasólhará, y en tanto 
la verdad nacía pero la vida Moraba 
sobre el estanque de los lotos, bajo 
las. mangós en flor, con la luz de las 
luciémagas y el escintilar de los. mun- 
dos... 


Y así fué cómo murió para la Tio- 
S tra el principe Siddhartha, que Jubo 
) de reinar en Kapilavastu. 

Y así fué cómo nació para la ver- 
dad Sakyamunt—e? sabio sakya—que 
esto: quiere decir su nombre. 

Yasódhará amará al sabio bajo su 
nueva designación, en su nuevo ea-. 
9 Mino, Como esposa fiel. Y dirá como 

' la de los cantares: E 
 ““Ungiento derramado es tu nom- 
Bbro””, 

Y él a la sombra del Bo halló el se- 

ereto de la Sabiduría Suprema. 
Y se diafamizó por su puro asee- 
o tismo. ' 
Y ge divinizó por su honda sabida- 
ría sobre los hombres y las cosas... 

Los. reyes le Mamaron: Señor, y los 
brafimanes: Muní— que quiere decir 
sabio, 

Pero la vida le reclamó después de 
siete años ¡junto al padre enfermo, Y 
allá fué. Sólo que ya ahora no era el 
príncipe deslumbrador sino el Buda 
que mendigaba el sustento en un euen- 
co: de barro. 
Y él, en'media de tados los magna- 
tes que se disputaban el roce de sus 
dedos, y de su túnica echó de menos 
la presencia de la osposa y con su voz 
honda y dulce preguntó: 
(¿Dónde está Yasódhara?” 
do a la sabiduría cuando dice: 
Dónde está el Amor? ¿Dónde éstá la 
48 A e - 


Pero Yasódhará no comparccerá 
anté quien la reclama. La herida san- 
gra. El pudor y el orgullo se rebelan, 
En verdad, la Sabiduría perdió ya su 
derecho sobre el Amor... 
2 *6Y cuando se dijo al Buda que 


“Yo: me- he- libertado. Pero la prin- 
cesa todavía no.” 

Y él mismo fué a su encuentro. 
Ved como misma forma ya la 
Verdad tarde o temprano a reconci- 
liarse con la Vida... 

““Y ewando el príncipe Siddhartha 
entró, por el exceso de su amor como 
un vaso que se desborda, no pudo con- 
tenerse ella, ?” 

““Y olvidando que el hombre que 
amaba era el Buda, el Señor del 
mundo, el Predicador de la Verdad, 
se abrazó a sus pies y lloró amarga- 
mente, ?” 

Palabras éstas, del Libro. Bueno: es 
ponerlas tal como están. 

Llora. amargamente, Y no reprocha 
de palabra, pero su llanto es como si 
dijera: 

—Traicionaste mi amor. Y mi con- 
fianza. Tu verdad me ha sido cruel 
porque fué contra la vida. Pero mi fe 
de esposa es por lo menos tan grando 
como tu renunciamiento, Para ti será 
en los siglos venideros la magna glo- 
ria de triunfador de la materia, para 
mí el dulce consuelo del amor que 
supo ser oro ¡y del deber que supo ser 
CCTrO. 

De lejos. te he seguido—el amor 
vela aúm deruido—y he sacrificalo 
mis cabellos: y mis vestiduras reales y 
mis vanidades de mujer porque tú en- 
soñas el aniquilamiento de lo: material 
—te fuf fiel reckazando a reyes: pre- 
tendientes, te fuí sumisa como la más 


de la 


Luis von Becthovan: nació en el 
año de 1770, de una noble familia 
alemana. Compositor musical tan cé- 
lebre, que mereció ejercer poderoso 
dominio sobre autores famosos, co- 
mo an. el caso: que sigue: LPranz 
Schubert, cuya vida fué, tal ves, la 
más trágica de toda la historia de la 
música, hizo en cierta ocasión una 
visita a Becthoven, quien en sus úl- 
timos años sufrió de una gran sor- 
dera. El joven compositor llevaba 
consigo una colección=de variaciones 
que había dedicado a Beethoven. Es- 
te se hallaba en casa y lo recibió com 
gran amabilidad. Cuando entregó « 
Schubert una hoja de papel y un 
lápiz para que le comunicara el obje- 
to de su visita, el joven quedó tan 


lejana y más ferviente de tus discípu- 
las... 

Todo eso quiere decir su llanto, 
Mas de pronto advirtiendo la presen- 
cia de Suddhodana sintió vergiienza y 
secando sus lágrimas se levantó, 
““sentándose luego a corta distan- 
cia?”. El rey excusa a la princesa: 
“Eso proviene de su profundo 
amor?”... Y alaba su constancia tan 
sufrida. E implora porque se le per- 
done su fugaz debilidad... 

Pero Sakyamuní sabe mucho del 
alma humana. Y su sabiduría es in- 
dulgente, Como lo es siempre la ver- 
dadera sabiduría... 

Y con dulzura, con honda: dulzura 
habló su esposa: —Yasódkhará, mi muy 
amada—¿tú no sabes que desde exis- 
tencias anteriores estás ligada a mí? 


«Por eso tú espíritu será siempre con 


mi espíritu aún a través de lu distan- 
cia y del vacío... 

Tu bondad, tu dulzura y tu pureza 
me acompañan desdo las primeras no- 
ches de Brahma. , 

¿Qué mayor gloria para ti, mi muy 
amada, que ser la esposa de un Buda? 

Y tal fué la santidad de ella, que 
comprendió, 

Iluminación súbita, sol que entra 
por los :ojos del entendimiento y lega 
al alma inundándola.., Triunfo del 
amor, de la fe y del deber. 

Cualesquiera sean tus caminos te 
seguiré en law vida y en la muerte. 


ANECIDOTA MUSICAL 


Hace 


si abandona 
sus 


usted muy mal: 
HEMORROIDE 


APLIQUE A 
; 1 
E O R I D A ¡E dl 
yo Y 


sin pérdida de tiempo, antes de que se presenten fístulas, úlceras 
IF ola misma gangrena y tenga que someterse a una grave operación 
h, quirúrgica. 


porque entraña 
serios peligros. ' 
EL Nil 


contrar la recta vím, aun en medio de 
un laberinto. 

¿CY bal fué su santidad —dice el Li- 
bro-—que: deseó ser lw esposa de wn 
Buda. ?? 

ste es su Karma. Esta su retribu- 
ción. Este es su premio, 

Abandonará el palacio para ir com- 
fundida con la multitud que sigue al 
Iluminado, Como la más amante xy 
más ferviente de sus discípulas. Como 
la más feliz de sus convertidas. Y 
será de las primeras mujeres, que hu- 
mildes los: ojos y extasiado el sem- 
blante lo mambrarán así: 

—Seañor, muestro maestro... 

Sulcyamuné exclamará: La princesa 
está libre porque despertó a la ver- 
dad, 


confuso, que le fué imposible escri- 
bir palabra. Sim embargo, enseñó a 
Beethoven las: variaciones: que traía, 
y. cuando cl ilustre comeprasitor le 
señaló algo que le había complacido 
y sonriendo le dió menudos golpeci- 
tos en el hombro, Schubert perdió el 
dominio sobre sí mismo y corriendo 
salió a la calle como un loco. 

Beethoven murió en 1827, o sea a 
los 57 años de edad. La sinfonía en 
Sí Menor, original de Schubert, tan 
aplaudida por el mismo von Bectho- 
ven, fué ejecutada en público en 
1865,. treinta y ocho años después de 
la muerte de éste y treinta y siete 
de la de su compositor, quien murió 
a la edad de treinta. 


Mary GON THOL. 


Y el amor irreal, hondo y único de 
que habla la escritura ese ““que no 
apagan las muchas aguas”?, ese ““que 
es más fuerte que la muerte”, ese 
amor que es también deber y que por 
lo mismo sabe ser renuneiamiento po- 
drá decir triunfante: 

—Ved como es el corazón que re- 
cibe mi verdadero sello, 


En busca de la bruja 


En la vieja ciudad de Najac, en el 
sur de Francia, se siguen practicando 
curiosas costumbres locales, una Je 
ellas consiste en la “Fiesta del bo- 
lHo””, que se celebra en el mes de 
agosto. El pueblo se engalana para es- 
te acontecimiento anual, y es el prin- 
cipal rasgo de la fiesta una procesión 
que recorre las calles, y a la cabeza 
de la cual van unos cuantos hombres 
portadores de un enorme bollo izado 
entre unas. pértigas. 

Terminada la extraña procesión se 
celebra un baile en la plaza del Mer- 
cado. Es ura remota danza, reminis- 
concia de los tiempos medioevales, 
cuando tan arraigada estaba en toda 
Europa lv supersticiosa creencia en 
las brujas y en sus hechicerías. 

Al comienzo de esa original danza, 
los espectadores se enlazan de las ma- 


nos, forman varias ruedas e inician. 


el baile. De pronto, la música, que 
ejecutaba un “allegro??, pasaba a un 


e 


al centro del círeulo dos hombres pro- 
vistos de sendas éscobas. Los danza- 
rines han de agacharse sin tardanza. 
Si alguno se descuida recibe un es- 
eobazo en pleno rostro, y no tiene 
derecho a la protesta. Encorvado el 


cuerpo, es obligatorio continuar la 
danza, que termina, al fin, por can- 
saneio de los bailarines. 

Indudablemente, constituye esa dan. 
za una caricatura del aquelarre, 

Acaso quien la invaginara elogió la 
escoba como señuelo: para descubrir 
a la heuja o a las: brujas cuya presen- 
cim se sospechara entre el concurso 
que invadiera la plaza del Mercado 
en la época de la invención de tal fies- 
tay y una vez atraídas las; endiabladas 
hechiceras, imponerles el condigno 
castigo. 

Por cierto que, con la sensación de 
pavor que necesariamente había de 
producir la creencia en las brujas, 
ofrece curioso contraste la ternura de 
la leyenda de cuyo escenario deriva 
el nombre de aquelarne. 

Porque Aquelarre es el nombre de 
uma montaña que se eleva em lag in- 
mediaciones de. un pueblo navarro, y 
cuenta la tradición que allí, en aque- 
Ma altura, se extraviaron cierta noche 
dos - hermanitos huérfanos, cantores 
ambulante. El más pequeño, de eon- 
dición humilde y débil naturaleza, se 
sintió. desfallecer, y propuso a su her- 
mano que descansaran junto a una 
peña. Pero el mayor, fuerte y audaz, 
desoyó aquella súplica y continuó su 
ennino, 

El abandonado niño se encamendó 
a Dios, y fué a refugiarse em el tron- 
co hueco de un árbol, y se durmió, 
velado su sueño por un ángel. Los gri- 
tos. de una muchedumbre «le brujas, 
que se: congregaban allí en espera del 
diablo, despertaron a medianoche al 
pequeñuelo. Oyó. el niño el relato que 
al demonio hicieran las brujas, eada 
eual de sus propias fechorías, y de 
este modo deseubrió que una de 2que- 
llas. repugnantes mujeres había cau- 
sado la enfermedad que postraba a la 
hija única de un duque reinante en 
un pequeño estado de Italia, y averi- 
guó también que la ¿joven dejaría 
prouto de existir si no se daba. muer- 
te a un sapo oculto en los jardines 
del palacio ducal. 

Tam pronto como. desaparecieron las 
brujas, el niño encaminó sus pasos 
hacia aquella espléndida mansión, 
adonde legó extenuado tras largos 
días de penosa marcha; penetró en 
el jardín, mató al sapo y casó eon la 
bella hija del duque, ya curada y Ta- 
diante de hermosura. : 

Cuando: el hermano mayor del hon- 
dadoso niño supo la: causa de la bien- 
andanzao de éste, hubo de volver al 
monte Aquelarre; ya allí se ocultó en 
el mismo troneo hueco: que había da- 
do cobijo a su hermanito y aguardó 
el instante de sorprender un secreto 
que también a él pudiera valerle la 
felicidad, 

Pero cuando acudió, ya congregadas 
las brujas, el demonio: dió orden de 
que registrasen la oquedad de aquel 
tronco, y, sorprendido allí el mucha- 
cho, fué sueado con gran algazara por 
las brujas, que lo: precipitaron por un 


Yasódhará no quería verir, exclamó: Quien bien áma sabe ser sumiso y en- «ire lento, y en ese instante saltan barranco. 
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ÍSIDI 


Del santoral 


BU MEDIAN 


CANINA 


islámico | 


EL SANTO SEVILLANO 


| Por A. 


COSA RE RA 


Todas las religiones han tenido su 
período de exacerbamiento místico. 
Para el islamismo, este exacerbamien- 
to ocurrió en los comienzos del siglo 
XIT de muestra Era, y es conocido 
bajo el nombre de ““sufismo””, Real- 
mente el sufismo no es más que un 
panteísmo adaptado a la religión del 
Profeta. Nacido en la India, natura- 
lizado en Persia y puesto en obra, 
bajo la forma de entusiasmo extático, 
por la segunda generación de la es- 
cuela de Alejandría y más tarde por 
log filósofos árabes, el sufismo flore- 
ció especialmente en el Norte de Afri- 
ca, bajo los aspectos más dliversos, 

Uno de los principales campeones 
del sufismo, en lo que comunmente 
ha venido llamándose Berbería y hoy 
vuelve a llamarse, como en los días 
del imperio romano, Africa Menor, 
fué un musulmán sevillano, Saheb Tbu 
Hossein el Andalusi, más comunmen- 
te conocido con el sobrenombre de Bu 
Median, o como «licen generalmente 
los cristianos, Bu Medina. 

Bu Median nació en Sevilla cl año 
520 de la Hégira, que corresponde «al 
1126 de nuestro cómputo. Su origen le 
valió el nombre de *“el Andalusi?”?, el 
andaluz, que con evidente respeto, el 
respeto debido a todo cuanto recuerda 
un pasado glorioso, aplican los maho- 
metanos a todo el que nació en Anda- 
lucía. Una santa, igualmente sevilla- 
na, cuyos restos están sepultados en 
Alcázarquivir, se llama también Váti- 
ma la Andalusi. Desde su infancia, 
Saheb Tbn Hossein sintió un ansia 
inexplicable de ver mundo y de apren- 
der. Después de recorrer casi toda An- 
dalucía, pasó an Africa, y en Fez se 
consagrá al estudio de la teología co- 
ránica. De allí volvió a España, y una 
vez que hubo visitado la mayor parte 
de la Península, pasó a Argelia y se 
dirigió por la costa de Africa hacia 
Oriente, llegando hasta Bagdad, don- 
de pronto fué uno de los discípulos 
predilectos de Muley Abd el Kader 
Yilali, el asceta sabio y virtuoso cuyo 
recuerdo perdura en las plegarias de 
todos los mendigos del Islám, 

Cuando el incansable viajero regre- 
só de Asia, en su afán qe aprender ha- 
bía seguido la inspiración de enseñar. 
Bu Median, poseedor del sagrado ““ba- 
raka”? y de las místicas verdades del 
sufismo, que había recogido directa- 
mente del excelso fundador de la más 
importante de las cofradías musulma- 
nas, decidió establecerse en Tlemecén, 
donde el islamismo flaqueaba y los 
ereyentes estaban lejos de sentir el di- 
vino fuego que comenzaba a inflamar 
los espíritus de un oxtremo a otro del 
mundo conquistado a la fe del Pro- 
feta. Los habitantes de Tlemecén su- 
pieron que a su ciudad MNegaba un san- 
to, y en vez de sentir halagada sn va- 
nidad, quisieron disuadirle dle su in- 
tento, Una numerosa Comisión salió a 
recibirle, llevando, como es costumbre 
en tales casos, espléndida ““muna??: 
frutas, gallinas, leche, manteca... 

—Bien venido seas, Sidi-—le dije- 
rom;—sabemos de tu ciencia y hemos 
oído de las cosas admirables que en- 
señas; pero no es necesario que aban- 
dones otras tierras, que acaso esperan 
tus enseñanzas, por Tlemecón, Aquí 
tenemos muchos maestros, tal vez de- 
masiados para lo pequeña que es nues- 
tra ciudad, Así, pues, descansa, come 
y sigue tu camino, 

El sabio viajero sonrió, Delante te- 
nía uu cantarillo de leche, lleno hasta 


Quan 


s 


el borde mismo del sabroso líquido, 
que parecía a punto de rebosar y var- 
terse a1 menor movimiento de la va- 
sija. Con un gracioso movimiento se 
leyó la mano al turbante, y de los 
pliegues de la tela extrajo, ¡oh, maras 
villa!, una bella rosa. 

Pero faltaba un prodigio mayor. 
Delicadamente, Tbn Hossein dejó caer 
la flor en la vasija llena de leche, y la 
rosa se sumergió sin que se vertiera 
una sola gota, sin que llegase el lí- 
quido ni aun a formar un menisco sen. 
sible, Y entonces, el piadoso sevillano 
habló a su vez. 

—Del mismo modo — dijo — que en 
esta cántara llena de leche hasta cl 
colmo ha eabido una rosa, en Tleme- 
cén, lleno de sabios maestros, puede 
caber todavía uno más. 

Aquel milagro bastó para convencer 
a la multitud. Saheb Ibn Hossein fué 
acogido con la veneración que su sa- 
biduría y sus virtudes merecíam, y 
pronto muevos prodigios, añadidos a 
sus enseñanzas, le dieron en todo el 
mando islamita la fama de santo. Tle- 
mecén se enorgulleció de contarlo en- 


4 Para 


CONFIDENCIAS 


Todas las frases de amor jamás 
han sido hechas tor.el amor. El amor 
discurre poco. Y cosas bellas, menos 
aún. 


La realidad tiene um encanto: el 
que olvidemos la realidad. 


Cuando una mujer sonríe por son- 
reír, también piensa sólo por pensar. 
Y entontes nadie piensa menos. 

Á weces, el amor puede tanto, que 
llega a no atreverse a nada. 

Son pocas las mujeres que se fían 
de los hombres. Los que caen es que 
se fiaban demasiado en ellas. 

No existe un Innar que no guarde 
un secreto. Y no hay mujer que no 
tenga am lunar. 


Ante un suspiro, las flores se ha- 
con alma de mujer. Todas las flores, 
hasta las artificiales, 


La virtud no es más que ua pala- 
bra, a veces tan desagradable que 
por esa palabra dejamos de ser vir- 
ÍUOSOS. , » 

Para envejecer, nada como sentir- 
se viejo, 

Cuándo una "mujer hace caso de 
las palabras de un hombre; “aquel 
hombre no es su marido, 

El beso en plena boca quiere decir 
que se pensó besar mucho, besando 
poco. 


¡Es tan difícil que nuestro cora- 
són se franquec con nosotros!... 
Resnunciamos a saber hasta por qué 
se hizo corazón. 

Ningún paisaje como este que no 
recuerda nada. Todos los paisajes 
, son demasiado parlanchines. 

Las cosas atrevidas para los hom- 
bres, apenas si llegan a serlo para 
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tre sus maestros, y no ya «dle toda Ar- 
gelia, sino de todo el Norte de Afri- 
ca, de Arabia, de España y de Persia, 
Megaban las gentes a pedirle consejo 
o consuelos y a escuchar sus palabras, 

Setenta y cinco años contaba Bu 
Median cuando dejó de existir en Ain 
Tekbalet, cerca de Tlemecén, Su tum- 
ba, con la de uno de sus mejores dis- 
cípulos, el tunecino Sid Abd os Solám, 
se encierran en la zauía de El Eubbad, 
a unos los kilómetros de esta últims 
ciudad. La mezquita, que constituye 
una de las principales curiosidades de 
Tlemecén, es comunmente conocida 
con el nombre de Bu Medina, lo mis- 
mo que la ““medarsa”? ¿escuela corá- 
mica aneja a ella, Y esto monumento 
religioso que la piedad de Abd Allá 
Alí, el primero de los sultanes meri- 
nistas, elevó a la memoria de un santo 
musulmán español, proclama todavía 
ante el mundo entero las glorias del 
pasado islámico en aquellos días en 
que sel ¡sufismo era llevado a todas 
partes, dlesde da India hasta cl Ma- 
greb, por una legión de virtuosos va- 
rones que habían sabido convertir en 
espíritu místico «el primitivo espíritu 
guerrero del Islám, La zauía de Bu 
Medina es uno de los Ingares que el 
turista inevitablemente ha de visitar 
en la bella población argelina. Para el 
infiel, no es más que uno de tantos be- 
llos edificios religiosos musulmanes 
como encierra el Norte de Africa; pe- 
ro al creyente, al que sigue las doctri- 
nas de aquel que vino, como broche 
de oro a cerrar la serie de los grandes 
profetas, ¡enán santo y cuán lleno de 
piadosos recuerdos mo se ofrece esbe 
místico rincón del mundo musulmán! 


ellas 


INUTILES 


las mujeres. Pero ellas procuran que 
sigamos creyéndolos atrevidos. 

Demasiado dura en ese gesto para 
hacer un lazo que ha de ver un hom- 
bre solo. 


Hay cartas en las que dudamos 
poner la firma. En esas cartas es 
donde querentos decir más. 

Las mujeres desdeñan cuando sa- 
ben que son más bonitas... desde- 
ñosamente. 


Comprender cs amar; pero «mar 
mo es comprender, sobre todo cuando 
se ama comprendiendo, Ñ 


¿Qué impresión le produce un cal- 
vo a uma mujer?... ¡Ah, ningu 
na!... Un.calvo no puede impresio- 
mar un corasón femenino. Aunque se 
ponga gorro de dormir, 

La gran virtud de los virtuosos es 
perdonar a los pecadores, a esos pe- 
«adores que pecan por mo haber pe- 
cado, 


Aaa 

El demonio de la voluptuosidad 
tiene los ojos con fulgores del Pa- 
raíso. Y cuando besa, besa también 
como los úngeles. 


Una mujer lo puede decir todo 
cenando no dice nada. 

Este afán de los poctas en cantar 
al amor, ha hecho que el amor tenga 
pansa de burgués. 

No se comprende la vida hasta que 
amo empieza a sentirse morir. Pero 
cuando uno empieza a sentirse morir, 
no se Mega a comprender la muerte, 
Y la vida, tampoco. 


Me gustaría encontrarme un zapato 1 
de mujer. No para buscar luego la 

Cenicienta, sino para saber que ul- ¡ 
gunas pierden hasta los sapatos, H 


SURY. | 


ANY 


dos que durante la 


del limón. 


Oste esela : 


como a los pocos momen. f 
tos está sudando copiosa. 
mente, experimenta un 
delicioso alivio y duerme 
con el sueño más 


Abríguese blen. Verá | 


El “Método Bayer” 
tuvo por origen los 
admirables resulta- 


influenza produjo la 
FENASPIRINA, 
sobre todo combinada 
con el efecto curativo 


No trastorna el estóm: 
ni causa atontamien 


la limonada; se toman antes 
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Poco ha, me contó una señora el si- 
guiente suceso: A su casa había acu- 
dido un gato, el cual, debido tal vez 
2 que ella era muy aficionada a los 
animales, se encontraba allí muy a su 
gusto. Sólo un lugar de la habitación 
evitaba el animal con gran temor. No 
había manera de inclinarlo a que fue- 
ra allí, y en cuanto se trataba de obli- 
garle, huía a esconderse bajo el sofá, 
dando muestras evidentes de gran te- 
mor, Un segundo gato, después que el 
anterior había vuelto a casa, de su lo- 
gítima dueña, se condujo de la misma 
extraña y llamativa manera ante el 
misterioso sitio del apacible y confor- 
table salón. (El primen día en que, es- 
tando plácidamente gruñendo sobre 
el escritorio, dirigió la vista allí se le 
erizaron inmediatamente los pelos y 
la cola y echó a huir con muestras «de 
rabia y espanto. En vista de ello la 
señora llamó a una vidente a fin de 
que encontrara una aclaración a lo 
ocurrido, Esta aseguró, antes que na- 
die lo refiriera lo que con los gatos 
había acontecido, que veía en el sitio 
incriminado-el fantasma de un perro 
grande, que yacía en el suelo con una 
purulenta llaga en el pecho. Para mí 
fué naturalmente imposible verificar 
la exactitud de esto aserto que, sin 
embargo, parece hallan una confirma- 
ción en la misteriosa conducta de los 
dos gatos, 


AAA 


Jste suceso, que me contó una per- 
sona verídica y de toda confianza, su- 
giere' la pregunta de si los animales 
están dotados de facultades percepti- 
vas para lo sobrenatural. Desechemos 
desde luego todós aquellos casos que 
pudieran explicarse por la gran agu- 
deza de los sentidos de los animales, 

Los libros abundan desde los más 
romotos tiempos en relatos de festa 
clase, Hasta la “Society for Psychi- 
“al Research”? de Londres, a la que 

- pertenecen físicos y químicos de uni- 
versal renombre, no se ha recatado de 
examinar y ratificar varios easos ocu- 

-rridog en los últimos tiempos, Pero, 
esta materia como otras muchas que 
al otro lado del canal están incórpo- 
radas ya a la ciencia oficial, se consi- 
deraba aquí incompatible con la serie- 
dad de la investigación científica, y 
la creencia en los fenómenos ocultos 
so cenlificaba de “estúpida supersti- 
ción?* por no acomodarse al dogma 
materialista, Por eso fuó el mérito de 
legos haber indagado el modo en que 

los animales domésticos reaccionan 
ante las mavifestaciones de un mundo 
suprasensible. 

A pesar de todo poseemos un mate- 
rial importante, aunque hasta ahora 
de poca cuantía. Según los datos de 
que disponemos parece que el caballo 
tieno una especial predisposición para 
percibir lo oculto, Así el doctor Horst 
105 cuenta en su “*Deuteroscopie”? lo 
- que le ocurrió a una señora, montada 
en su bien educado caballo, en pleno 
día, en un camino llano, sin árboles, 
sin obstáculos ni nada que limitase la 
vista, Más de ejen veces había pasado 
por el mismo lugar, sin que jamás le 
aconteciera nada; pero aquel día se le 

Jj Hantó el caballo extrañado y no le 

y Fué posible hacorle andar ni un paso 
más, Al indagar con la vista el terre- 
no que la cireundaba vió, en medio 

del camino, rígido e- inmóvil a un 
hombre escuálido, vestido con una 
> hlanea túnica, Por más que fuera una 
““ilustrada*? el terror se apoderó de 

2 ella, Cuando un momento más tarde 

volvió a mirar, el fantasma había des: 


Aeparsióo en la descubierta lManura,” 
y 


Jl caballo, sin duda, lo había percibi- 
0do antes que ella, ¿ IAS 
Un caso análogo cuenta Wolfgang 
-Menzel en sus **Memorias??: ““En las 
visitas que hacíamos con frecuencia 
) en la vecindad notamos que en un 
cierto paraje, precisamente dondo la 


- 9 vereda desemboca en un prado del ya- 


Jo, los caballos se asustaban, nunca 
de día, pro siempre de noche, Una 


Los animales y 


Por Max 


lo sobrenatural 
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lápida al margen del camino evocaba 
vagos recuerdos de un homicidio co- 
metido allí, y el pueblo decía que los 
caballos se asustaban al percibir el 
espíritu del asesinado. Lo cierto es 
que siempre que pasábamos por el fa- 
tídico lugar, teníamos que apeurnos 
del coche, y lo atravesábamos despa- 
cio, conduciendo a los caballos por el 
bocado””. Lo mismo me aconteció a 
mí veinte años más tarde en la Selva 
Negra... Tuve que apearme en un si- 
niestro lugar donde todos los caballos 
solían asustarse de noche. También 
allí (cerca de Esingen) se creía que 
el fantasma de un asesinado espanta- 
ba a los eaballos, 

Ateniéndonos a las nuevas inyesti- 
gaciones sobre el ocultismo no quere- 
mos atribuir estos espantos a las apa: 
riciones de los difuntos, sino lo ex- 
plicaremos por la psicometría, lo que 
de ninguna manera afecta el hecho 
como tal. Parece que ciertas acciones 
cometidas bajo el influjo de un arre- 
bato pasional, como son los asesina 
tos, suicidios, actos de bandidismo, et- 
cétera, actúan sobre un medio, para 
nosotros desconocido, dejando rastros 


NAPOLEON Y 


Siendo cónsul Napolcón, restauró 
la libertad del domingo y un mes 
después prohibió que se publicasen 
amonestaciones de casamiento en es- 
te día; pero atm cuando Napoleón 
descaba apoyarse en la iglesia, no 
quería ser dominado por ella y jamás 
consintió en imponer a los obreros 
el descanso dominical. En el tomo 
XII de su “Correspondencia” se in- 
serta uma carta suya muy curiosa, 
fechada en Ostende, el 5 de febrero 
de 1807, y dirigida a Portalis, que 


en él que son legibles para personas 
dotadas de facultades de médium. 
Viene a sen algo parecido a las im- 
vresiones en la placa fonográfica, que 
por medio de las púns se convierten 
on sonidos, Los numerosos experimen- 
tos efectuados últimamente por el mé- 
dico muniqués Rudolf Tisebner no de- 
jan lugar a dudas sobre la existencia. 
y aun frecuencia de esta facultad des- 
enbierta por Buchanan y Denton hace 
ya casi un siglo, Según esta analogía 
los caballos y otros animales tienen 
también facultades psicométricas. 
Camille Flammarion nos euenta en 
su obra ““Lo desconocido”? un caso de 
trausmisión telepática a los caballos. 
Un alcalda de Hueningen tuvo noticia 


de que su padre, que vivía en Rix- 


heim, se encontraba gravemente en- 
fermo. Moutó a caballo y echó an eo- 
rror, pero a medio camino ve de re- 
pente a su padre, en pie, en medio de 
la vereda, En este momento el caballo 
se encabritó y no quiso pasar adelan- 
te hasta que la aparición—tal debía 
ser, pues de un viviente no se hubiera 
asustado—había desaparecido, El pa- 


dre había fallecido en este mismo mo- 


mento. 4 

Por lo demás parece que en el cam- 
po, principalmente en Dinamarca, es 
conocido que el caballo posee la lla- 
mada segunda vista, Ya Homero lo 
dice ¿claramente en su Híada (XIV 
versículo 405 f.), cuando relata que 
el caballo de Aquiles, Xantos, anun- 


ció con antelación la muerte de su 
amo. 11 doctor Ludwig aporta en sus 
““Paseos de un investigador de la ver- 
dad”? un caso de su propia experien- 
cia relacionado con el problema que 
nos ocupa. Un día cuando pasaba por 
la calle principal de su población, le 
detuvo al igual que a los demás tramn- 
seúntes, la rehacia conducta de los ea- 
ballos que tiraban de un carro vacío. 
““Estos eaballos, que hasta entonces 
habían arrastrado el carro sosegada- 
mente, se pararon repentinamente de- 
lante de una casa determinada, y no 
fué posible hacerlos andar, ni con pa- 
labras, ni a latigazos, ni' tampoco 
cuando el arriero se apeó y los tomó 
por lag riendas y las crines. Todo el 
mundo ereía que en algún escaparate 
había un objeto que les infundió mie- 
do, Sin embargo, el conductor asegu- 
raba que en el mismo día había pasa- 
do por allí más de una vez; y en rea- 
lidad no se veía por allí nada extra- 
ordinario. Por fin no hubo más reme- 
dio que desengancharlos, Se los llevó 
por una calle paralela a la principal, 
ya que ésta al parecer una impracti- 
cable para ellos, hasta cerca de la 
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había propuesto cerrar las tiendas en 
domingo, en la que dice: 

“Hase visto en nuestro tiempo a 
la fuerza pública empleada en reco- 
rrer pucblos y campos para obligar a 
celebrar la década y a no trabajar 
en domingo. Importa mucho evitar 
que se considere necesario emplear a 
los gendarmes un día en impedir que 
ejecuten su trabajo los que tienen 
necesidad de dedicarse a él para ase- 
gurar su subsistencia trabajando en 
domingo. El descanso dominical es 
más funesto que útil? 


parta posterior áe la mencionada 
easa, por delante de la cual no habían 
querido pagar; allí volvieron a engan- 
charlos al carro que algunos compla- 
cientes paseantes habían conducido 
allí, y los animales continuaron pací- 
ficamente su camino. Cuando conté 
en «casa lo que había visto, hizo una 
vecina la siguiente observación: 
““Pronto habrá una muerte en aque- 
lla casa. Los eaballos se habían plan- 
tado probablemente porque no podían 
atravesar por entre el carro funecra- 
rio y el acompañamiento del due- 
lo...?” Al cabo de unos días mi madre 
me preguntó delante de qué casa ha- 
bía neaecilo la historia aquella de los 
caballos, y, cuando yo se lo dije, me 
contestó que efectivamente en la men- 
cionada casa acababa de morir la viu- 
da de un guamicionero, una conocida 
suya. Que los caballos sienten tam- 
bién el ruido producido por los duen- 
des (me valgo de osta palabra para 
designer la causa desconocida de 
aquellas manifestaciones sobrenatura- 
les en que, como en la traslocación de 
objetos, las llamas saltavinas, ete., no 
aparece un fantasma visible) eso se 
deduce de una porción de hechos ve- 
rídicos; en mi libro “Fantasmas y 
aparecidos”? (““Gespenster und 
Spuk*?, Lhotzky, Ludwigshafen am 
Bodensce) presento varios acacci- 
mientos relativos al caso. ' 
Poro, basta ya de caballos. Volva- 
mos ahora la atención hacia nuestro 
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favorito, el perro, sobre el cual existe 
un abundantísimo material, Como por 
razones comprensibles los fenómenos 
ocultos se desarrollan con frecuencia 
en presencia de los perros, es natural 
que conozcumos su conducta en tales 
cirennstaneias. ln pocas palabras: es- 
ta corresponde por completo a la dol 
hombre, No conozeo ni un solo caso 
entre los muchos que se han descrito 
en que el perro no manifieste clara 
mente (ladrando, aullando, erizándo- 
sele 165 pelos o escondiéndose) que añ- 
vierte, los mismo que él hombre, los 
fenómenos sobrenaturales. En cambio 
parece que hay otros muchos en que 
es el perro quien pereibe los misterio- 
sos fenómenos y no el amo, insensible 
a lo sobrenatural, La previsión por 
parte de los perros, análoga al caso 
que he contado de los caballos, no me 
es conocida, pero en cambio cstá pro- 
bado que reaccionan ante apariciones 
y ruidos eausados por trasgos, Así 
Otto Piper en su libro “El fantas- 
ma?? (Coeln, Bachem) nos relata lo si- 
guiente: 

Su tío tenía un dogo erande de Ulm, 
al cual dejó en casa al emprender un 
largo viaje a Holanda, Como demorase 
en volver más tiempo de lo que'se es- 
peraba, los suyos empezaron a temer 
que le hubiese sucedido alguna des- 
gracia, Un día en que el perro daba 
signos manifiestos de una gran in- 
tranquilidad, le soltaron y el animal 
salió como una flecha volviendo al 
poco rato en compiñía de su amo, al 
cual había encontrado a larga distan- 
cia de la hacienda, 

De los gatos se cuentan pocos “ca 
sos parecidos a los mencionados; pero 
en el fondo suelen corresponder con 
ellos. No es posible aquí, ni es necesa- 
rio, dar a conocer más casos que los 
ya relatados. Pero, merece interés el 
del fantasma de un perro investisalo 
por la “Society for Psychical Re- 
search*? y roferido por el cólebre sa- 
bio Maxwell. Un perro que se murió 
se le apareció a su ama, que se halla- 
ba a una distancia de 60 kilómetros. 
Se presentó de improviso, arrastrando 
las patas traseras y se acostó despa- 
cio delante de la chimenea como 10 08- 
tumbraba hacerlo en vida, antes que 
su ama le enviara al campo. Sólo de 
esa manera legó la dueña a tener no- 
ticia de la enfermedad y del envene- 
namiento que se practicó para librar 
de sus sufrimientos al pobre animal. 
que tenía paralizada toda la mitad 
posterior del cuerpo, Manifiestamente 
este es un easo de desdoblamiento o. 
anfiganismo, fenómeno nada varo en % 
los hombres y que por eso he tratado 
con todo detalle en mi libro de “Los 
funtasmas??, 

Para terminar meneionemos el im- 
formo de un sensitivo, quien percibió 
el fantasma de un gato que había 
muerto 'en la misma habitación, No 
conosía al animal, que había muerto 
fiacía ya varios años; pero lo deseri- 
bió de una manera precisa o incon- 
fundible, puesto que dijo que lo fal: 
taba una garra. Maxwell supone que 
en ambos casos los animales actuaban 
tolecinéticamente como antenas, y en 
el último de los casos, por supuesto, 
desde el otro mundo, Nosotros nos 
abstenemos de tomar partido en esta 
hipótesis; pero crecemos de todas ma- 
neras que es más discreto escuchar 
y examinar las razones de un gran 
sabio con el respeto debido que recha- 
zarlas de antemano con fácil mofa, 
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El señor y la señora de Montal con. 
tuvieron el paso en la sombra, que en 
las noches de verano se amontonaban 
pesada y cálida baja la alameda. A lo 
lejos, la fachada del castillo de las 
Rocas se iluminaba por pequeños rec- 
tángulos rápidos. Las sirvientas en 
las habitaciones de los huéspedes de la 
señora Plemeur giraban los botones 
eléctricos y preparaban los hechos. 

Juana interrogó a su esposo: 

—¿To han traído un telegrama hace 
poco ¿uando estábamos a la mesa? No 
me he atrevido a preguntarte... 

—$8í. Era de Guyot, respecto al pa- 
garé de Guerrier, 

— Y qué es lo que ha hecho Guyot? 

—¿Qué quieres que hiciera? Yo no 
le he enviado dinero. 

—¡¿Y entonces? 

—Será ¡protestado el pagaré. 

—¡ Y luego? 

—¡Bah! por medio de artimañas, 
tendremos tres meses antes del em- 
bargo y de aquí a entonces... 

—¡Dios mío! ¡Qué existencia! 

El esposo dijo, brutalmente: 

—Yo no tengo la enlpa. Hago lo que 
puedo. Si yo no hubiera perdido ayer 
en el caballo Silver... 

—Y si hubieses puesto, como yo te 
decía, ¡por Brennus... 

—Juanita, no disputemos. 

—Ya sé lo que piensas. Si no te hu- 
bieras casado conmigo... 

—¿Y quién te habla de eso? ¿Acaso 
me quejo? 

—No; pero lo piensas. No digas que 
no. Acabo de ver esa idea en tu mi- 
rada, 

—Aun cuando esa idea me acudiera 
algún momento, no me impediría amar- 
te; ¡ya lo sabes. 

—Si to hubieras casado con Simona 
Legacy, no serías desgraciado. Ya sa. 
bes que ella se divorcia. 

—La señora Plemeur me lo ha di- 
cho. Así, pues, a haber sido yo el ma- 
rido, ya estaría divorciado. : 

—Pero no contigo. Vlla hubiera 
propendido a continuar siendo la mar- 
quesa de Montal. Tú te hubieras pre- 
sentado como candidato, pues te quie- 
ren mucho en tu distrito, y estarías 
en la Cámara de Diputados actual- 
mente. 

—Me es igual. 

—No, por cierto, Inteligente como 
OréSos. 

—Eres muy amable, pero esto no es 
un motivo para alcanzar éxito entre 
esa gente. Y, además, con mi nombre... 

—No digas tonterías. Ya sabes que 
eres el único hombre decente hoy, que 
pueda sor republicano. Es una posi- 
ción única para un hombre como tú. 

—Como no soy diputado todavía, 
entremos. La gento va a creer que so. 
mos novios y esto sería ridículo. 

—¿Por qué? Todos saben, desgra- 
ciadamente, que somos un buen ma- 
trimonio, 

—¿ Y por qué dices, desgraciada- 
mento? 

—Porque si no fuéramos un buen 


matrimonio, podrías divorciarte y ca- : 


sarte con Simona, cuando se dicte la 
sentencia de su divorcio. 

—No (ligas eso, porque sabes que 
te amo. 

—Eso no impediría hacerlo, 

pa E 

Llegaron al vestíbulo los invitados 
de la señora Plemeur, la enal, al ver- 
los a los dos, los recibió con una son- 


Abnegación conyugal 


cuento de 
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risa; pero esta sonrisa era amarga, 
porque n ofrece a sus huéspedes 
un veraneo agradable para que éstos, 
si son matrimonio, charlen a solas. 

—Venid, hijos míos. Ya tendréis 
tiempo de haceros la corte cuando es- 
téis en vuestra habitación. 

Juana respondió, lavantándose la 
falda para subir las gradas y apartan. 
do los ojos «le su marido: 

—Esta vez se equivoca usted, se- 
ñora. Santiago y yo mos disputába- 
mos. 


La luna se deslizaba entre las hojas 
de las persianas surcando las paredes 
y el suelo de las piezas con rayas ne- 
gras y blancas, que se borraron a la 
brusca irradiación de la electricidad 
surgida de los conmutadores. Las dos 


piezas tapizadas de telas claras, con 
florcitas, provistas de muebles «le pa- 
ja ligera, parecían con sus lechos dle 
cobre sin cortinas, una parodia, uná 
transformación ingeniosa de buhardí- 
llas, Y, como la joven pareja estaba 
alojada en el segundo piso, según la 
reglamentación meditada de la seño- 
ra Plemeur, una curva ligera de la 
pared cerca de las ventanas figuraba 
bastante bien los desvanes. 

La señora de Montal, con su flexible 
traje imperio, salpicado de oro y pla. 
ta, entró semejante a una princesa 
aventurera de cuentos de hadas, que 
regresara furtiva a su habitación, una 
mañana, impedida con sus atavíos. 

Estos atavíos cayeron y volaron ba- 
jo las manos ágiles de la doncella y 
no quedó ya de la elegante marquesa, 
sino una mujer joven, de brazos fres- 
eos, de hombros redondos, pronto en- 
vueltos en el peinador esponjoso, for- 
mado sobre todo de «cintas y encajes. 

—¿Dónde estás, Santiago?—excla- 
mó ella, 

El señor de Montal, en su cuarto, 
se estaba quitando el frac, el chaleco 
adornado con ricos botones y se ponía 
rabiosamente un pijama de color sua- 
ve. No respondió a su mujer, cuya 
voz se hacía cada vez más apremiante. 

Juana se presentó en el umbral, 

—¿Qué tienes, Santiago? 

—Estoy disgustado por lo arisca 
que has estado conmigo toda la noche, 
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Era difícil no. advertir algo imsó- 
lito en la manera como el viajero del 
cuarto número tres colmaba de aten- 
ciones al corpulento huésped del nú- 
mero cinco, El modesto joven del 
euatro lo había observado también, 
am cuando era nuevo en la casa, 
pues había llegado al Caballo Blanco 
aquella misma. mañana. 

Durante toda la cena el corpulento 
huésped, sorprendido: y encantado, 
había resistido del mejor modo posi- 
ble aquel asalto de cortesía, Cuando, 
después del postre y doblada la ser- 
villeta, se disponía a levantarse de 
la mesa, el mismo número tres le 
dijo: 

—Permíitame usted, caballero, que 
le invite a café. 

El corpulento viajero vaciló, visi- 
blemente indeciso entre el cuidado de 
su higiene y la tentación de saborear 
la aromática bebida. Al fin se de- 
cidió: 

—No lo tome usted a descortesía, 
caballero—respondió;—pero no pue- 
do aceptar. Estoy a régimen, y nun- 
ca tomo café por las noches. 

—Le felicito a usted—contestó el 

otro —Cuando estamos sometidos a 
ww régimen es cuando conocemos el 
placer verdaderamente divino de in- 
fringirlo de vez en cuando. 
Y sin darle tiempo a reflexionar 
pidió dos cafés. El dueño del Caba- 
llo Blanco, que no tiene costumbre 
dé servir suplementos a su clientela, 
palideció. 

—¿Y qué diría usted de una copita 
de coñac?—propuso el demonio ten- 


tador cuando el café humeaba en las 
tazas. 

El número cinco se defendió sin 
firmeza. 

—Verdaderamente, caballero... No 
me atrevo... Soy tan nervioso, 

Todo inútil. Las copas de coñac 
estaban ya sobre la mesa. Después 
del coñac wino el benedictino, luego 
el anisado, después el ron... Bebidas 
que el corpulento huésped del cinco 
saboreaba con deleite mientras decía: 

—Es una locura, señor mío. Estoy 
cometiendo una verdadera locura. 

Cuando salió del comedor para su- 
bir a acostarse estaba congestionado. 
Entonces el joven del cuatro, testigo 
mudo de aquella escena de intempe- 
rancia, dijo tímidamente al corrup- 
tor: 

— ¡Pobre hombre! No va a poder 
pegar el ojo con tanto como ha be- 
bido. ; 

—Así lo espero—contestó el viaje- 
ro del tres —Figúrese que ese animal 
ronca de un modo estrepitoso, Llevo 
tres noches seguidas sin poder pegar 
los ojos. ; q 

Y añadió con sonrisa maliciosa: 

—Por eso he inventado este, truco 
del café y de los licores, Para que 
pase la noche en vela. 

El modesto joven del cuatro calló 
un momento, lleno, sin duda, de ad- 
miración por el increíble ingenio de 
su vecino del tres. Al fin dijo: 

—¡Pues si viera usted lo que ron- 
co yo también! ' 


Bernard GERVAISE. 


oído, al eseribirto y, sin embargo, 


permitiendo teñir de 
claro telas oscuras. 
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Quisiera salrer lo que significa la es. O s 


cena ridícula que me has hecho delan- O. 
te de todo el mundo. 

—Estaba nerviosa, a consecuencia 
de los disgustos que tenemos. 

—¿ Y los «quieres aumentar con tu 
mal genio? 

—Estoy agriada, porque veo que Al 
asarme contigo, he echado a perder E; 
tu existencia, Ho hecho mal al acep- 
tarte como esposo; ¡pero yo no sabía 
nada de la vida, era una tonta y ade- a 
más te amaba. S 

Ella se sentó en sus rodillas. Tos S 

ía 
o 
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ojos del ofendido se suavizaban al ver 
sobre su hombro la eurva de un cuello 
delicado; el olor suave de los cubellos Y 
sueltos, acarició su corazón; las deli- 
ceadas manos dle la esposa se anuda- 


S 
ban a su cuello, E 
( 


Ella dijo como si implorara: 
— Me amas? Dice que me amas, su- 
ceda lo que suceda. O. 

—¿Qué quieres que suceda? 

— Estoy diciendo tonterías, como en 
las comedias; pero júrame que me- 
quieres, 

—£í, amada mía, Te amo y no ama. 
ré nunea sino a ti. Ya hallaremos al- € 
gún medio do salir de apuros. No ten- 
gas miedo, Te anto. 

Por la mañana, en el momento de 
salir para la cacería impuesta a los 
huéspedes de la señora Plemeur, San- 
tiago de Montal entró suavemente en 
el cuarto de su mujer. 

La cabeza de Juana, bien encua- 
drada en los encajes de la almohada, 
reposaba ¡juiciosamente en perfil per- 
dido entre el ámbar de los cabellos. 
So acercó él algo más, se inclinó y 
notó que aun cuando ella dormía, €s- 
taba llorando, Lentas lágrimas amon. 
tonadas bajo los párpados, desborda: 
ban, corrían en surco inmediatamente 
secadas por la fiebre de las mejiilas. 

Mientras él la contemplaba, cien 
“pensamientos pasaban, se cruzaban, se 
atropellaban en su cabeza; ly preocu- 
pación punzante del pagaré protestado 
en manos del alguacil, otros apuros 
más lojanos, ya preseriptos, pero siem. ] 
pre amenazadores, el resentimiento de 
la escena del día «anterior, en que 
ernelmente Juana le había provocado, 
y se había mofado de él delante de 
los demás, todo eso le irritaba, Pero 
ose rostro querido, le recordaba tam- 
bién una alegría en el pasado, un te- 
soro entero de otros recuerdos; era el 
confidente «le sus placeres y de sus 
penas, el reflejo, el amigo. : 

—Ojalá tuviéramos una renta sufi- 
ciente para vivir los dos en una gran. 
ja. Pero no hay nada. Sólo la deuda 
y la ruina para nosotros. 
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El marqués do Montal encontró la 
carta siguiente sobre su mesa, cuand: 
volvió por la noche, para quitarse su 
traje de caza, antes de la comida 
la señora Plemcur: z 

““Amado mío; me separo de ti, me: 
voy; no me verás más en mucho tiem- 
po, quizás cuando los dos seamos vie- | 
jos. ¿Te acuerdas de la canción del 
““Petit Due”? que hemos oído ¿un 
en el teatro de Variedades? Te amo, 
óyolo, te adoro... y por esto me voy.*?. 

“TA música: zumba todavía en 1 


tengo ganas de cantar, 


te lo aseguro. 
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Pero escúchame: no te irrites, no me 
quieras mal, sobre todo... Te dejo 
porque te amo, ¡porque es preeiso que 
te divarcies de mí y te eases con Si- 
mona, que te amaba, que te echaba de 
menos, a ti, o al menos a tu nomíbre, 
estoy segura, la eual será feliz al ea- 
sarse contigo y volverá a ponerte en 
la posición a que tienes derecho. 

*“T'ú no conoces la nuestra del todo. 
No siempre estalas en casa, y no sa- 
bes las luchas que he sostenido, los 
insultos que he sufrido de nuestros 
acreedores, de mig amigos, porque de- 
bemos mucho más de lo que Crees, y 
a ti te gustaba verme bien vestida. 

““Así, pues, he combinado lo si 
guiente, y ante todo, perdóname: esta 
mañana después del almuerzo he dado 
a entender a la señora Plemeur y a 
dos amigas suyas, que **en el fondo”, 
estábamos muy mal avenidos, tá y yo, 
que yo lo había soportado todo hasta 
ahora, pero después de una disputa 
que habíamos tenido la noche ante- 
rior, había resuelto romper contigo. 

““Perdóname y lee hasta el fin y ya 
verás, Me marcho: el equipaje está 
arreglado, Voy a un sitio donde es im- 
posible que me encuentres, porque he 
tomado tolas las precauciones. Pero 
tus cartas podrán llegar hasta mí. 
Me eseribirás una para pedirme que 
vuelva a tu lado, hasta: dos si quieres. 
Las remitirás por tu abogado. Yo res. 
Ponderé imperturhablemente que me 
niego a volver al domicilio conyugal. 
¿Es una injuria grave que puede moti- 
var uná demanda de divoreio, Lo sé, 
porque me he informado. Entonces, tú 
pidos el divorcio, yo no me presentaré 
y Cuando quedes libre te casas con 
Simona. 

““No te digo que esta resolución me 
causa bastante pena; pero es la. única 
manera de salir de apuros. Si eonti- 
huamos juntos, seremos dos desgracia- 
dos. Prefiero que con nuestra separa- 
ción no haya ninguno. Tú serás dicho. 
50. Simona es una huena muchacha, 
no es fea, pero... ¿en qué pienso? Lo 
que pienso es que vas a vivir como 
debe vivir un hombre de tu condición 
y hasta quizás mejor, puesto que con 
tu inteligencia y tu talento—tú te 
embriutecerías con los contratiempos 


de la pobreza, —puesto que eon tu nom- 


bre y tu fortuna puedes Negar a todo, 
ser otra cosa que un hombre del gran 
mundo que habla de automóviles y de 
“bridge”, Compréndelo, Santiago mío, 

“No iitentes bascarmo porque se- 
ría inútil, No me hagas reproches, por- 
que no tendría valor. Si hubieras po- 
dido trabajar y si vo hubiese sido útil 
para algo, sería otra cosa. Pero se nos 


ha educado a los dos estúpidamente, 


para ser sostenidos, yo por un marido, 
tá por tu mujer. Yo viviré como una 
reina con los cinco mil francos de ren- 
ta que mi pobre mamá ha podido sa- 
ear de manos de papá. Afortunada- 
mente los habían puesto en carta do. 


tal, Y tú, cuando; quedes libre de mí, 


sabrás ir adelante. 1 
““Pero yo continvaró tuya. Me con- 
sideraré siempre como tu mujer. No 
tendré uunca, te lo juro, otro amor y 
otro pensamiento que cl tuyo. Adiós, 
amado mio, 'Pe abrazo por última vez 
y te adoro con todo mi eorazón. — 
Juana” H 


Las relaciones entre este país y 
Europa han ocasionado: un cambio 
en-el aspecto general de la vegeta- 
ción de las colonias europeas allí es- 
_ tablecidas, habiéndose aclimatado las 
especies botánicas más útiles, en sus 
diversas aplicaciones agrícolas e in- 
: sr pe bajo Ese acción de 
aquel clima y alimentadas por un te- 
rreno fértil, se manifiestan en todo 
su apogeo y lozanía. Y así, em los 
alrededores de los grandes estableci- 
wientos y explotaciones agricolas, la 
vegetación indígena ha desaparecido ; 
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El señor Poche iba muy retrasado 
Para tomar cl tren de las seis y diez 
y ocho, que había de conducirle a 
Saint-Florentin. 

Al llegar a la avenida Ledru-Ro- 
llin, vió em el inmenso reloj de la 
torre que sólo faltaban diez y nueve 
minutos para la salidad del brer, 

Echó. a correr, diciéndose: 

—¿Pero por qué me habré levan- 
tado tan tarde? ¡Y con el estómago 
vacio! ¡Si pudiese tomar siquiera un 
vaso de café! 

El peso de las maletas le impidió 
continuar. Fuvo que dejarlas en el 
suelo para respirar un poco. De 
Pronto sonrió. 

—¡Qué tonto soy! ¿La hora del 
exterior, no lleva un adelanto de cim- 
co minutos sobre la hora de la es- 
tación? Me da tiempo a desayu- 
NANMC. 

Miró em torno suyo y vió a us 
dependiente que abría lentamente las 
huertas de un bar. 

El señor Poch entró velozmente 
en el establecimiento, dejó las ma- 
letas y ordenó: 

—Un café que no esté muy ca- 
liente. > 

El dependiente le sirvió com la 
misma lentitud una tasa de café hir- 
viendo. El señor Poch pagó treinta 
centésimos y se dispuso a abrasarse. 

—¿Va usted a la estación? —pre- 
guntó el dependiente. 

—$1. Salgo eú el trew de las seis 
y diez. y ocho, Tengo tiempo, puesto 
que la hora. del exterior adelanta 
cinco minutos... 

-—Ya no—respondió el dependicn- 
te. —Ahora es la misma. 
El señor Poche se estremeció: 


¿El señor de Montal se 
je de eaza 


quitó su tra- 
y se pusa el frae a toda 
Prisa. Acubaba de oír el segundo to- 


que que anunciaba la comida, Los sen 
timientos que le dominaban era la có. 
lera y el resentimiento, 

¿Qué cara ibw a poner delante de 
la brillante ramión? 


Compra el convento y || 


se lo lleva a América 
AN A. ACTES 


Se lamentan algunos periódicos in- 
gleses de que el dinero norteamerica- 
no se vaya apoderando poco a poeo 
de las obras de arte y reliquias his- 
tóricas que hay en Europa. Hace al- 
gunos años foé Francia la víctima de 
los yanquis; hoy es Inglaterra la que 
está en peligro de verse despojada, 

A diario se embarcan" con destino 
a Norte América obras artísticas de 
todas clases. Cuadros, estatuas, her- 
mosos objetos de oro y plata, libros 
raros; todo desapareco arrastrado por 
el oro americano, ; 

Recientemente Ta magnífica colee- 


- LOS BOSQUES DE NUEVA ZELANDIA 
AAA DE NUEVA ZELANDIA 


setos de retamas rodean los campos 
de trigo y de patatas, on los cuales 
no es rara la presencia de la ama- 
pola; en las márgenes de los. cami- 
ños crece el cardo; encuéntrase el 
albérchigo con. tal profusión. que, a 

esar de sus sabrosos. 0S, se apro- 
vechan para alimentar a los cerdos. 

Tanesálo en el interior, la vegeta- 
ción arbórea presenta los caracteres 
propios de la flora del país; más de 
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—Entonces sólo me quedan... 

—Trece. minutos. ¡Mucha prisa 
tiene usted que darse! 

El señor Poche cogió las maletas 
y de un salto se lanzó a la calle. 
Su impulso fué tan rápido, que al 
salir metió una maleta por una de 
las hojas de la puerta, cuyos crista- 
les cayeron estrepitosamente hechos 
añicos. 

—¡Sólo esta me faltaba !—rugió. 

Y dejando las maletas se dirigió 
al dependiente y le pre M6 : 

—¿Qué le debo? 

El camarero contempló el desastre 
y dijo tranquilamente: 

Veinticinco francos. 

El señor Poche le entregó un bi- 
llete de cincuenta. 

—£Es que a esta hora no tengo 
cambio. ¿No tiene usted un billete 
de veinticinco? 

—No; sólo tengo de cien francos. 

—Entonces. .. 

Poche estaba como sobre ascuas. 
El reloj seguía avanzando lenta pero 
incesantemente. 

—¡Oue no tengo tiempo! ¡One se 
me va el tren! 

Entonces concibió una idea Imni- 
1050. 

Cogió sus maletas y 
dependiente: 

Tá¿Dice usted que la vidriera son 
veinticinco francos? 

—Sí, señor. 

—¿Y la otra? 

—Lo mismo. - 

—¡Entonces, en paz! 

¡Pim! ¡Pam! Hizo añicos los cris- 
tales de la otra. vidriera y salió co- 
rriendo hacia la estación. 

Charles BLEUNARD. 


preguntó al 


ción de lord Leverhulme, una de las 
más ricas de Inglaterra, iba.a ser ven- 
ida en pública subasta; pero se ade- 
larrtó el propietario de una galería de 
arte de Nueva York, y compró la eo- 
lección en bloque. 

Otro opulento norteamericano ba ha- 
tido el “récord”? de esta clase de 
compras, 

Cerca de Birmingham existe un an- 
figuo convento, el famoso priorato de 
Warwick, enya construcción data del 
siglo XII. El millonario yanqui lo ha 
comprado para llevarlo piedra por pie- 
dra a Norte América y reedificarlo 
en Sus posesiones. 

Esta extravagancia ha producido 
bastante alarma, pues se teme que el 
ejemplo de este original comprador 
sea imitado, y aun superado, por otros 
compatriotas caprichosós, y no hays 
en lo sucesivo edificio histórico segu- 
ro en toda Inglaterra. 


Procedimiento infalible 
para acabar con las focas 


Los pescadores del Norte de Irlan- 
da se lamentan grandemente del gran 
consumo de pescado hecho por las fo- 


sesenta especies leñosas arbóreas: co- 
níferas pueden "sex utilizadas por la 
tadustria, € Su mayor parte perte- 
necientes a los géneros “Tóxus”, 
“Podocarpus” “Ducrydiwn”, ete., de 
las cuales algunos alcanzan dimen- 
sones colosales. Entre éstos, el 
Kaori” (“Dammara australis”, A, 
Cunn.), es objeto de gran use para 
mastelería, por su madera de exco- 
lentes propiedades, aunque tal vez 
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cas —hábiles pescadores, que no pa- 
gan ninguna patente.—El ministro de 
las pesquerías del Estado libre tomó 
sus medidas. Durante tres meses hubo 
un individuo encargado de desembara- 
zar de focas el estuario el Suir. 

Poco éxito ha tenido, al parecer, el 
procedimiento, pues, según una nota 
del ministro antedicho, el perseguidor 
de focas, terminada su misión, ha de- 
elarado honradamente que, 2 pesar de 
haber gastado unos miles de cartu- 
chos, no está: seguro de 
una sola foca, 


sea demasiado elástica; bero de tab 
duración, que maderas expuestas du- 
rante ochenta y. cinco: años: a la in 
temperie no sufrieron altoración. El 
bromco de esta abietínea se presenta 
exento de nudos, alcansa 34 metros 
de largo hasta el origan de la sopa, 
con ocho metros de circunferencia: 
en la base. Su madera tiano el grimo 
fino, color pajizo, con viso rojizo, y 
exhala wu olor resimaso; se emplea, 
además del uso citado, para arbola- 
duras, en la confección de muebles, 
coma madera de construcción. 
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“Los himnos del sueño”, por Godofre- 
do Lazcano Golodrero. Córdoba. 


En este «pequeño volamen, el señor Jn: 
cano Colodrero, ha encerrado una serie de 
psgemas en prosa, en los cuales, poniendo 
toda su sinceridad, ha reflejado su sentir. 

Son poemas sencillos, que ofvesen un 
perfume arrobador o la melancolía y «exo: 
cación, donde el alma del autor se ha vol: 
cado con toda la gama de sus ensueños. 

Con la misma intensidad con que ofrece 
sus versos, brinda el nectario de estos pe- 
queños trozos literarios que dejan en «el 
alma una suave impresión. En «síntesis, es 
un librito concebido por un espíritu estu- 
dioso y meditativo. 


«Los besos de Lady Baltimore”, por 
Aníbal Ravagnan. Buenos Aires. 


No se trata de la obra de un escritor 
novel, esta que nos ocupa, pues conocía: 
mos los cuentos del señor Ravagnan da- 


dos a la luz en nuestras revistas. Ahora, 
al analizar su libro con el título de «estas 
líneas, y en el cual hemos dejado nuestro 
espíritu, bien afirmamos que este escritor 
siempre feliz en sus cuentos, nos ha «emo- 
cionado ¡nrofundamente, 

Su prosa es -clara, sonora, honda y emo- 
tiva, cualidades indispensables de todo 
buen cuentista; luego sus argumentos—]i- 


rones de vida—están diseñados con suma 
naturalidad. 
Sus cuentos “Ei camino de la eterni- 


dad'”, '*El secreto de Cuca'? y '"El solte- 
rón'?, son Jos que mayormente nos han 
impresionado, sin rescatar, desde luego, el 
valor que los demás encierran. Son páginas 
vividas, donde se pone de manifiesto un 
gran valor moral. Ars 

Muchos de nuestros escritefes, que se 
jactan de realistas y originales, debieran 
imitar al señor Ravagnan, quien, sin decaer 
en naturalismos morbosos, refleja lucha de 
almas, con dolor y emoción. Y son, precisa- 
estos, los cuentos que dejan en el 
espíritu del lector una dominadora inquie- 
tud. 

No abundan los cuadros del señor Ra- 
vagnan, «en diálogos pesados, ni en ese pa- 
labrerío ampuloso que sirve simplemento 
para rellenar ciertos pasajes, no, en rotun- 
dos cuadros, con la exactitud de un pin- 
tor al reflejar su impresión en el lienzo, 
nos pinta una tempestad de alma, un do- 
lor. 


Felicitamos al señor Ravagnan, por su 


nuevo libro, y esperamos que para deleite 
vuelva muy pronto a prodigarnos otro hijo 
espiritual que reúna como el que nos Ocupa, 
un caudal de emoción, 
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“El antojo de la patrona” y “Palo ' 
verde”, por Benito Linch. Bs. Aires 


Ya en sus auterioves novelas, seste .eseri- 
tor fué objeto, de parte de la crítica cons- 
ciente, de un aplauso ginoero. 

En los tiempos presentes, de novelistas 
de nombre, como JIlugo Wast y Manuel 
Gálvez, Benito Linch Veva una orientación 
distinta dentro de su bello génoro. Si bien 
el nutor de **Flor de durazno'' ha vefle- 
jado trozos de vida provinciana, Láneh, lo 
hace también, poniendo de relievo la mo- 
dalidad de nuestros hombres creados bajo 
las rudezas del campo. Con la primera no- 
vela de este volumen bastaría pava seña- 
larlo como un acertado novelista, «dde una 
vasta obgervación y de una alta sutileza 
espiritual. 

Y mo solamente se concreta el autor de 
*«Los caranchos de la Florida'” a la renli- 
zación de sus heroínas, dentro de un mar- 
eo exacto, sino que deja en la trama de 
su asunto la origimalidad. **Bl antojo «de 
la patrona'' es de las tres novelas de :su 
libro, la más bella, por su argumentación, 
pues nadie ha tenido el acierto de Linch, 
de escribir un usunto de tanta traseenden- 
cia, en su aparente sencillez, y tanta «in- 
ceridad en el asunto. No vemos allí la nota 
de amor, tan común en todos los cuentos. 
Luas figuras del patrón de la estancia y 
de su mujer, como «asimismo Ja «dle los 
peones, dentro de su marco de acción, es- 
tán hábilmente encarnados. 

Las otras wmovelas que encierra en la 
obra, reafirman mis manifestaciones. 

El señor Benito Linch, cuya obra no 
deja nada que desear, y euyo nombre en 
nuestra literatura penpa un lugar prefe- 
rente, con «este libro reafirma su perso- 
nalidad y se pone entve nuestros primeros 
novelistas. 


y YY 


« Puntos de sol”, poesías de Delio 
Destéfani. Junín. y 


Nosotros tenemos por norma al analizar 


los libros, prodigar siempre un aplauso, 
aunque algunos pasajes de aquellos no 
satisfagan nuestro modo de ver o de sen- 
tir, pnes ereemos que todo libro dado 2 
la pubbicidad es el compendio de muchos 
desvelos y el resultado de miles impre- 
siones pasadas por el cristal del alma. Y 
siempre que un espíritu sediento de belle- 
Za, se supera, se torna estético y soñador, 
nos wegocija. 
He «aquí por 
señor Delio 
que pudiera 


qué frente a la -obva del 
Destéfami, acallamos ante lo 
haber wesentido nuestra «sen: 
sibilidad y decimos que, «en “sus poemas, 
objetivos casi siempre, hay mucha since: 
ridad, sinceridad «que bulle de muy adentro 
de su ser, y esto, por cierto, ya /es un mé: 
rito, porque creemos que lo «espontáneo es 
el alma. de toda revelación artística, 

En esta obra, hay poemas que tienen 
algunas rudezas, pero que en conjunto, de: 
jan_en el espíritu una suave placidez. Nos- 
otros creemos que la parte principal de 
este escritor está en aquellas composicio- 
nes que conservan uña unidad en la for- 
ma, tal como '*“Fe'”, rotunda y fresca, y 
““Juventud*”, emotiva. 

Sin envbargo, encontramos en este escri- 
tor una marcada tendencia ¿ilosófica «que, 
mezclada a las exposiciones, dan fuerza a 
las estrofas. 

En síntesis, esta obrita, sencilla y es 
pontánea, es la franca revelación de un 
ser sensible que sueña y dice: 

“4 aedida «que la vida 
me asestaba golpes crueles, 
y huían mis esperanzas 
y ensueños de adolescentes 


sólo tú, fiel caminito, 


me «esperabas como siempre.** 


TP. B, Y. 


Hemos recibido: | 


El libro de Goha, el simple, por Albert 
Adés y A. Josipovici. Prefacio de Octavio 
Mirbeau. Traducción de la señora Dora 
Pinelli de Steiner.—Edición Biblioteca le 
Crítica. Buenos Aires, 1925. 

Cuestiones de derecho marítico.—Aportes 
para el Código del Trdbajo de la gente de 
mar, por el doctor Rogélio Mazzi. "relacio 
del doctor Leopoldo Melo—Edición de la 
Sección de Librería y Publicaciones de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de la Universidad Nacional «de Córdoba, 
1925. 

Curso Superior de Ajedrez, por Ricardo 
Reti.——Edición León Lewer. Buenos Ai- 
res, 1925, 

Suplemento del Curso Superior «e Aje- 
drez, por Arnoldo Ellerman,—Edición Jueón 
Terner. Buenos Aires, 1925. 


ERNESTO MORALES 


N oste libro, «el alma 
de la vieja raza 
guarani floreve «en for- 
ma de narraciones lle- 
nas de color legendario 
y emoción dramática. . 


Obra única en su gé- 
mero, «de ¿lla puede de- 
cCirse que, por primera 
wez en muestra Jitera- 
itnra, se da vida artís- 
tica a tradiciones «uo 
hasta ahora sólo ha- 
bían interesado a lo 
eruditos. , 


PRECIO: $ 2.50 


todas las librerías 


Y 


Mariposas con alas de 


plumas 


Estas mariposas carecen de brillantes 
tonos y de hermosos matices. Su vuelo es 
corto, a causa de -ester sus «las «cortadas 
en forma de plumas, soldadas en una pieza 
en la base, lo que dificulta su vuelo. 

Algunas Tlegan a medir más de tres cen- 
tímetbros «de punta «a punta de das alas. 
Esta mariposa $e «encuentra en las hayas, 
mientras que el gusano vive sobre el mus- 
go de estos árboles. 

ul dla anterior de Tos llamados pteróph- 
teros «estú dividida «en «dos partes, y la 
posterior .está compuesta de tres, lo que 
forma un conjunto de cinco partes en for- 
ma de plumas. 

Tos ornéodos, más pequeños que los pre- 
cedentes, tienen compuestas las alas de do- 
ce plumas minúsculas curiosamente Jesto- 
headas, que en reposo se superponen co- 
mo las varillas de un abanico. Las orugas 
de los ornéodos viven en el cáliz de las 
flores de las madreselves. Para transfor- 
marse, escogen una hendidura donde tejen 
sus diminutos capullos, 


Vuelve páginas 


La dificultad que los mancos de ambas 
manos encuentran de volver las hojas de 
los libros que leen y de mantenerlas abier- 
tas ta sido subsanada con un dedo mecá- 
nico provisto de mna extremidad de aumeho. 

Sosteniendo el aparatito con los «dien- 
tes, el lector impedido lo maneja-con faci- 


¿Quiere usted pasar 

unas horas divertida- 

|-mente sin necesidad 
de ir al teatro ? 
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£e encuentra en E ' en las 
librerías del «entro, en Gath y 
Chaves, en la administración 
do FRAY MOCHO, Bolívar, 
879, y en todos los quioscos de 
das estaciones de fenrocarril de 
la República. 


Precio: $ 2.50 
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lidad, y apoyando la punta de caucho en 
el ángulo de la página «con un ligero mo- 
vimiento de cabeza, la hace pasar, soste- 
niéndolo en apoyo sobre él papel. 

El aparato es de lo más sencillo, pues 
es una simple varilla con un peduzo de 
«caucho en uma punta, como ya hemos di: 
cho y una: plancha .de caucho en la otra, 
«pue sirve para temarlo con los dientes. 

El inventor mo ha debido devanarse mu- 
cho Jos sesos; pera, de todos modos, la 
artílidad «de su invento no deja de ser gran- 
«le para log inválidos de ambos brazos, 


Explicación astronómica de la 
humedad del aire 


Un sabio inglós, My. 'Seriven Bolton, de- 
Siendo en uno de log últimos múmeros del 
**Hustrated London News'” una interesunto 
teoría acerca del origen de la Humedad «de 
la atmósfera. pozo 

Según Mr. Seriven, el aive os am 00m 
ductor de «palvo. Las nuhos, la niebla, de- 
penden del polvo para sn Hormadión. 

Muchas «nubes, desde luego, se originan 
del polvo de la misma «superficie de la Hie- 
rra; pero em su mayor pwrte proceden de 


wn polvo «eleste, interplanetaria, de Lar. 


maño ultramicroseópico. 

Este polvo se origina «en el sol Cada 
once años y cuarto el 5601 alcanza su má- 
xima actividad y entonces +l metro wey 
de nuestro sistema danza al espacio pro- 
«ligiosas cantidades de polvo. 

Nuestro aire, nuestra atmósfera, «queda 
anormalmente sobrecareada de este polvo 
Tinísimo. La humedad +e congrega wlwede- 
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LA INICIACION REVOLU- 
'CIONARIA. EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO—UN 
CASAMIENTO EN 1805 
—LAVILLADELUJAN 
ENEL SIGLOXVHI— 
ANTECEDENTES 
PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE 
TUCUMAN, 

A $ 1.— el ejemplar 
En tollas las librerias y un la admi- 


nistración de FRAY 'MOCHO, Boltuar 
879, Bueno. Altres, 


dor de cada qurticula y cada una de estas 
purtículus finalmente, se convierte en nú- 
eleo de uma gota de agua por condensación 
Gel vapor de «gua de In atmósfera. 

Así se produce da lluvia. ln el clima 
seco del Norte de Ariaona Jos anillos anua- 
les del pino y «de la socnola dependen en 
absoluto de la Tluvia anual. 

l tamaño Ade cuda «anillo indica sobre 
poco más o menos la cantidad de hume- 
dad. 

Según el doctor A. S. Douglas, el perío- 
do de once años y cuarto para el creci- 
miento de los anillos de dichos árboles es 
sincrónico gon el del ciclo solar, 


Lo que descansa cada pueblo 


A la mayoría de las naciones que obser- 
van actualmente el descanso semanal no 
les va mal. Por do que se reliere a Tngla- 
terra, «el «censo es típico: el inglés huelga 
casi teda Ja tarde del sábado y el domin- 
go entero, «Cari cuarenta y ocho horas. Y 
todavía hablan de la indolencia española. 

Los ¡alemanes y Tos gustriancos descansan 
menos, pero respetan bastante el domingo, 
imnque admiten muchas «excepciones. 

El estado belga se esfuerza por conce: 
der a sus empleados ferroviarios dos do- 
mingos al ames, por Jo anenos.. 


lws caustralimos «oiorraem das tabernas; 


y en Nueva Zelandia, en el Canadá y en 


la mayoría de los estados de América del. 


Norte se observa el descanso dominical, 
En Dinamarca, en fin, se obliga a tener 


corradas las tiendas desde Jas nueve y es: 


4á prohibido todo trahajo ruidoso. 


NS 


de ds 


= 
= 


"NUEVOS RUMBOS 
EDUCACIONALES 
Doctor ANTONIO SAGARNA 


Ministro de Justicia e Instrucción Pública 


Precio: $ 2.=» 


El país del prodigio : 

(Cránica y «comentarios de un 
viaje a través del Brasil) 

Precio: $ 1.50 
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“Hispano Americana”? y en los principales 
estadbllaciniientos «del amo. ade 
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Motivo de la primavera 


Para FRAY MOCHO, con la devoción 
que merece todo lo inspirado en el Arto, 
noble y bello. 

Bajo un pórtico fr gante de magníficos rosales 
pasa el hada del jardín en mis ensueños triunfales, 
pasa el hada Primavera; 

como de oro luminoso es su undosa cabellera 
blonda y fina 

dle hermosura peregrina, 

Es la musa inspiradora de contornos estatuarios 
que veneran los poetas en la paz de los santuarios 
y es la esencia de las rosas 

y el cantar de los canarios 

en las tardes, que agonizan VAYOTOSASs, 

Es hermosa y es divina 

—el milagro de una rosa vespertina 

hecha carne rosicler de sus pétalos sedeños— 

y es el alma de los sueños 

que envuelve en mágicos tules, 

las visiones afiebradas de los pálidos bohemios 
que cincelan sus proemios 

en las noches misteriosas de las buhardillas azules... 
Pasa el hada del jardín!... Sus dones primaverales 
ha derramado en el cáliz de mis ensueños triunfales, 


F. L. Biisch, 
Raíces 


Al pie de un sauce llorón 
que con cariño venero, 
ella me dijo, **¡te quiero! ??” 
temblorosa de emoción, 
Después yo, con mi facón 
de hoja fina y derecha, 
grabé en el troneo la fecha 
memorable de aquel día, 
y un corazón que tenía 
atravesada una flecha, 

/ 

Pero es cruel el destino 
cuando en dañar se encapricha 
¡Y a mí me robó la dicha 
de aquel querer campesino! 
Traidora la muerte vino 
en una noche de horror, 
tronchando la vida en flor 
de aquella chinita linda 
en cuya boca de guinda 
gusté el verdadero amor! 


Hoy hasta el lugar querido 
Negué con mis aflieciones 
¡y sólo encontré raigones 
del, ayer, sauce florido! 
Y a solas he comprendido 
que como el sauce llorón, 
de aquella ardiente pasión, 
pese a mis cabellos grises, 
¡aún lleyo viejas raíces 
prendidas al corazón! q 


Domingo F. ARIETTI. 


Melancólica 


Es la noche fatal de mis dolores; 
noche de inmensa y cruel melancolía, 
la noche que no pinta mi poesía 


m3 


se “porque es negra, sin sombras ni colores... 


Sólo estoy con mis tereos sinsabores, 
“en mi alcoba, tristísima y sombría; > 
«solo estoy... con tu imagen, reina mía, 
tu retrato, mis versos y tus flores... 
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Fe | Encuadernación de ejemplares 


¡Oh!, si pudiera en repentino vuelo 
llegar hasta tu lado, y en seguida, 
contarte mis nostalgias y embelesos... 


¡Ah!, qué bello en mi amargo desconsuelo; 
despertarte, mi bien, si estás dormida, 
al erótico halago de mis besos!... 


Arturo Julio ETCHEVEMERE. 


La viejecita 


Cierta noche glacial y borrascosa, en que, sentado anta 
mi mesa de estudio dejaba que mi imaginación vagara 
en alas del veloz Pegaso, oí que golpeaban débilmente a 
la puerta de mi habitación; aquel intempestivo llamado 
me llenó de asombro; la noche, que era pérfida, se pres- 
taba a la ejecución de maquiavélicos proyectos; lo avan- 
zado de la hora, traía a la imaginación el recuerdo de 
las brujas y los duendes de que nos hablan los libros 
de la niñez; pero, ¿por qué habían de convertirme en el 
elegido de sus maquinaciones, —si mal intencionados fue- 
ran-—puesto que todo lo que yo poseía lo encerraba en 
mi cerebro y en mi corazón? Yo era poeta y el poeta 
ocnlta todos sus tesoros dentro de su espíritu; pero, ¿y si 
se tratara de un pobre náufrago del mar de la existencia, 
que, en medio de la borrasca, suplicara por un albergue? 

Daba yo rienda suelta a estas conjeturas, cuando tras 
úw ahogado grito alcancé a percibir cierto ruido sordo, 
como algo que hubiera caído pesadamente al suelo, Ya no 
dudé; corrí hacia la puerta, y al abrirla, un penoso 
espectáculo se ofreció a mi atónita mirada: una pobre 
viejecita, canosa y semicalva, yacía en el enlodado suelo; 
sus ropas se hallaban mojadas y sucias; sus músculos 
nteridos; su rostro, lívido; la levanté, y, suavemente, la 
conduje hasta mi lecho, 

Una vez tendida en él, la cubrí con todas las pobres 
ropas que encontré a mi alcance; durante el 
terminable tiempo que demoró la reacción; la 
se enseñoreó de mi espíritu. 

Cuando al despertar de su pesado sueño, aquella vie- 
jecita me advirtió a su lado, solícito cual debiera serlo 
un hijo de sus entrañas, prorrumpió en hondo y desaso- 
segado Manto; sentí entonces una ternura inmensa hacia 
aquella pobre mujer, cuyo hado le había puesto en mi 
sendero; su estado me causó tristeza; pena su dolor, 
Con estas palabras me contó su historia: 

“Vivía yo feliz en mi hogar, con un hijo único que 
me quedaba, cuando en una noche tétrica como esta, la 
descarnada Muerte llamó con sus nudillos a mi puerta e 
introduciéndose en mi casa, se llevó a mi hijo; una racha 
helada penetró en mi hogar; todo fué luego desventura; 
yo era anciana; no tenía cómo vivir; mis fuerzas no me 
permitían trabajar, y nadie me quedaba en este mundo 
a quien pudiera recurrir en busta de sostén; la '“Justi- 
cia'* me desalojó; quedé en la Calle, sin alimento, sin 
ropas, sin un rincón donde guarecer mi desgastado cuer- 
po; con un pequeño lío de trapos que me restaban, caminé 
sin rumbo, vagué; vagué por campos, pueblos y ciudades; 
por esos lares de Dios, donde su Justicia no es compren- 
dida, y donde los hombres la hacen a su manera; y así 
he recorrido el mundo durante varios años; viviendo como 
podía, alimentándome con lo que me daban; con mendru- 
gos de pan que iban a ser arrojados a los perros; pi- 
diendo limosna; llevando grabado en la frente el estigma 
de la desgracia, del dolor y la vergiienza; sin que nadie 
encontrara en mí una madre, sin que nadie viera en mí 
una anciana, sin que nadie observara en mí una mujer, 
sin que nadie, absolutamente hadie, ge diera cuenta de 
que yo era un ser humano, Y hoy..., hoy..., soy un 
alma peregrina que vaga por el mundo, arrastrando tras 
sí pesadamente su carga de dolor y desconsuelo, He aquí 
mi ingrata historia.” 

Al terminar aquella narración, corrían por mis mejillas 
lágrimas de sangre; al contemplar aquel andrajo humano, 
sentía vergiienza de la Humanidad y de mí mismo; yo, 
que en mi pequeño cuarto de poéta soñaba siempro con 
ún mundo feliz de los humanos, comprendía que sólo un 
pocta puede pensar lo que yo pensaba; con infinito dolor, 
veía derrumbarse el fulgurante y celestial castillo de 
hadas que mi mente había edificado. ¡Utopías! ¡ Utopías! 
A €so se reducían mis pensamientos; la imaginación, con- 
ducida por las doradas alas de la fantasía, vuela en pos 


inquietud 


de un utópico ideal; tan sólo los poetas sueñan asf; ¡por 


eso son tan desgraciados! 

Y aquella pobre viejecita, qué había apurado el amargo 
licor de la experiencia, entregó su alma pocos días más 
tarde; solamente me quedó de ella una incontenible pena 
que desborda lentamente de mi alma, y un compasivo 
recuerdo que perdurará en mí por toda la Eternidad. 


Francisco RODRíGUEZ VAZQUEZ. 
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Encuadernación en formato grando, 
chico. ...s 
£rande, 


Ribereña 


Brilla el Sol que prodigando ardores 
sobre el mar imponente, se levanta; 
y alfombra blanda de mullida planta 
la arena se engalana en resplandores. 


Las olas caen con mágicos rumoros; 
el mar se cubre de espumosa manta, 
y un pajarillo en la ribera canta 
la romanza feliz de sus amores; 


Una extraña quietud todo respira; 
sólo vibra el cordaje de mi lira 
colmando mi alma de su ritmo inquieto. 


En un desborde que acallar no puedo 
pretendo improvisar... y con el dedo 
sobre la arena escribo este soneto... 


José GUERRERO LOCAMOUX, 


A Enrique Banch 


Maestro:' tu silencio prolongas demasiado. 
Aguardamos que exaltes la Vida en tu cantar. 
Pomona con repleta cornucopia ha llegado 
y no hemos oído tu ealandria trinar, 


Pues que maravillosa lámpara te ha donado 
el destino, con ella nos tienes que alumbrar 
nuestra senda, lo mismo que si fuera un hado 
que lleva de la mano al que es dado a soñar, 


El cielo sigue siendo azul, y tan sereno, 
que hace olvidar encierraen su recinto el trueno. 
En la tierra florece como antaño el laurel. 


Empresas mil reclaman que rompas tu silencio. 
Tristes van los romeros que adoro y Treverencio 
porque sienten nostalgia de aquel tu *“Caseabel??... 


Rafael RUIZ CRUCES. 


Su nombre 


(Dedicado al Dr. Atanasio Eguiguren) 
Para “Fray Mocho” 


Si al pasar de mis noches, peregrino 
en la eruzada donde todo es sombra 
mi labio a veces sin querer la nombra 
parece que hay más luz sobre el camino 


Y es que siendo su nombre tan divino 
como un susurro de fuente lejana 
baña mi eterna juventud gitana 
con la esplendente luz de uu nuevo sino 


Su nombre reinará entre la armonía 
como una misteriosa sinfonía . 
que cantaran las aguas cristalinas... 


“Y ami regreso, cuando exhausto vuelva, 
él será la balada de mi selva 
que hesarán las brisas campesinas!... 


y 


José N, MURGA. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 

citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 

fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista. 
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Cuando el jefe del servicio — ¡oh, 
qué vientre respetable envuelto en un 
ancho chaleco de casimir, qué cara 
digna y roja, con un marco de blan- 
O cas patillas; tenía un aspecto de par 
y de Inglaterra, os lo aseguro!,—enando 
O el imponente jefe del servicio hubo 
y abierto de ¡par en par la puerta del 
O salón y anunciado eon hermosa voz 
S le bajo cantante, a la vez sonora y 
O respetuosa: *'la comida de la señora 
O condesa está servida??, se colocaron 
o Jos sombreros en los ángulos de las 
'9 consolas, los personajes más importan- 
o tes ofrecieron su brazo a las damas, y 
e todos pasaron al comedor, silenciosos, 
O easi Jenos de recogimiento, como en 
o una procesión. 

S. Los cubiertos brillaban. ¡Qué de flo. 
o res, qué de luces! Cada «convidado en- 
Q- contraba su sitio sin dificultad: tan 
e pronto como leía su nombre sobre el 
O Iustroso cartón, un gran lacayo con 
S medias de seda, empujaba dotrás de 

él, dulcemente, una blanda silla, con 
la corona condal bordada. Catorce eon- 
vidados, ni uno más: cuatro mujeres 
jóvenes econ gran escote, y diez hom- 
bres pertenecientes a la aristocracia 
de la sangre o del talento, que lucían 
aquella noche todas sus condecoracio- 
nes en honor de un diplomático ex- 
tranjero, sentado a la derecha de la 
dueña de la casa. Manojos de peque- 
ñas condecoraciones colgadas de los 
ojales; al reverso de dos o tres trajes 
negros brillaban placas de diamante; 
una pesada eruz de comendador sobre 
la estirada peehera de un general de 
corbata roja. En euanto a las señoras, 
habían enarbolado todos los esplendo- 
res de sus cofrecillos, 

¡Qué elegante y exquisita reunión! 
Y ¡qué atmósfera de bienestar en la 
antesala, calentada y adornada en sus 
cuatro esquinas con grandes pinturas 
de naturaleza muerta, en que desco- 
Mlaban frutos, caza y vituallas de toda 
elase! El servicio se llevaba u cabo 
sin ruido; los criados parecían desli- 
zarse sobre el espeso tapiz: el despen- 
sero nombraba los vinos al oído de Jos 
eonvidados, en tono de íntima confi- 
dencia y como si revelase un secreto 
del que dependiera su vida, 

Desde la sopa—plato untuoso y 
enérgico que llenaba el estómago de 
fuerza y juventud, —habían empezado 
las conversaciones entre vecinos. Sin 
duda se empezó desde luego por cam- 
biar algunas puerilidades a media voz, 
Pero ¡cuánta urbanidad en aquellos 
gestos sobrios! ¡Cuánta benevolencia 
en las miradas y sonrisas! Luego, des- 
pués del Chateau Iquem, empezó a 
brillar el ingenio. Aquellos hombres, 
viejos o muy maduros en su mayoría, 
notables todos por su cuna o talento, 
habiendo vivido mucho, lenos de es- 
peranzas y recuerdos, estaban hechos 
para la conversación, y la belleza de 
las mujeres presentes les inspiraban 
el deseo de brillar, excitaba sus inte- 
ligencias cortésmente rivales, Dispa- 
ráronse algunas bonitás palabras, sú- 
bitas salidas alzaron su vuelo, y se 
formaron partida de dos y tres perso- 
nas. Un famoso viajero de tez bron- 
ceada, recientemente llegado del fon- 
do de logs desiertos, contaba a sus ve- 
S —cinos una cacería de elefantes, sin 
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6 fanfarronadas y con tanta tranquili- 


O dad como si se tratase de matar co- 
e nejos. Más allá, el fiwo perfil de ca- 
2 bellos blancos de un sabio: ilustre se 
y Inclinaba alegremente hacia la con- 
8 desa, que lo. escuchaba riéndose, es- 
$ belta y rubia, de ojos amarillentos 
2 y «asombrados, con un collar de es. 
pléndidas esmeraldas sobre su pecho 
ce de belleza indisentible y enello corto 
$ como el de la Venus de Médicis, 
o Decididamente, esta suntuosa comi. 
O da prometía ser a la vez encantadora. 
» El fastidio, huésped muy conocido en 
las fiestas mundanas, no vendría a 
9 sentarse a la mesa. Aquellos bienaven- 
9 turados iban a pasar una hora deli- 
y “losa, a gozar por todos los poros, por 
todos los sentidos. : 
Pero en esta misma mesa, en un ex- 
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tremo y sitio muy modesto, un hom- 
bre joven aún, el menos ilustre de los 
convidados, de imaginación soñadora, 
uno de esos seres que tienen algo de 
filósofo y poeta, permanecía silen- 
ci0s0. 

Admitido en la alta sociedad, gra- 
cias a su fama de artista, aristócrata 
por naturaleza, habiendo salido del 
pueblo a quien no olvidaba, respiraba 
voluptuosamente esa flor de civiliza- 
ción que se llama la buena compañía. 
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Sentía más y mejor que ningún otro, 
cuan raro y selecto era todo lo que es- 
taba contenido en aquel medio am- 
biente—la belleza de las mujeres, el 
ingenio de los hombres, el brillante 
cubierto, el moblaje del salón y hasta 
el aterciopelado vino blanco con que 
acababa de humedecer sus labios—y 
se alegraba de que existiera un con- 
junto de cosas tan amables y armo- 
niosas. Le parecía estar sumergido en 
un baño de optimismo, Encontraba 


AVISOS ESPECIALES 


MEDICOS ? 


Dr. AMADEO NATALE 


Jefe del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS 0JO9 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735—U. T. 7382, Av. 


Dr. JUAN E. CARULLA 
Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 
Méjico 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. mi, 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. VICTOR MORASCHI 


OCULISTA 


JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 
OFTALMOLÓGICO £€SANTA LUCÍA) 
DE 2A 4% 


BERNARDO DE IRIGOYEN 257 
U. T. 4723, Rivadavia 


Dr. ALBERTO T. BARRAGAN 


DENTISTA CIRUJANO 
De 14 a 18 Sáenz Peña 216 
U. T. 38 Mayo 6837 


POLIGLOTAS PORTENTOSOS 


Existen seres dotados de una ma- 
ravillosa facultad de asimilación de 
idiomas extranjeros. Mientras la ge- 
neralidad de las personas han de con- 
sagrar muchos meses y hasta añes 


enteros al estudio de ama lengua, y 


no consiguen dominarla sino a costa 
de penosos esfuerzos, en el cerebro 
de aquellos privilegiados dijérase que 
las palabras extranjeras quedan gru- 
badas en el acto, de manera indeleble 
y sin la más pequeña dificultad, 

Uno de los poliglotas de esa espe- 
cie, hombre tanto más notable cuan- 
to que era autodidacto, fué un inglés 
que vivió en el siglo pasado. 

Se llamaba Elihln Burrit, y era co- 
nocido por el sobrenombre de “El he- 
rrero sabio”, porque ejercía ese oft- 
cio, y sin maestro alguno llegó a 
aprender sesenta idiomas. 


$ 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Suplente de la F. de Medicina 


Jofe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 


VIAMONTE 726 De 2a4 
Monos log Miércoles 
o —. 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Módico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París) 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


LIBERTAD 1375 -—U. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


MÉDICO CIRUJANO 


Ex Practicante Interno de los Hospita- 
les San Roque y de Niños de la Capital 
Federal. — Señoras y Partos. 


Bmó. MITRE 1272. Adrogué 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club. 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


El cardenal Messofanti, que fué 
bibliotecario del Vaticano, y murió 
en 1848, es aún más famoso que 
aquel herrero británico, porque si el 
cardenal poseía ima memoria verda- 
deramente prodigiosa, su cultura era 
vastísima, y no sólo hablaba, sino 
que leíw y escribía en más de cin- 
cuenta idiomas, aparte los dialectos. 
Solía ¡jactarse de poder conversar 
con los naturales de casi todos los 
países del mundo en la lengua nativa 
de su interlocutor. 

Mas para que no se crea- que el 
siglo actual tiene mucho que envi- 
diar al precedente, citemos al profe- 
sor €. J. Fonell, fallecido no ha mu- 
cho tiempo en Wáshington, y digno 
de figurar junto a aquellos dos por- 
tentosos poliglotas, ya que también 
él había llegado a. dominar más de 
cincuenta idiomas, 
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EL FOOTBALL 
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RÍO DE LA PLATA 


PoR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
“Antiguo cronista de sports de “La Nación'"» 


CD 


AAA 


AAA 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport o 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 
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Adquiera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida; Jorge GQ. Brown 
y Cía., Cangallo 684; Librería Peu- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía. Esmeralda 332; 
Librería Moen Baldor, Florida 431. 


Precio del volumen: Y pesos 


Los pedidos del interior deben ser 
acompañados, además, de 0.30 para 
el franqueo certificado. 


o 5 5 


3 


bien que hubiese algunas veces y al 
menos en alguna parto, en este triste 
mundo, seres casi felices, Siempre que 
fuesen accesibles a la piedad, carita- 
tivos—y probablemente lo eran aque: 
llas personas satisfechas, —¿a quién 
estorbaban, qué mal hacían? ¡Ah, qué 
hermosa ¡y consoladora quimera 08 
ercer que la vida perdona a estos, que 
conservaban siempre, o casi siempre, 
aquella incipiente sonrisa en los la» 
bios, que habían suprimido, en lo pg 
sible, las imperiosas y deshonrosas ne- 
cesidades de su existencia, las enfer- 
medades abyectas! 

A oeste punto de sus reflexiones ha- 
bía llegado este personaje «a quien 
lNamaremos el ““Soñador??, cuando el € 
jefe del servicio, el soberbio ¡jefe del 
servicio, legó solemnemente, trayendo 
en un gran plato argentino un roda- 
ballo de fabulosas dimensiones, uno 
de esos pescados fenomenales como 
ya no se ven más que en los cuadros 
antiguos que representan la pesca mi- 
lagrosa, o en la vidriera de Chevet 
ante una multitud de chiquillos estu- € 
pefaetos, que se rompen las narices q 
contra los vidrios, Q 

Lo sirvieron. Pero cuando el Soña- $ 
dor tuvo delante de sí, en su plato, 
un trozo del monstruoso rodaballo, el 
ligero olor de marca eyocó en su espí- 
rito, predispuesto a las repentinas 
asociaciones de ideas, aquel rincón 
de la costa bretona, aquella misérri- 
ma aldea de pescadores de cuyas no- 
ches había disfrutado el otoño pasa: 
do hasta el equinoccio, y donde había. 
asistido a tan terribles marejadas. Re- 
cordó repentinamente aquella terrible 
noche en que los botes no habían po- 
dido Negar al baradero, aquella noche 
que había pasado en el muelle, con- $. 
«fundido en el grupo de mujeres cons- O 
ternadas, de pie en medio de la eon 
fusa claridad que riclaba sobre $n 

rostro, y con el frío y furioso viento $ 
¿que parecía arrancarle la ropa. ¡Qué Y 
vida la de aquella pobre gente! ¡Cuán- 
tas viudas jóvenes y viejas había por ' 
allá, que llevaban para siempre el chal 
negro, y que iban desde la madrugada 
con un rebaño de hijos a ganarse el 
sustento! —¡oh, y únicamente pani— 
trabajando en medio del olor nauseas 
bundo del aceite caliente en las sar 
dinerías. Volyía un yer con ayud: 

su imaginación, la iglesia que domina 
ba la aldea, la iglesia situada en la 
escarpada costa y cuyo blanco cam 
panario señalaba a los botes el : 
entre los arrecifes y volvía a y 
la corta yerba del comentorio 


frecuentemente $e 


ción: Muerto en el mar... Muerto 
en el mar... 

El enorme rodaballo tenía el sabor 
más delicado yy sabroso, y la salsa de 
langostimos econ que estaba sazonado 
demostraba que el jefe de las cocinas 
del señor conde había debido seguir 
con aprovechamiento el curso «lei Ca- 
fé Inglés. Porque a ese punto ha lle. 
gado nuestra refinada eivilización. 

La ciencia culinaria confiere tam- 
bién sus grados. Hay doctores en asa- 
dos y bachilleres en salsas. Todos los 
convidados comían con viveza, hacion- 
do delicados gestos, pero sin hacer 
manifestaciones en favor del plato ex- 
cepcional, por el buen tono y el há- 
bito de la carne exquisita, 

El Soñador ya no tenía apetito. 
Continuaba pensando en sus bretones, 
en la gente de mar que había quizás 
pescado ese magnífico rodaballo, 

Recordaba aquel día tempestuoso, 
aquella mañana lluviosa .y obseura, 
en que, paseándose ante las gruesas 
olas “plomizas, habían encontrado y 
reconocido en su camino el cuerpo de 
aquel viejo marino, padre de familia, 
desaparecido cn el mar hacía tres días; 
aquellos lúgubres restos que yacían en 
los ““varcels?? y la espums , Aquel ca- 
dáver que conmovía con sus cabellos 
grises de ahogado, llenos de arena y 
de conchas. 

. Sintió un gran estremecimiento en 
su corazón. 

Pero ya los lacayos habían Hevado 
los. platos y hecho desaparecer toda 
traza del gigante pescado; y mientras 
seryían otro plato, los elegantes y £rí- 
volos invitados habían reanudado su 
ebispeante conversación. Algo apaci- 
guada ya el hambre, se animaban y 
hablaban conmás abandono. Algunas 
risas amenizaban el enadro. ¡Oh! ¡qué 
amable y encantadora compañía! 

« Entonces, el Soñador, el silencioso 
huésped, fué preso de infinita tris- 
teza; porque todo el trabajo y dolor 

necesarios para crear la comodidad y 
el bienestar, acababan de surgir en su 
imaginación. 

Pura que esos hombres del mundo 
puedan vestir un sencillo frac en ple- 
mo invierno, y esas damas enseñen sus 
brazos y espaldas, el esiorífero espar- 
ce en la habitación el ealor de una 
mañana primaveral, Pero ¿quién ha 
suministrado la hulla? El condenado 
dlel país negro, el obrero subterráneo 
«que yive en el infierno de las nrinas. 
¿Guán blanca y fresca es la piel de 
esa señora joven para surgir así vie- 
toriosamente dle su rosado jubón «dle 
raso! Pero ¿quión ha tejido ese raso? 
La araña humana de Lión, el esmuto 
siempre atado a su oficio en las pes- 

O tíferas casas de la Cruz Roja, Lleva 
esa joven dos admirables perlas en 
sus orejas diminutas. 

¿Qué oriente! ¡Qué trasparencia 
opalina! ¡Y easi esfóricas! No era 
Más pura da perla que Cleopatra )e- 
-—bió, después de haberla «disuelto en 
- vimagro, y que valía diez mil sester- 
cios. Pero ¿sabe ucaso esa joven que 
- AUÁ en el Ceylán, en los baneos de 

perlíforas ostras de Orippo y Conda- 
bhohy, los indios de la compañía se 
sumergen a doce brazas de prófundi- 
B. dad, heroicamente, con un pie cn el 
— pesudo estribo Ge piedra que los arras- 
- tra al fondo, y un cuchillo en la ¡iz 
- quierda para combatir al tiburón? ¡Po- 
Toy ¡quiél, si es bella y coqueta! El 
comedor está calentado y perfumado. 
Ella puede comer alegremente, medio 
desnuda, medio adornada, chanceando 
con el vecino, ¿Qué relación, os pre- 
>  gunto, se puede tener con el tenebroso 
obrero que trabaja a cinenenta pies 
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> delante de su máquina, con un salvaje 
que se arroja al mar enrojecióndolo a 
eces con su sangre? ¿Por qué se ha 
de pensar en cosas tan tristes y feas? 
¿Qué absurdo! j A 
Sin embargo, el Soñador se siente 
. perseguido por su idea fija. 

_ Hace un momento que sin fijarso 
en ello, maquinalmento, ha desmiga- 
jado sobre el mmantol un trozo del do- 


A 


Lp tierra, con un tejedor anhilosado- 


rado panecillo que está al lado de su 
plato. Ese es un alimento de fantasía; 
insignificante en un banquete seme- 


jante, Hacía pensar en la cándida 
frase de una gran señora al hablar de 
los miserables hambrientos; “' ¡Que 
conan bollos! *” 


Sin embargo, estos no son más que 
pan, pan hecho con harina que a su 
vez se ha formado eon el trigo. Dios 
mío, sí, es pan, simplemente pan, como 
el bodigo del campesino, como la bola 
de salvado «del pastor: y para que He. 
gue allí, a. la mesa del rico, se ha ne- 
cesitado la paciente labor de muchos 
pobres. _ 

El campesino ha arado, sembrado, 
cosechado, Ha empujado su carreta o 
conducido su rastrillo por las tierras 
duras, bajo los fríos alfilerazos de la 
fría Movia de otoño; se ha desporta- 
do, temiendo por sus sembrados, cuan- 
do tornaba por la noche; ha tembla- 
do, viendo pasar las gruesas nubes 
violetas, cargadas de granizo; hn sa- 
lido seco y negro, por el enorme fra- 
bujo y los extenuantes sudores de la 
siega. 

Y cuando el viejo molinevo, defor- 
mado por los reuamatismos que ha atra- 
pado en las brumas del río, ha envia: 
do la harina a Puvís, los mozos del 


Un joven pierde temporalmente el habla 


Muy en boga están hoy-el hipno- 
tismo y las ciencias ocultas, a CUNAS 
Prácticas “se entrega mucha gente 
que, la mayoría de las veces, ignora 
el peligro a que se exfonen, 

Efectivamente, dos médicos ruma- 


nos acaban de dirigir uma comunica ' 


ción a la Sociedad i4édica de los 
Hospitales de París, sobre el caso 
de un joven estudiante en quien )hu- 
bieron de observar aquellos faculta 
tivos wm especial estado nervioso, 
El paciente no respondía a pre- 
gaimta atgrora, y durante su obstinado 
mutismo conservaba ta mirada fría 
o bien la paseaba, inexpresiza, cn 
torno suyo, Sus miembros permane- 
cían en la postura a que se los obli- 
gase y no andaba seno a pasos muy 
cortos y a condición de que se le 
empujara con sutrvidad, : 
Al cabo, salió de su particular 
estado de sopor cuando le fueron 
aplicadas inyecciones, y el dolor de 
las punzaduras le arrancó un grito 
de dolor, Se desperezó el joven, co- 
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mercado, con sus grandes sombreros 
blancos, han Mevado los aplastadores 
sacos sobre sus anchas espaldas, y la 
última noche todavía, en la cueya del 
panadero, los trabajadores se han ata- 
reado hasta la mañana sieniento. 

¡Sí, es muy cierto! El panecillo dis. 
traídamente destrozado por aquellas 
blancas manos de patricios, ha eosta- 
do tedos esos esfuerzos y trabajos. 

El Soñador es por ahora presa de 
una obsesión, Las delicadezas del bun- 
quete no le hacen recordar wás que 
los sufrimientos humanos. En este mo- 
ento, en que el despensero le ha ser- 
vido un yaso de¿Chambertin, ¿no se 


ha aeordado de que algunos obreros. 


en vidrio se vuelven tísicos a fuerza 
de soplar botellas? - AS 
- ¡Wamos, esto cs ridículof El sabe 
demasiado que el mundo está hecho 
así. Un cconomista se reirá en sus na- 
ricos. ¿Acaso habría de convertirse 
en socialista? ¡Siempre habrá rieos y 
Pobres, como hombres derechos y ¡jo- 
robados, 5 


Adomás los 'seres felices que ahora 


contemplo, no lo son gracias a algana 


injusticia. No son en ningún iodo, y 


vulgares favoritos del Becerro de Oro 
o improvisados ricos egoístas y gro- 
séros, El gran señor que preside la 
mesa lleva con honor x dignidad un 
nombre unido a todas 


as glorias de» 


Francia. Ese general de bigotes gri- 
ses es un héroe, y ha dado cargas con 
la intrepidez de un Murat en Rezon. 
ville. pintor, aquel poeta, han 
servido fielmente al. Arte y a la Be- 
Meza. Aquel quirúrgico, hijo de sus 
obras, que empezó por ser mancebo 
cor quien hoy el mundo sa- 


17 
Se 


de botica 


bio escucha como a un oráculo, ves 
sencillamente un Lombre de genio. 
Esas nobles damas son generosas y 
buenas, y con disereto valor van fre- 
cnentemente a hundir sus bellas manos 
en el fondo de los infortanios. ¿Por 


qué csos seres privilegiados uo han 
de disfrutar goces excepcionales? 

El Soñador se acusa de haber sido 
injusto. Esos viejos sofismas (que se 
despiertan en su inteligencia para ha- 
corla su víetima, eran buenos a lo 
más para los clubs de los arrabales. Se 
avergienza de sí mismo. 

Pero la comida toca a su fín y mien- 
tras los sirvientes llenan por última 
voz las copas de champaña, reima el 
silencio. Los convidados sienten la in- 
cipiente fatiga de la digestión. El 
Soñador los contempla entonces, unos 
después de otros, y todos aquellos ros- 
tros tienen una expresión de cansan- 
cio y saciedad que de inquieta y dis- 
gusta. Un sentamiento obseuro y que 


e 


no si despertara de un profundo 
sueñto, y aclaró el misterio en los 
términos siguientes: 

“Yo era muy aficionado al espiri- 
tismo y al hipnotisno, y había con- 
seguido hipnotizar a muchos de mis 
compañeros. El otro día me tendí a 
lo largo en un canapé, frente a un 
espejo; hitenló antoliprotisarine,|y 
lo logré. Caé en uma especie de som- 
nolencia y, enmque me daba enenta 
exacta de cuanto sucedía en derredor 
mío, no me cra posible ni emprender 
la marcha espontáneamente ni Ja- 
blar, Recuerdo muy bien que mis pa- 
dres prorrumpieron en Manto y que 
mandaron ventral médico. También 
me acuerdo de cuanto ha sucedido 
en la clínica. Hubiera yo querido hu- 
blar, pero me era imposible. Al fin, 
los dolores producidos por los pin- 
chasos de las inyecciones me estimu- 
laron a gritar, y en cuanto lo hice 
adquiyi la corteza de que podía ha- 
blar y con ella.recuperé en el acto 
la facultad de hacerlo” 


No purde expresarse-—pero ¡cuán 
amargo! — protesta «lesde el fondo de 


su corazón contra estas fiestas; y 
cuando se levantan al fin de la mosa, 
se repite por lo bajo obstinadamente: 
—¡Sí, están en su derecho...! 
Pero, ¿acaso saben que su lujo tie- 
ne por base tantas miserias? 
¿Piensan en ello alguna vez...? 
¿Piensan estas cosas tan a menudo 
como convendría... ? ; 
¿Tiensan ca ello? 


Las, riñas de gallos 


han desaparecido 


Un espectáculo que legó a tener 
verdaderos cultores. — Cómo se 
- Mevaban a cabo esos duelos 


No hace apeñas una semana que la 


¿policía allanara una casa donde”sus 


moradores se dedicaban a pasar la tar- 
de Mevando a cabo riñas de gallos, es- 
pectáculo «prohibido por nuestro có- 
digo. 


Sin embargo, esas riñas vienen rea- 
lizándose desde hace muchísimos años, 
habiendo sido su patria de origen 
huestra campaña, donde sus morado- 
res alternaban las carreras cuadreras, 
la taba y la riña de gados. 


Cómo se prepara un gallo 


El gullo de riña, el legítimo y va- 
liente reñidor es un erace de la vaza 
calcuta con la inglesa, ya que aquél 
£8 guapo, pero sin empuje, y este arre- 
metetdor, pero flojo, 

De cuerpos y patus recias, el gallo 
de pelea es de una fuerza hercúlea, 
la que va aumentando progresivamen- 
te, debido a los ejercicios a que se le 
somete, 

Yu pichón, empiézase por cortársele 
la cresta, quemarle el pico a fin de 
darle la forma de pico de loro, para 
que al prenderse sea difícil que el con- 
trario lo haga soltar. 

Se le pela el pecho y las patas para 
que el contrario no tenga plumas don- 
de prenderse, como asimismo se le 
cortan das guías, 


El entrenamiento 


De inmedinto se somete 41 gallo a 
Rh severo entrenamiento, hucióndolo 
saltar, ejercicio que se ejecuta levan- 
tando cl gallo y soltándolo desde una 
altura de dos metros. Esto da al ani- 
mal gran desarrollo en las patas y 
alos, 

Con otro gallo que el euidador tiene 
en las manos, lo obliga a hacer frente 
y en esta forma lo hace correr en 
distintas direcciones para darle agi- 
Hided * vista. 

La alimentación es especial, a base 
de granos seleccionados, dándosele de 
vez en cuando trozos de carne eruda, 
que oficia de purgante, 

Para vealizar la pelea, se instala 
una especie de picadero de un diáme- 
tro de un par de metros, en donde se 
largan los gallos. 

Estos NMevan en Jas púas agregados 
tnos puones de acero que son como 
puñales y de un largo determinado, 

Si un gallo es más pesado que el 
otro debe darle a su rival ventaja en 
el argo de los pruones, 

Bajo la dirección de un juez inícia- 
se la lucha; desde ese momento los 
gullos atacan con furia, procurando 
ambos enterrar sus púas en el cuerpo 
de su rival, 

Saltan Jas plumas y aparecen en el 
euerpo de los animales las hwellas de 
las puñaladas, sin que ninguno de los 
rivales abandone el campo. 

El gallo .de pelea muere en el re- 
dondel antes que abandonar el pica- 
dero. La mayor de las vergilenzas 
para un reñidor que se aprecie, sería 
que su gallo, acobardado, saltara el 
cergo. Sin más vi más le retuerce el 
cuello ante la vista de todos. 

Un gallo cae. Ya no se levanta. El 
juez ordena agarrar los gallos y po- 


nerlos 4 una cuarta de distancia, lue- > 


go ordena: —, s 
- —Suelten los gallos, 
Cue el herido y dice el juez, senten- 
ciosamenteo: k 
—Va wna perdida para ese gallo, 
Tres veces se repite la operación y 
si a la tercera vuelve a caer el gullo 


herido, se oye*la sentencia del juez: 


— ¡Perdió ese gallo! 

A veces, ambos rivales están en el 
suelo sin atacar, mal heridos, la ope- 
ración es la misma, sólo el fallo es 
diferente: : EN 

¡Riña tabla! O lo que es lo mismo, 


un empate sin vencedor ui vencido, 


aunque ambos gallos mueran después. 


El juez de esta clase de riña es un: 


profesional que también dirige las 
apuestas, ex las que lleva un tanto por 
ciento, 

Tal es lo famoga riña de gallos pro- 
hibida por nuestras autoridades, pero 
que/aún ge realizan en algunos puntos 
de nuestra capital, 

(De “*El Ooste””). 
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Para la gente de campo 


Enfermedades de los 

porcinos. — Peste porcl- 

na. —Cólera del cerdo.— 
Hog- cólera 


Es una enfermedad muy grave que en 
más de una ocasión ha diezmado los eria- 
devos' de cerdos, y que hoy se puede pre- 
venir, aún curar, en numerosos e9sos, por 
lo que-a usted le conviene aprender a co- 
nocerla, ya sea sobre los enfermos o sobre 
el animal muerto. 

Es producida por un germen que vive 
en la sangre de los enfermos y que tam- 
bién se encuentra en los excrementos y 
especialmente en la orina. 

El contagio se efectúa, sobre todo, por 
la diseminación de las materias diarreicas, 
la orina y mucosidades 1 5. 

Síntomas.—Observación de los enfermos. 
— No todos enferman de la misma manera; 
unos sanos y alegres la víspera, amane- 
cen muertos; otras duran semanas y me: 
ses y Juego mueren: ósta es la llamada 
forma erónica y aquélla, aguda. Tampoco 
enferman todos los cerdos de golpe. Es lo 
más probable que, no tratándose de Jos 
casos agudos, llame la atención el hecho 
que, sobre la totalidad de los cerdos, dos 
o tres rehusen la comida, permanecen apar- 
tados de los demás, echados, y si se les 
hace levantar, se observaría que tienen el 
lomo' encorvado hacia arriba y tiritan co: 
mo si tuviesen frío, 

En los días subsignientes se 
notable enflaqnecimiento; están sumidos, 
tristes, y cuando se los obliga a crminar 
parece como si las patas no pudieran sos: 
tenerlos; se halancean como horracihos, Al 
mismo tiempo, se encontrará otros enfer- 
mos. Bostean seco y duro. Si la enferme- 
dad ha legado a los pulmones o bcfes, se 
les verá toser freenentemente, sobre todo 
si se les agita, ohligándolos a esminar en 
arreos, ele. 

Los ojos, al principio irritados y tristes, 
muestran una especie de legañn blancuzca, 
que los mantiene después cerrados y pe: 
gados. En un estado más adelantado de la 
enfermedad, los ojos están hundidos, Tos 
enfermos enfiaquecen cada vez más y apa: 


notará un 


vece una diarrea, de color amarilio, que 
ensucia las nalgas. 
Si observa detenidamente cl cuvro del 


enfermo, encontrará eu las ovziú5, barriga 
y del lado de adentro de Jos jomonas, Vnas 
manchas de color rojizo o violeta, y en 
los lechones unos granos o pústulas iguales 
a los de la viruela. 

+ Si tiene termómetro, aque para el caso 
servirá lo mismo el que se usa para las 
personas, introdúzeaselo debajo de la cola, 
en el ano, y se observará, desde los vri- 
meros días, que hay fiebre, 40 yn 41 grados. 

Tratamiento, — El suero contra la peste 
porcina es el único remedio positivamente 
eficaz para curar los enfermos y sobre todo 
para evitar el contagio a los sanos. -— 11 
suero empleado en los animales enfermos 
de peste, es eficaz en muchos cuses, mu- 
viendo sólo log muy graves o con fiehro 
de 41 a 42 grados, diarrea y muy flacos. 

En los Estadog Unidos de Norte Ambó 
rica, sobre un total de 214.316 cerdos da 
tropas infectadas, murieron solumente el 
15 %, a pesar de que 85.547, es decir, el 
36,5 % estaban ya visiblemente enfermos, 
ya sea con fiebre elevada, diarrea, etc, E 

La inyección de suero no encierra nin- 
gún peligro para el animal infectado ni 
para los sanos y puede aplicarlo cualquier 
persona, ajustándose a las instrucciones 
que cucontrará más adelanto. 

Su efecto sobre los enfermos será tanto 
más eficaz, cuanto más rápidamente se in 
torvenga, es decir, que no se deberá espe- 
rar que los enfermos *se pasen'' para in- 
yectarle el suero, 

Empleado como “preventivo”, es decir, 
inyectado a los. animales sanos para im- 
pedir la enfermedad, da excelentes regul- 
tados; los animales que lo han recibido, 
en un eriadoro donde no existe la enfer- 
medad, están asegurados contra ella durante 
tres semanas comúnmente y, en ca4s08 excep- 
cionales, por dos o tres meses, Pero en erta- 
deros infectados, donde están expuestos a 
contraer la enformedad, quedan asegurados 
contra ella o sea inmunizados para toda su 
vida, en un gran porcentaje de casos. 

El corto período de resistencia o inmunj- 
dad que confiere el suero (nd es vacuna) a 
logs cerdos, limita su aplicación, siendo por 
lo tanto indicada en log casos en que tenga 
la enfermedad en su establecimiento o exis- 
ta en alguno vecino; o a log cerdos que irán 
a exposiciones, remutes y a otros estabjeci- 
mientos, ya $61 para reproducción, inverie 
a faena, pues podrían encontrarse expuestos 
“a contagios con los medios de transporte o 
en los locales en que se depositan. En. estos 


últimos casos, no debe olvidarse que la in- 
munidad conferida por el suero dura sólo 
tres semanas y que en algunos casos conven- 
drá repetir su aplicación. 

Vacunación simultánea o mixta. — Para 
obtener una resistencia o inmunidad dura- 
dera contra la peste, es indispensable recu- 
rrir al procedimiento llamado simultáneo y 
que consiste en la inyección, debajo de la 
pie), de mínimas cantidades de virus o gér- 
menes de la enfermedad a un lado del cuer- 
po, y del otro lado, el suero contra ln peste. 
Tratados por este medio, los animales no 
mueren ni enferman de peste y quedan resis- 
tentes para toda su vida. 

Sólo que este procedimiento es delicado 
y requiere conocimientos y técnica especial, 
sin lo cual hay “'peligro de introducir la 
enfermedad en el establecimiento”'. Requie- 
re, pues, la intervención de un veterinario 
y no nos alrevemos a recomendarle su apli- 
cación personal. 

He aquí lo que debe hacer cuando cons- 
tate la peste en su campo o la sospeche en 
el de ulgún vecino: Cuando la peste ha pe- 
netrado en un criadero vecino, se les acon- 
seja a los colindantes tomar las siguientes 
medidas preventiva 1.2 Impedir la pene- 
tración en los chiqueros au las personas y 
animales ajenos al esteblecimiernto; 2, Kl 
personal propio deherá cambiar de botines 
o desinfectarlo en acaroína al cinco por cien” 
to, para entrar al chiquero; 3, Los cerdos 
no deben estar en contacto con los del ve- 
cino, por lo que es corveniente separarlos 
por un doble alambrado, distantes tres me- 
tros uno de otro; igual separación debe 
tener de la vía pública; 4 Las zanjas y 
arroyos que cruzan su campo, deben cer- 
carse para que no peusztren en él sus cer- 
dos; 5.9 No deben guardarse vehículos, 
etc., en Jos corrales de cardos; 6.7 Debe 
vigilarse minuciosamente la tropa para re- 
conocey inmediatamente los primeros casos 
sospechosos; 7.2% Todo cerdo uxevo que 
entre en el establecimiento debe bañársele 
en un desinfectante para dustruir los pio- 
jos y limpiarlo; debe separarlo de los de- 
más en un local aparte en lo posible con 
piso impermeable, durante quince días y 
si en ese tiempo no manifiesta la en- 
fermedad se puede mezelaor con los otros. 
Si no se tiene garantías de la aplicación 
minuciosa de estos medidas, existe el pe- 


ligro constinte de la introducción de la 
enfermedad y es necesario vacunar a todos 
con el suero o con el método simultáneo. 

Cuando la peste ha penetrado en el eria- 


dero: 1.7 Separar inmediatamente todos los 
enfermos de los sanos; 2,2 Colocar los en- 
fermos en bretes chicos que puedan lim- 


piarse y desinfectarse; 3. Colocarlos. 
aparentemente sanos en Jotes pequeños, 
en otros corrales que deben limpiarse dia- 
riamente y desinfectarse a menudo; 4.2 
Inyectar a los enfermos con suero, una 
media dosis mayor que la que se usa para 
los sanos; 5. Los sanos o aparentemente 
sanos separarlos veinticuatro horas antes, 
en pequeños chiqueros de a diez animales. 
Se tomará la temperatura sin agitarlos an- 
tes, pues esto puede acusar 3 “bre sin que 


ella exista. Todo animal eon más de 40 
grados centígrados será tratado como en- 
fermo, es decir, se hace vn lote aparte, 


se inyecta una y media (1 y 72) dosis 
de suero; 6, A los sanos +2 inyecta una 
dosis de suero o se les somete a la inyec- 
ción simultánea; 7.0 Los cerdos vacunados 
se tienen a media ración durante ocho 
días: 8.2 Los eerdos muertos deben ser 
destruídos por el fuego o eutarrados a un 


metro de profundidad, agregándoles cal 
viva. 
CARBUNCIO 
Es una enfermedad grave, contagiosa, 


también conocida con los nombres de fiebre 
carbunclosa, carbunclo. bacteridiano, grano 
malo, elo. 

Aunque puede aparecer en cualquier épo- 
ca del año, el carbunelo se desarrolla de 
preferencia durante el veruno, y en toda 
época de calor. : 

La enfermedad es producida por un mi- 
erobio denominado “'bacillus anthracis””, 
que se halla profusamente distribuido en 
todo el organismo del enfermo, lo que equí 
vale a decir que todas las partes del ca- 
dáver de un animal muerto de carbuncio, 
son peligrosas: 

Modo de infección. — La fiebre carbun- 
celosa se produce en las condiciones natu- 
rales, da dos maneras principales: 1.” por 
introducción en el organismo de alimentos 
o bebidas que lleven el microbio; y 2.” 
por el contueto de la piel con objetos in- 
fectados, por picaduras de moscas, etc. 

Se ha constatado amuchas veces la apa: 
rición de la fiebre carbunclosa en anima- 
les que han pastoreado en campos que 
anteriormente habían sido ocupados .por 
enfermos, y también en Ingares abonados 
con residuos de animales carbanelosos. 

Se ha producido también sobre anima- 
les que han sido alimentados eon forrajes 
recogidos en lugares donde se habían en- 
terrado cadáveres de animales muertos de 
grano malo. 


DE LA VIDA INTENSA 


-——Grómmo, señora; lo 
si ganamos lo suficiente para vivir, 


que es ahora nosotros, los pobres carniceros, apenas 
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Esto es debido a la enorme resistencia 
do la semilla (esporo) carbunciosa, 

Síntomas. —— En el cerdo atacado de 
earbuvclo, lo primero que se nota es un 
gran abatimiento, uncha fiebre y des 
pués »parece al nivel de la garganta un 
tumor o hinebazón difusa, caliente, bliuda, 
bastante sensible cuando se toca y cne 
pronto se extiende. 

Picha hinchazón dificulta mucho el pa 
saje de los alimentos por esa parte, hasia 
el punto de ser completamente imposible, 
porque el tumor crece mucho en doce a 
veinticuatro horas. La cabeza aparece muy 
hinchada, deformada. 

El animal camiva difícilmente, tamba- 
leándose; en le parte hinchada, ln piel es 
de color violácco genoralmente. 


Luego sobreviene una abundante dinxrea 
y €l animal muere ul cabo de veinticuatro 
a treinta y «cix horas de hallarse enfer 
mo; algunos enfermos resisten cuntro 4 
seis días, 

Sin embargo, no siempre sohveviene Ta 
muerte; algunes logran salvarse después 
de huber presentado signos evideutes de 
infeceión carbunelosa. 

Diagnóstico, — Puede decirse que el 
carhunelo es una enfermedad inconfundi- 
ble, sobre todo cuando se exumina un car 
dáver. 

La alteración de la sungro, la coloración 
de los músculos y el uspecto de la pajar 
rilla son enracterísticos, 


Tratamiento. — Los resuliados del tra- 
tamiento medicamentoso de los enfermos 
de carbunclo son muy problemáticos. 

El ''suero anticarbunclosa'', que da 10: 
sultados tan satisfactorios «ew el hombre, 
es de difícil aplicación en los: animales, pov 
el hecho de que en éstos. la enfermedad 
suele evolucionar con tal +npidez, que na 
da. tiempo para intervenir. 

Su empleo sería posible, sin embargo 
enando se tratara de animales «stabulados, 
quo son objeto de vigilancia continus; al 
menor trastorno sospechoso, se aplicaría 
el suero. 

Si el “grano malo'” apareciera ani: 
males estabulados, sería conveniente hacer 
a los animales un. sanos, una inyección. 
preventiva de suero anticarbuncioso.: 

En esta forma se les daría una inmuni 
dnd suficiente para ponerlos ul abrigo de 
un contagio inmediato y daría tiempo para 


que se procediera a la vacunación, 


Sin embargo, lo que debe preocupar des. 
de un prineipio, es la profilaxis, impedir 
la aparición de la enfermedad o detenerla 
cuaudo ha. estaliado. ' 

Se realiza lo primero, por la vacunación 
anticarbunciosa de las animales suscepti- 
bies de ser atacados, no sólo de los yx 
existentes en el establecimiento, sima que 
también de todos los que se introduzcan 
on lo sucesivo. 

So realiza lo segundo, por la desteacción | 
de todo lo que pueda favorccor la propar 
gación de la enfermedad y por la vacuna 
ción de Tos sobrevivientes. 

Si hay muertos, óstos deben ser quema 
dos o enterrados profundamente en ob si 
tio mús próximo: al que murieron, y SE ¿8 
bieran ser transportados, »e tapará bien. 
con. estopa, trapos viejos, ete., las NAXICOS, 
des y a. lin En que no pogo e 
o el cam con la sangre derramar. E 
En las fosas. los caclávaros deben "quedar 


envueltos . esposa capa de 


$ 
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EN EL NUEVO PRESENTÓSE LA ComM.- 
»  PASÑIA BUSCHIAZZO-GUTIARREZ 


Con. un número escaso de espectadores, 
hizo su presentación en el Nueyo el con- 
junto reunido por el actor Eliseo Gutié: 
Trez y en el que aparece como principal 
figura femenina la señora Esther Buschiaz. 
zo. Las obras del debut, como lo anuncia- 
mos, eran “Chalet moderno, se alquila”, 
original del conocido autor y periodista 
León Alberti y '““El marido de mi novia””, 
versión de la comedia vodeviles ca en tres 
actos del espiritual autor francés Télix 
Ganderá, 


La primera consta de dos actos ágiles y 
discretamente construídos, que giran en 


torno de un equívoco, al estilo de las viejas 
comedias del género, o mejor dicho, de los 
juguetes cómicos, Tiene la pieza situaciones 
hilarantes bien preparadas y Su acción se 
desliza fácilmente, dejando una grata ¡im- 
presión cuando se desenlaza el asunto, 

La obra de Ganderá, vertida al castella- 
no según se nos dice por el señor Hipó- 
lito Curambat, es una de tantas produecio- 
neg del conocido comediógrafo irancés en 
que se desborda el fácil inxenio y la habi- 
lidad para enredar y desenredar la fábula. 

Mary, hija de una señora vanidosa, la 
viuda de Calcetini, ha cedido a la imposi- 
ción materna, desposándose con un sujeto 
que se hace pasar por Raúl de Casavieja, 
hombre rico y decepcionado, que viye ve- 
tirado. 

Descubierta la impostura y fugado el 
Ampostor, la flamante esposa va en pos de 
su legítimo marido en compañía de su pri- 
mo Marcos, a quien ama ella. La SOTpTresa 
del esposo y la sucesión de episodios có- 
micos, suscitados por la situación de esas 
dos personas que se han casado sin cono- 
cerse, ha sido explotada con mucha habili- 
dad por el autor. Como era de esperar, 
terminan por enamorarse los esposos, pre- 
cisamente cuando se anula el matrimonio 
y mientras el primo Marcos pierde el amor 
de Mary, Raúl de Casay , curado de su 
pesimismo, conquista el amor de su esposa, 

La comedia es muy graciosa, abundando 
en ““sprit'” y en escenas de mucha comi- 
cidad, 

La interpretación resultó despareja. 
Mientras la señora Buschiazzo y señoritas 
Mesa actuaron ajustadamente, la señora 
Meliá exageró su papel, dándole contornos 
grotescos. 

Correctos los señores Gutiérrez, Cullen, 
Vitale y Bellucci, El público aplaudió. 


pa 
ES 


“MI TÍA JAVIERA”, de PASO y DICEN: 
TA (HIJOS), en el MAYO 


Estos jóvenes antoros españoles han dado 
ya a la escena algunas obras de mucho 
éxito en el género cómico que inauguró 
Muñoz Seca y que de entonces acá ha ve- 
nido despertando Ja curiosidad de los au- 
tores y la hilaridad del público. Son pie- 
z48 de trama sencilla que sirve de motivo 
para frecuentes situaciones cómicas y abun- 
dantes juegos de palabras, retruócanos y 
retorcimientos de frases, todo ello jugado 
con ingenio y habilidad, 

“Mi tía Javiera'' es una de las produe- 
ciones más afortunadas de los autores ci- 
tados, En ella han hecho un verdadero de- 
rroche de chistes bien logrados que man- 
tienen casi permanentemente la risa del au 
ditorio. : 

Con ''Mi tía Javiera'” se presentó en el 

ayo la compañía Sanjuan, obteniendo un 
excelente éxito. La compañía, que había 
actuado recientemente en esa misma sala 
ha experimentado algunas modificaciones 
que constituyen otras tantas mejoras, por 
la incorporación de hueros elementos quo 
contribuyen a dar eficacia a la representa- 
ción. Entre esos nuevos elementos merece 
«destacarse la Arce, joven actriz de mucho 
mérito, que se desenvuelve con soltura y 
gracejo, Sanjuan, con su comicidad de bue- 
na ley, mereció frecuentes aplausos de la 
concurrencia. Los demás, correctos, y algo 
más las señoras Costa y Senen y los actores 
Peña y Cavero. 


POR FIN SE ESTKENÓ EN EL MAIPO 


Hace tiempo que los eronistás teatrales 
entraban en el Maipo como mano de des- 
ocupado en el bolsillo de pantalón, es de- 
cir, inútilmente, puesto que 
tas novedades como chirolas en el susodis 
cho bolsillo. No se veía más que público 
por todas Y y la columna termométri- 
ea del cartel anunciando grado sobre gra- 
do las sucesivas representaciones de las 
únicas revistas que en pacífico turno 
ban noche a noche. Hubo necesidad de 
, ¡Un acontecimiento de importancia para que 
udiora renovarse el cartel. So trataba do 
la función de beneficio de Gloria Guzmán, 
una de las actrices más celebradas y era 
mpromiso de honor ofrecerle una pieza 
0 quien tanto había hecho por el 
las viejas. Así, pues, se preparó la 
“Abajo los hombres'' de los 


ue había allí tan 


-que a ratos son chispeantes y 


permite hablar 
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autores de la casa y debió estrenarse el 
viernes último, con motivo de la celebra- 
ción a que nos hemos referido. En el pró- 
ximo número, referencias y detalles. 


ARCOS EN EL ATENE 


El ex parodista Rafael Arcos, que recien- 
temente se reveló cono comediante, consi- 
gue atraer más público que las primetas 
noches, 

Como *'La señorita está loca*”, comedia 
de Sasone con que debutó, no dió el jugo 
que se esperaba, Arcos, ni corto ni perezo- 
80, procedió a renovar el envtel, Y rees- 
trenó “En un burro... tres baturros””, 
comedia de Novión que comc se recordará 
estrenó la compañía de Casaux. 

La pieza ha sido ya juzgada y en ocasión 
de darse a conocer dijimos que era de una 
simplicidad estupefactiva o estupefacien- 
te... Pero Arcos intercala unas jotas ara: 
gonesas en el último acto, quizás porque 
no puede olvidar que se casó con una bai- 
larina...: Y así la comedia resulta más 
movida... 


“CARMEN” EN EL MARCONI 


Para debut de la '“mezzo'' soprano Ma- 
ría Nastri, la compañía lírica del maestro 
De Angelis repuso la conocida y bella ópe- 
ra de Bizzet, “Carmen”. Fué una buena 
versión. Así lo sancionó el público, aplau- 
diendo hasta enrojecerse las manos. Mi- 
guelito, toscano en boca, encantado. El es 
un partidario decidido de la música y en 
cada función se siente más “verdiano”.. 
_ Se prepara por el conjunto 
óperas. 


UN FRAILE QUE VIOLENTA 


La temporada del Puenos Aires transcu- 
rrió sin episodios extraordinarios, Todo el 
año, el público aplaudió los estrenos y ya 
por el teatro de la calle Cangallo se ercía 
haber domeñado a la fiera del público. 
Pero he aquí que se desglosa Alippi, se 
retorna al sainete con Muiño sólo y Se 1s- 
trena “Fraile Muerto”?, **No, no””, debió 
decirse el público la noche del estreno. 
Pues la función terminó con una rechifla 
formidable y el “fraile muerto”” fué en- 
terrado de inmediato. Fra *lo más piadoso 
que podía hacerse con un fallecido... Véa- 
se cómo, a yeces, no se puede mantener la 
ficción de la escena. 


lírico nuevas 


E EN EL SARMIENTO f 


El popular actor César Ratti que ha en- 
tretenido a una gran parte de la burgue- 
sía de Buenos Aires durante el invierno 
con su labor eficazmente cómica en el tea- 
tro Sarmiento, se siento algo resentido en 
£u salud y un poco fatigado por la intensa 
labor realizada y, a la manera de los comer- 
ciantes afortunados o de: los pblíticos en 
relache, partirá en breye para Vuropa en 
viaje de placer y descanso. Su hermano 
Pepe y demás elemento de la compañía, 
continuarán la temporada en el Sarmiento 
casi hasta la terminación del verano. Desea: 
mos al simpático viajero que encuentre en 
el ajetreo del viaje el descanso que nace- 
sita y que el viejo mundo le sea propicio, 
siquiera como compensación de todos los 
que de allí vienen y encuentran fortuna, 
para este que va buscando salud. 

El cartel ha sido ocupado en estos días 
por la pieza de Julio Traversa titulada “La 
vuelta al nido'” y la reposición de “Ten- 
gan cuidado mnchachos'' de Eleodoro Pe- 


ralta, que consiguen llenar la sala. Como 


próxima novedad se anuncia el estreno de 
“*Mucamo joven se necesita*? (de huena 
presencia y con recomendaciones) '”, de la 
que som autores León Alberti y Eliseo Gu- 
tiórrez. s : > NA, 


ESSE 
MOSAICO TEATRAL — 


El teatro Smart está dando una serie de 
temporadas este año, que para ser repre- 
sentadas gráficamente habría que recurrir 
al arco iris o a una fiel reproducción de 
la popular momia tutankhamónica. En efec 
to, comenzó la temporada oficial con la 
compañía de Blanca Podestá que nos ofre- 
ció obras buenas y malas, en equilibrio bas. 
tante estable. Siguió después una semana 
cinematográfica, durante la cual el público 
asiduo a esa sala descansó un poco, porque 
los actores del cine hacían cosas pero no 
hablaban y osto de que los actores no ha- 
blen es una gran ventaja en la mayor par- 
te de los casos, no tanto por ellos mismos, 
felices, sino 
por lo que algunos autores Tos obligan a 
decir. Esta ventaja tal yez sea uno de los 
factores determinantes del éxito del bió- 
grafo, porque hace callar a los cómicos y 
il público, Terminada la 
exhibición de cintas, se presentó una com- 
pañía dirigida por Pablo Acchiardi que 50 
propuso dar alta comedia por bajo precio, 


La AAA 


pero su noble intento se estrelló contra la 
indiferencia del público como un huevo de 
'allina. arrojado desde el fastigio del pa- 
saje Barolo. 

La gente cometió la descortesía de no 
creer en Acchiardi, a pesar de que Acchiar- 
di había cometido la imprudencia de creer 
en la gento. lisa brevísima temporada re- 
lámpago, fué seguida por otra de Juan Do- 
menech y como al relámpago sigue el true- 
no, fué como tronada teatral la serie de re- 
presentaciones que ofreció este elenco, dan- 
do obras que vienen a ser al repertorio de 
Nechiardi lo que a un puño de oro de bas- 
tón la contera o regatón de cuerno. Sin 
embargo y para mayor exactitud del símil 
el trueno duró “algo más que cl relámpago. 
Como todo termina, tambión legó a su fi- 
nal la actuación del elenco de Domenech y 
para estos días se anuncia el debuto de un 
nuevo conjunto que se propone dar espec- 
táculos lírico-hipánico-bataclanero con ele- 
mentos de la madre patria y de algunas 
de sus hijas predilectas. 

Dirige y preside la compañía, el baritono 
tenoriesco José Cortés y entro las figuras 
de mayor relieye con que cuenta figuran 
la tiple Carmen Manrique y la simpática 
actriz mejicana Luisa Arozamena, desglo- 
zada del conjunto de Lupe Rivas Cacho, 
juntamente con su novio (ul de Carmen) el 
bailarín y tenor cómico Matteos, 

Las primeras obras que ofrecerán son 
“*Las' musas latinas'?, “La verbena de la 
paloma”*, **La gatita hlanca'”, etc., ete, y 
el primer estreno ““E] precio de un beso””, 
adaptación de Cappemberg y Pibernat, obra 
de la que se tienen muy buenas rererencias, 


TEATRO PUEYRREDON 


Ha debido iniciar en estos días su actua- 
ción en este teatro una compañía nacional 
de revistas y sainetes dirigida por Alberto 
J. Ballesteros, y en la que figuran las ac- 
trices- Azucena Maizani, Marta Sáenz, Luz 
Supervielle, Blanca Ferrer, Raymond Assay- 
Mi, Lola Velazco, Letty Giúemes, Nelly 
Marshall, Juana Dalton, Josefina Rntti, 
Celia Podestá, Amelia Mazzili, Mary Pal- 
mer, Ana Rodríguez, Mercedes Stors, Lyda 
Gómez, Norma Ketty, María Darson y Aída 
Ocampo, y los actores José Arias, José Pe- 
tray, Roberto Rautti, Juan Ortiz, Arturo 
Calderilla, Enrique Rando, Sebastián Chio- 
la, Cayetano Biondo, Egildo Orlando y Ar- 
naldo Otero. 

De este conjunto nos ocuparemos en el 
número próximo. 


LOS CRIOLLOS DE CHAZARRETA 


Con auditorios numerosos, continúa ac- 
tuando en el Liceo el conjúnto de “*folklo- 
re”? argentino que encabeza y dirigo el 
profesor Andrés A. Ohazarreta, 

El público premia con su presencia y 
sus aplausos a Ja simpática estilista Eleni- 
ta Mottola, una chica muy agradable a la 
vista y al oído. Zambas, gatos, chacareras 
y demás expresiones del repertorio de la 
compañía, se hacen oír con placer y Cha- 
zurreta ejecuta en la guitarra, con gran 
habilidad, sus mejores obras 


POR LA CATEDRAL 


Sigue la compañía de Carcavallo repo- 


niendo piezas que. fueron buenos óxitos 


cuando se estrenaron. La última reprise 
que vimos, **Mateo'”, la interesante v amar- 
ga. pieza de Armando Discépolo, fné muy 
gustada, renovándose el óxito de años an- 


teriores, Es una de las mejores produecio- 


Nes estrenadas en los últimos años en el 


teatro criollo por horas y seguramente ha 
de mantenerse en el cartel. 

En tanto, «e preparan otras reprises para 
renoyar parte del cartel 


EL REALISMO - 


El elenco de **El duende'* continúa des-: 
afiando la canícula con el acicate del realis- 


- mo escénico. Después de representar “La 


señorita Julia'*, que tuvo discreta Acepta- 
ción, ha estrenado “La canción de la lu- 
juria!”, bitulito que se las trae, de cuya 
pieza haremos el comentario respectivo en 
otra edición, A 


LA SINGERMAN $ 


El cable comunica que la declamadora 
Barta Singerman, en jira por Europa, ha 
debutado en la capital lusitana con exce- 
lente aceptación. Parece que Jos portugue- 
ses han quedado '““epatés'? ante el recio 
temperamento de la eonocida. artista, que 
tanto fué aplaudida por aquí, De ahí que 
log portugueses quieran responder a su 
nombre en su significado teútral, duranto 
la estada de Berta en la patria de Eca de 
Queiroz. E rd 


a 


“BENAMOR”?, 


La compañía de 
bido estrenar 
tres actos 
del Toro, 
titulada **Benamor””. 
corporará al elenco de 
Mariucha Rando que 
poco con la compañía « 
trata de una simpática 
ha tenido una 
dama joven de comedi 


en estos 
de Antonio 


1 Í zarzuela 
actúa con éxito en el teatro 


destacada 


en el AVENIDA 


española que 
Avenida ha de- 
días la opereta en 
Paso y Ricardo G. 


música del maestro Pablo Luna, 
Con esta obra se in- 


1 Avenida la actriz 
trabajó hasta hace 
le la Membrives. Se 
y joven figura, que 
actuación como 
2 y Constituye, por 


tanto, una buena adquisición. En la edición 


próxima nos ocuparemd 


»s defanidamente de 


la obra y de la debutante. 


SE ESTRENÓ EN 


Un poco arriesgado 


nósticos en materia teatral y 


cuando se trata de est 


gran espectáculo y má 


LA COMEDIA 
resulta hacer pro- 
sobre todo 
reno de revistas de 
ás todavía si debe 


producirse en teatros que cenidan hasta el 
más mínimo detalle la propiedad de la pre- 


sentación. En el teatro de 
tradicional la fastuosidad 


la Comedia ya es 
del decorado y 


del vestuario, así como los demás detalles 


que dan 


espectacularidad a esa clase 


de 


piezas, Por esto los estrenos que allí se ren- 
lizan están sujetos a las contingencias de 
los numerosos factores que pueden demorar 
una decisión. Pero lo curioso es que el fac- 
tor decisivo de los fracasos, en esta eues- 
tión de estrenos, o sea el público, es el úni- 


có que nunca falla 
se deba ello a que los 
nen están bien domin 
cuando se levanta 
mera representación de 


en 


esa sala y tal vez 
demás que intervio- 
ados y asegurados 


el telón para dar la pri- 


una obra. 


Con la salvedad enunciada, diremos que 


se estrenó o estuvo a 
nada, 
bastián 
maestro Bernardino Ter 


punto de ser estre- 


“La revista de la Comedia'?, de Se- 
Franco Padilla, 


con música del 


És. 


La empresa, para responder dignamente 
al título de esta producción, ha echado la 
casa. por la ventana, pero no en dirección 
a la calle sino al escenario, porque se tra- 
taba de una ventana interior. Estamos en 


: condiciones -de anticipar que este estreno 


ha de constituir un largo éxito. 


“NUEVA POMPEYA” 


Amablemente recibió 
ta de don Baltasar €, 


”, EN EL APOLO 


el público esta obri: 
Branca, que puede 


clasificarse de- viejo sainete en todos sus 
aspectos. El autor, siguiendo antiguos cá- 


none3, pero sin mucho a 


cierto, ha concebido 


y desarrollado un asunto propio del sainete 


no dándole 
ticas o a las cómicas, 1 
suficiente para deterr 


a las escenas, sea a las dramá: 


a fuerza de interés 


inar un buen éxito. 


Se echa de ver en “Nueva Pompeya'”, una 


cosa escrita sin mayor 
urgido por terminarla. 


plan y ligero, como 
El actor Ciccarelli 


destacó entre los intérpretes, gustando tam- 


bién la señora Bernal. 


FLORIDA 


La bombonera del pasaje (+iiemes, re- 


conquistada por las 
do a su tradición. 
to”” las chicas de 
baile ““amplio'”. La 


Alí 


varietós, ha respondi- 


tienen su “asien- 


la canción breve y el 
“bello” 


Salomé y las 


Castellanitas, son dos regalos paro, los ojos 


de los espectadores. 
glia, se regala a sí 
j a 


En cambio Buonayo- 
mismo, 


CASINO 


Pasa por vu período álgido 
por el campeonato. 
Son Jos candidatos al lauro, han 


corromana 
Marin, que 


la lucha gre- 
Ochoa y Le 


de encontrarse posiblemente en el ring en 


esta semana, 
como leones que son. 


Otras secciones ofrecen bonitos números de 


variedades, » 


GRAND SPLENDID 


Semana de grandes novedades ha sido la 
anterior. Se, dieron a conocer 


que pecó””, 
el film referente 


impresionante, verídica, 
ve las aventuras de log 
Aquel continente. 


_En la semana que empieza, han de exhi- 
birse otras cintas hermosas, 


que la matinée de los 
al mundo infantil. 


CAPITOL 


Pobladas de público 
realizando las funciones 


cinematógrafo, concurrido 
milias. En estos días se pasarán películas 
notables, que son esper 


““El vigilante improvisado!” y 
f 4 la expedición do 
more Harris a las selvas de Africa, película 


Y se hatirón como brayos, 


Por lo demás, las 


“La mujer 
Du, 
que pone de relie- 
expedicionarios por 


Recordamos 
jueves es dedicada 


selecto, se vienen 
de este acreditado 
por buenas fa- 


adas con interés. | 


DRAE 


harrol 


METE, 


E OS > 


:6 


S 
SS 


hito... 


AMAS 
ll A Ñ ll | R y se saca el ovillo”? — Usted, señora, 


%» A (9 p 


Lis | e 
ANN : da 
AN | también puede sacar conclusiones, si 


y 
A 
: Y e 2) NN tiene en cuenta que el 
ss A W POLVO GRASEOSO 


FICHNAER 


2 ES Á goza de sólido crédito dentro y fuera de la 
"E : República, que no es un producto improvi- 
sado y que la experiencia de sus largos años 
de fabricación, le han llevado al míximum 
de perfeccionamiento como elemento de be- 
lleza facial para aclarar y depurar el cutis, 
comunicarle suavidad y transparencia y con- 
servarlo constantemente fresco y delicado. 
Haga usted una prueba práctica y com- 
probará estas verdades. 


0 Sraseoso 


AAN O 


IMPOR TANTE.- Muchas cajas 


de Polvo Graseoso Leichner, 


PERFUMERÍA MENDEL Hhictiard, contienen cupones válidos por 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 alhajas de oro y brillantes. 
En Rosario, Santa Fe: calle Entre Ríos, 864 DOLLAR 


Talleres Gráficos Cía. Gral. de Fósforos - Buenos Aires 
INDUSTRIA ARGENTINA 


Consagrada por más de 
seis décadas 


La misma HESPERIDINA predilecta 

de nuestros antepasados es la que hoy, 

a través de los años, nos extasia con 

su rico Sabor antargd. de ; cáscara de 
naranja. 


Como Aperitivo como licor o. como Refresto 


! 
' 
t 
A 


Siempre es deliciosa 


a 


HESPERIDINAs 


